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En la guerra fratricida que enfrenta a la casa de York con los Lancaster, el nombre de “el Dragón” ha pasado a ser sinónimo de crueldad. Temido y despreciado por igual, Enrique VII lo considera uno de sus más fieles servidores. Después de años combatiendo ardientemente por su causa, la paz parece afirmarse en el reino y llega el momento de premiar la fidelidad del fiero y hermético guerrero con una recompensa ansiada por muchos: la mano de Lady Norfolk.

Lady Margaret Norfolk es una mujer acostumbrada a llevar las riendas de su vida; por eso, cuando tiene que defenderse de los avances de un pretendiente demasiado ansioso por conseguir su mano, no duda en pedir audiencia al mismísimo rey y pactar con él. Ahora, por decreto real está obligada a contraer matrimonio con el irascible Dragón. Pero la práctica muchacha no piensa dejarse amilanar por el imponente guerrero; es más, está dispuesta a hacerle frente siempre que le sea posible. ¿Qué esconde el feroz guerrero que tanto la conmueve?

Su penetrante mirada crea en la joven un ansia difícil de calificar, quizá sea cierto que los dragones poseen un corazón...




Capítulo I



Los ecos de la batalla se extinguían lentamente, mientras un espeso y pertinaz olor a sangre y carne mutilada se extendía a través del campo de batalla.

Adrian Wentworth, más conocido como “el Dragón”, envainó su espada con el brazo tembloroso por las largas horas de lucha y retiró de su cabeza el almete que la cubría. Con su grito de guerra hizo que los suyos lo rodearan alzando sus espadas para festejar la victoria. Sin embargo, no brillaba en sus ojos ningún signo de euforia. Había participado ya en muchas batallas, en sangrientas guerras y sabía que en la muerte no hay nada que festejar. Una vez más, había cumplido con su trabajo limpia y eficazmente a las órdenes de Enrique VII, pero continuaba sin acostumbrarse a tanta miseria.

Sus hombres, contentos con la victoria, se felicitaban con palmadas de ánimo y gritos de alegría. Adrian contó las bajas de su guardia personal; tan sólo De Claire mostraba una fea herida en la pierna.

—Volvamos al campamento —gruñó alzando una mano para que los demás le siguieran.

El campamento, apostado al otro lado de la colina, representaba una patética imagen de hogar. Las tiendas de lona, en otros tiempos de brillantes colores, estaban ahora cubiertas de barro, sangre y nieve.

Entre ellas, pululaba todo un ejército que, si bien no se ocupaba de blandir la espada, cumplía con una misión igual de importante para la vida del soldado: procurar alimento, diversión y bebida.

Los buhoneros, mercachifles y prostitutas festejaron la llegada de los soldados. Preveían que la celebración de esa noche sería prolongada, pero al ver la sombría mirada del Dragón Wentworth se apresuraron a esconderse, Todos sin excepción temían su justicia.

Frente a su tienda Adrian lanzó una retahila de órdenes a sus hombres.

—Marcus, encárgate de que los cuerpos sean enterrados, llama al cura. Sin duda, querrá rezar una última oración por sus almas. Tú, De Claire, haz que el matasanos vea esa herida, tiene mal aspecto —y dirigiéndose de nuevo a Marcus—. Encargaos también de los prisioneros, quiero sus confesiones mañana a primera hora.

De Claire asintió y se apresuró a obedecer apoyándose en Jules, el capitán de la guardia y hombre de confianza de Wentworth.

Aún montado en su caballo de batalla, Adrian pudo oír el canturreo femenino proveniente del interior de su tienda. Cruzó su rostro na mueca de disgusto y se profundizó aún más cuando la entrada de la tienda se elevó para dar paso a un muchacho delgado de lustrosa cabellera pelirroja.

—Al fin llegáis —gritó entusiasmado el joven batiendo palmas.

Adrian gruñó una maldición para sí mismo.

—Deja de saltar como una rana y ayúdame a desmontar —ordenó.

El muchacho se acercó mirando con recelo (y asco quizás) las botas enlodadas. Finalmente, y ante la mirada enfurecida de su señor, cruzó las manos a modo de estribo y se las ofreció.

El gigantesco pie tocó brevemente las manos antes de posarse en el suelo cubierto de nieve.

El escudero se apresuró a limpiarse en el jubón para después seguir a su amo al interior de la tienda.

—Hoy os he preparado un guiso estupendo, aunque he tenido que reñir con esa puerca de Mary. Sólo quería darme una porción de carne seca y vieja, pero cuando le dije que era para vos, ella no hizo sino poner los ojos en blanco y apresurarse a servirme lo que le pedía. Es una presuntuosa y una engreída y así se lo he dicho —le informó Eugen sin detenerse un segundo a tomar aire.

Adrian ignoró el parloteo del joven. Se deshizo de su espada y su almete dejándolos caer en un rincón.

—Ocúpate de que sean lustrados y limpiados para primera hora.

El joven miró con escaso interés las armas.

—Así lo haré; ahora sentaos y cenad —expresó removiendo el guiso, que lentamente pochaba en un hornillo colocado a un lado de la tienda.

—Tráeme agua.

Eugen asintió.

—Sí, señor, pero primero dejadme...

—Estás tardando —masculló Adrian, interrumpiéndolo malhumorado.

El muchacho reapareció minutos más tarde portando un cubo de madera lleno de agua. Su agraciada cara estaba cubierta de un intenso rubor y, Adrian supo por su ceño fruncido que, una vez más, había tenido un altercado con alguno de sus guardias personales. Sólo ellos se atrevían a fastidiar al muchacho.

Sí, debía de hacerles mucha gracia que un hombre como él, cuya fama de asesino, violador y torturador recorría el reino de punta a punta, tuviese como escudero a un marica como Eugen. A él también se lo haría, si no tuviese que aguantar sus continuos parloteos. Además, el que Eugen hubiese pasado a servirle no tenía nada que ver con una decisión propia, sino que el padre del muchacho, un noble de categoría, se lo había impuesto avergonzado con el comportamiento de su hijo y con ganas de perderlo de vista. En cierta forma, Eugen se parecía a él; ambos carecían de familia.

Sin embargo, decir que Eugen era su escudero era mucho decir: el muchacho se había decantado, poco a poco, por una especie de servilismo en el que parecía encontrarse muy a gusto.

—Aquí tenéis el agua. Ese bestia de Marcus casi me hace derramar todo el cubo, me gustaría que alguien de su tamaño le diera una buena bofetada.

Adrian soltó un suspiro de desesperación y tras desprenderse de la cota, el jubón y la camisa, procedió a aclararse el cuerpo. "Una bofetada" ¿Quién más podría haber utilizado una palabra como aquella? Sólo Eugen.

El muchacho no tenía remedio. Adrian había desistido de todo propósito de hacerle un hombre de pies a cabeza. Eugen odiaba las armas, alegaba que la sangre y el olor a sudor le ponían físicamente enfermo. A cambio, se entretenía cocinando, remendando sus escasas ropas o intercambiando chismes con putas y taberneras, pensó ácidamente Adrian al notar el olor a lavanda del paño con el que se secaba.

Con gesto cansado Adrian se dejó caer en su catre.

—¿No vais a cenar? —preguntó Eugen con un deje de indignación.

—Estoy demasiado cansado.

—Pero... ¡me he pasado todo el día cocinando para vos!

Adrian no se dignó contestar sino que, girando sobre sí mismo, se dispuso a disfrutar de un merecido descanso.

—¡Esta sí que es buena! —protestó echándose las manos a las caderas—. Ese es el premio que recibo por mi trabajo, desprecio. ¡Oh!, ¿A quién le importa el pobre Eugen? Déjeme decírselo: ¡a nadie!

—¡Eugen! —advirtió Adrian harto de escenas.

—Ni siquiera me ha felicitado por haber puesto en orden esta pocilga. Seguramente le gustaba más cómo estaba antes, eso si...

No le dio tiempo a finalizar su queja, una bota voladora cruzó el espacio de la tienda camino de su cabeza.

—¡Largo de aquí, mono parlanchín! ¡Si no estás contento con esta vida, de buen grado te mandaré a la otra! —ladró Adrian.

Eugen recogió la bota lanzada y la colocó sobre un pequeño arcón. Dignamente, se estiró el jubón, pero antes de salir tuvo la osadía de replicar.

—Al menos, no pasaría tanta penuria como en esta.

Adrian soltó un insultó mientras se revolvía en su catre. ¡Maldito marica! Algún día acabaría por cortarle la lengua. Pero en el fondo sabía que el muchacho tenía razón. El también soñaba con un cálido hogar donde regresar.



Margaret Norfolk, duquesa de Norfolk y Norwich apretó la misiva real en un puño.

—¡Maldito pedigüeño! —espetó mientras se giraba llena de ira. Las faldas se arremolinaron en torno a sus tobillos en un torbellino de seda y terciopelo.

Su séquito, compuesto de cinco damas, la miraron alarmadas, pero permanecieron en silencio.

—¡Si cree que por llorarle a Enrique se va a quedar con todo lo que es mío está muy equivocado!

Lady Sara, una matrona imponente de amable rostro y la mayor del grupo, dejó de lado su costura y con expresión alarmada se levantó.

—¿Qué dice la carta real? —preguntó—. ¿Acaso Lord Marlowe ha conseguido lo que se proponía?

—Aún es pronto para decirlo. El rey tan sólo me pide que comparezca ante él lo antes posible.

—Pero eso sólo quiere decir que Marlowe cumplió con su amenaza —afirmó Lady Catelyn, viuda de un antiguo vasallo de su padre—. Afirmó que acudiría ante el rey para obligarla a casarse con él.

—Esa comadreja no tendrá tanta suerte. Sus juegos sucios no le valdrán esta vez —gruñó Margaret fijando sus ojos azules en el fuego de la chimenea.

Lord Marlowe había aspirado a hacerse con el ducado desde la muerte de su padre. Numerosas habían sido las ocasiones en las que el conde se había presentado ante su puerta para exigir su mano: amable y tierno al principio, como un pretendiente enamorado; violento y amenazador cuando esa estrategia falló estrepitosamente. Aun así, Margaret nunca creyó que tuviera la osadía de presentarse ante el mismísimo rey para obligarla a aceptarle. Por más vueltas que le diera, no veía la forma de que Marlowe demostrara ningún compromiso entre ambos. Su padre había dispuesto que sus posesiones pasaran a ser del futuro marido, dejando la elección de este a Margaret o al propio rey. En caso de no casarse, sus posesiones pasarían a manos de su pariente masculino más cercano o, en su defecto, a la corona. Más animada se volvió de nuevo hacia sus damas.

—Anne, haz llamar a mi secretario y al mayordomo.

Lady Catelyn observó la expresión de su ama. La reconoció inmediatamente pues era la que su marido exhibía cuando se disponía a marchar al frente.

—Milady apostaría mi mejor velo a que se le ha ocurrido algo.

—Le daremos al infeliz de Marlowe un poco de su medicina —y diciendo esto arrugó aún más la carta antes de lanzarla directamente a la chimenea, observando con una sonrisita cómo las llamas devoraban el pergamino.

—¡Señora! —protestó Lady Sara—. No debisteis hacer eso, era una carta real.

"¡Al diablo!", pensó Margaret con morbosa satisfacción. Estaba lista para defender a los suyos.

Alfred, su secretario personal, se presentó con la mirada ensombrecida por la preocupación.

—Milady —la saludó. Por la gravedad de su rostro nadie podría adivinar que era de la misma edad que su joven señora. Apenas veinte años.

—¡Ah, Alfred! —dijo Margaret acercándose al escritorio apostado junto a la ventana principal de la biblioteca—. Debemos escribir una carta al rey, quiero partir cuanto antes hacia la capital. La misiva debe ser despachada hoy mismo.

Alfred asintió tomando asiento junto a su señora. Con la punta de la lengua tocó el extremo de su pluma antes de mojarla en el tintero, una manía heredada de su padre, antiguo secretario de los Norfolk.

John, el mayordomo, hizo entrada en ese momento interrumpiendo con una excusa.

—Lady Anne me ha dicho que me presentara ante vos, señora, pero si estáis ocupada volveré en otro momento.

Margaret se apresuró a levantar una mano.

—No, John, por favor, quedaos. Es necesaria vuestra ayuda. Recientemente, vos mismo habéis entrevistado a una de las viejas criadas de Marlowe. Haced que se presente ante mí lo antes posible.

El rostro del mayordomo abandonó su habitual circunspección.

—¿Ha habido algún problema?

—Marlowe se ha presentado ante el rey. Necesito toda la información que pueda recabar en su contra. Sólo una buena defensa podrá detener sus avances.

—Comprendo, señora. Haré que la muchacha se presente ante vos lo antes posible.

—Gracias, John.

—Y de nuevo se giró hacia Alfred.

—Bien, empecemos.

Por todo Norfolk se extendió la noticia de que Lord Marlowe se convertiría en breve en su señor y una sombra de pesimismo se adueñó de todos y cada uno de los habitantes del ducado. Aun a sabiendas de que su señora estaba preparando una buena defensa a su favor, a nadie se le escapaba que si el rey ordenaba aquel matrimonio nada podría hacerse.

Cinco días después de haber recibido la comunicación real, Margaret estaba lista para partir. No había sido fácil preparar un viaje tan importante en tan breve espacio de tiempo. Además, la crudeza del invierno les había obligado a retrasar la partida.

Cuando la comitiva ducal partió hacia la capital del reino, la joven duquesa se posicionó a la cabeza. Compartían viaje con ella dos de sus damas, Alfred, una carreta tirada por bueyes con sus pertenencias y una pequeña partida de hombres a caballo.

Antes de dejar Norfolk atrás, Margaret echó una mirada por la ventanilla prometiéndose a sí misma que rescataría su hogar de las garras de Marlowe.



Enrique VII escuchaba sin atención el alegato que en esos momentos presentaba uno de sus vasallos. Su discurso se alargó hasta lo imposible exponiendo, una y otra vez, sus necesidades. Exasperado, Enrique tamborileó los dedos sobre su pierna. A duras penas soportaba el tedio que lo invadía. Por fin, el hombre se quedó en silencio a la espera de la decisión real.

Enrique lo observó brevemente antes de llamar uno de sus consejeros apostados muy cerca del trono. El hombre vestido de riguroso negro, según su condición, le susurró algo al oído y Enrique asintió.

—Os concedo pues lo pedido —sentenció con gracia regia.

—Gracias, su majestad, mil gracias —interrumpió en hombre doblándose una y otra vez en extravagantes reverencias.

Enrique alzó la mano silenciándolo.

—No me habéis dejado terminar. Mi consejero me cuenta que en efecto vuestras tierras sufren el acoso de los ladrones y salteadores. Sin embargo, sabéis que el reino libra ahora batallas más importantes para apagar las revueltas de los partidarios de York. Así pues, dispongo que una partida de cincuenta hombres partan enseguida hacia vuestras tierras a fin de defenderlas y restaurar el orden, siendo vos, en cualquier caso, quien debáis haceros cargo de su manutención y de su bolsa.

El decreto real borró la expresión de satisfacción del hombre, pero aun así, se apresuró a asentir

—Gracias, mi señor, por vuestra generosidad.

Los pasos del hombre resonaron en el suelo del salón del trono en su retirada, seguida por los ojos de Enrique. Cuando la puerta se cerró tras él, el monarca se puso en pie estirando el manto en torno suyo.

—¡Por Dios!, ¿cuánto queda de esta tortura? Llevo horas sentado escuchando quejas y peticiones. ¿Es que nadie puede acercarse a mí sin tener nada que pedir?

Uno de sus consejeros consultó su libro.

—Sólo nos queda un asunto más, majestad, y por hoy se habrá terminado.

—¿De quién se trata? —preguntó Enrique con poco interés mientras tomaba una fruta confitada de una bandeja.

—Lady Norfolk, duquesa de Norfolk solicita ser escuchada para rebatir la petición de Lord Marlowe.

—Bien, acabemos cuanto antes con esto; pero antes, servidme una copa de ese vino portugués.

Minutos después, fue anunciada la presencia de Lady Norfolk en el salón del trono. Sus pasos sonaron enérgicamente en el suelo antes de ser amortiguados por la alfombra que se extendía a los pies del monarca.

Iba seguida de cerca por un joven secretario que portaba gruesos libros bajo su brazo.

La dama, ataviada con un regio vestido de terciopelo granate adornado con piedras de azabache, lo sorprendió con una elegante inclinación. Su cabeza, cubierta con tocado se mantenía tímidamente inclinada, expresión misma de su buena cuna. Sin embargo, su cuerpo de elegantes proporciones conservaba una pose firme, con los hombros hacia delante y las manos sujetando la voluminosa falda.

—Majestad. —La joven se inclino en una impecable genuflexión.

—Está bien. —Desechó el monarca con impaciencia agitando una mano—. Si mal no recuerdo. Lord Marlowe solicitó vuestra mano. ¿Tenéis algo que decir al respecto? —preguntó sin dejar de estudiarla.

Marlowe la había descrito como una muchacha necia y sin atributos que debía agradecer las atenciones que el conde le otorgaba. Ahora bien, la joven que se presentaba ante él no se parecía mucho a la muchacha desvalida que Marlowe afirmaba que era.

En esos momentos, la joven levantó la cabeza y Enrique parpadeó ante la profundidad de aquellos ojos azules, casi cerúleos.

—La palabra "algo" carece del contenido suficiente como para expresar todo lo que mis labios querrían decir en este momento. Majestad, Lord Marlowe ha sobrepasado el límite que Dios le hubiera impuesto a un demente. Al acudir ante vos para obligarme a aceptarlo, no ha hecho otra cosa que actuar como lo que es: un necio.

La efervescencia de aquella joven sorprendió gratamente al monarca.

No, sin duda allí no había nada de la mujer descrita por Marlowe. La joven parecía saber cómo defenderse. Su lengua era un arma afilada y estaba dispuesta a esgrimirla con energía. Una sorpresa para los sentidos de todo aquel que decidiera perderse en la inmensidad de aquellos ojos azules, enmarcados por largas pestañas y aristocráticas cejas. Las mejillas, suavemente sonrosadas, denotaban una vitalidad contagiosa y su nariz, pequeña y ligeramente respingona, despertaba una inmediata simpatía. Pero el rasgo más favorecedor de ese rostro, junto con sus ojos, eran aquellos labios carnosos y rojos como las fresas de mayo. En aquellos tiempos, en los que las mujeres suspiraban por labios finos y pálidos, los labios de Lady Norfolk eran la recompensa justa para alguien hambriento de besos.

—Continuad, por favor, con vuestro alegato.

Margaret inspiró ligeramente tratando de calmar su corazón desbocado, la presencia del rey la intimidaba, pero sabíasabía que de sus próximas palabras dependía el futuro de Norfolk.

—Mi señor. Lord Marlowe no es mi prometido, nunca lo fue y nunca lo será —afirmó.

—¿Nunca?-preguntó Enrique enarcando una ceja.

Margaret hizo una mueca reconociendo su error. Marlowe bien podría convertirse en su esposo si así lo imponía Enrique.

—Lo que quiero decir, majestad, es que mi padre nunca aceptó a Marlowe como mi pretendiente. Tras su muerte, Lord Marlowe pareció olvidar ese pequeño detalle e insistentemente se presentó ante mi puerta exigiendo mi mano, pero como ya os he dicho, nunca hubo compromiso.

—El afirma que como mujer sois incapaz de sostener vuestro ducado.

Margaret dejó escapar un bufido que dejo boquiabierto a uno de los consejeros.

—Puedo desmentir esas palabras y lo haré. —A una señal de su mano el secretario que la acompañaba se acercó para mostrarle al monarca uno de sus libros.

Enrique solicitó la ayuda de un consejero para descifrar las cuentas que ante él se presentaban.

—Como veréis, Norfolk ha incrementado sus ganancias aun en época de guerra. Su economía se mantiene saneada y sin deudas y, lo que es más importante, los beneficios del comercio de lana comienzan a dar sus frutos, por lo que el ducado pagará más a la corona, —afirmó, apelando sutilmente a un tema de suma importancia para Enrique, como lo era la necesidad de recaudar más dinero para sus paupérrimas arcas.

Enrique estudió las cifras con creciente interés.

—Prodigioso. Continuad, por favor.

—Gracias, mi señor. Mi padre me enseñó todo sobre los mercados de la lana y si bien fue duro para mí, por mi condición de doncella, poco a poco me han ido aceptando gracias a mi apellido y mi buen hacer. Os presento también facturas en las que podéis ver la precaria situación de Marlowe. Son muchos sus acreedores. Le aseguro, su señoría, que si Marlowe echara una mano a las arcas de Norfolk no sería sino para vaciarlas y financiar así sus continuas juergas y su afán por el juego. Con las arcas mermadas, Norfolk difícilmente podría hacer frente a las obligaciones reales.

Enrique rompió a reír, y su secretario personal y sus consejeros le secundaron.

—No hay duda, muchacha, de que habéis aludido a una cuestión sagrada como lo son los impuestos. Sabéis que los tiempos son difíciles para la corona y necesita recaudar fondos.

Margaret asintió. Podía paladear la victoria en su boca.

—Entonces, mi señor, le propongo un trato.

Enrique enarcó una ceja, cada vez más impresionado con la locuaz y atrevida doncella.

—Me muero por oírlo.

Margaret sonrió apenas e hizo una nueva seña a su secretario, que se acercó con un pequeño arca repleta de monedas oro.

—Aceptad esto en nombre de Norfolk a cambio de preservar mi mano para un candidato más adecuado.

Nuevamente, Enrique comenzó a reír. La hilaridad del rey se contagiaba entre sus consejeros.

—Mis buenos amigos, creo que sabrán entender que esta vez no les consulte. La cuestión parece decantarse claramente del lado de la doncella. Marlowe no merece tanta gracia.

El alivio descendió sobre Margaret como una fresca brisa. De nuevo era libre, Norfolk era libre. La euforia amenazó con transformarse en gritos de alegría.

—Acercaos, müady y tomad mi mano.

Margaret observó la mano delegada y de largos dedos enjoyados que se tendía hacia ella. Finalmente, se arrodilló y tomó la mano para besarla.

—Yo, Enrique, monarca de estas tierras, prometo cumplir el trato acordado.

"¿El trato?", pensó Margaret y acto seguido se dio cuenta de su error. Había dado a Enrique la potestad de imponerle un marido por el elegido. De todos era conocida la política de matrimonios de conveniencia practicada por el monarca. Sumamente alarmada, Margaret elevó sus ojos para encontrase con los del monarca.

—No temáis, Lady Norfolk, os proveeré de un marido de vuestra altura. Al fin y al cabo, por ello me habéis pagado.

La congoja le impedía contestar.

¡Tonta, tonta y mil veces tonta!

La mano del rey apretó la suya, reclamando silenciosamente su promesa de obediencia.

—Yo, lady Norfolk, me comprometo a obedeceros confiando en vuestro juicio —pronunció con voz suave—. Sabio, espero.

Las carcajadas del monarca llenaron de nuevo la sala real.

—No temáis. El mejor galgo se llevara tan preciosa liebre.

Nadie hubiera descrito mejor su ánimo.




Capítulo II



La intensa lluvia que desde hora temprana caía sobre Londres había deshecho el manto de nieve que cubría las calles, y la convertía en un agua sucia y pardusca que se concentraba en pequeños y oscuros charcos a lo largo de las calles. El barro dificultaba el paso y, por si fuera poco, ráfagas de viento helado barrían de extremo a extremo la ciudad.

El mal tiempo era la razón por la cual la taberna se hallaba tan llena a esas horas, cercanas al mediodía. Los cuerpos apretujados disfrutaban del calor de los hornos, la cerveza y cuanta muchacha estuviera disponible.

Adrian y sus hombres ocupaban una mesa al fondo del local mientras esperaban a ser servidos.

—¿Por qué creéis que el rey os ha hecho llamar tan repentinamente? —preguntó De Claire, restablecido ya de su última herida.

Adrian encogió sus anchos hombros mientras observaba con indiferencia a la muchacha que en esos momentos comenzaba a distribuir platos de barro entre los comensales: Jules, Marcus, De Claire y él mismo.

—Quizás necesite de mis servicios una vez más.

—Ya. La cuestión es que el rey nunca os ha hecho llamar para indicaros donde debíais acudir; generalmente, se limita a mandaros un mensajero —le contrarió Marcus, un guerrero que llevaba a su lado cinco años y por el que muchas jovencitas (y no tan jovencitas) suspiraban.

—Lo habéis servido bien todos estos años, es posible que quiera recompensaros —teorizó De Claire.

—No espero recompensa alguna por servir bien a mi rey —gruñó mientras tomaba un sorbo de cerveza negra.

Sus hombres reprimieron una mueca.

—Lleváis años luchando por su causa, justo sería que él lo reconociera —replicó Jules.

Adrian volvió a encogerse de hombros.

—Por ahora no quiero sino cenar y no elucubrar sobre las intenciones de Enrique. Tengo demasiada hambre.

Sus palabras fueron dichas a la vez que una gran fuente de carne era depositada sobre la mesa.

—Por un día, olvidemos los guisos de Eugen —les convidó.

Todos rieron.

—Os aseguro que estaríais un año comiendo estiércol si él os oyese. Es más violento que aquella lechera que Marcus encandiló en cierta ocasión, si no recuerdo mal por estas fechas el año pasado —rió De Claire.

—De Claire, ¿por qué no te llenas la boca con otra cosa que no sean estupideces? —le indicó Marcus, fingiéndose ofendido.

Cuando el humeante olor a comida inundó la mesa todos se olvidaron de Enrique, Eugen y la lechera para concentrarse de lleno en la comida. Comieron despacio, saboreando cada bocado, pues eran contadas las ocasiones en las que un guerrero podía disfrutar de una buena comida. Tal era el caso, que Adrian estaba seguro de que muchos cambiarían gustosos sus botines de guerra por un buen banquete.

Los hombres se lanzaron sin remilgos a la juerga. Las mesas de dados atraían a muchos que se congregaban entorno a ellas en un ensordecedor griterío. La cerveza corría a raudales y varias veces tuvo que ser cambiado el barril que abastecía a la taberna.

En aquel ambiente, Adrian podía llegar a sentirse a gusto, siempre y cuando se mantuviera en el anonimato. Desgraciadamente, su nombre venía asociado, para casi todos, con la violencia y el terror.

Con la sed y los apetitos ya saciados, los intereses se encarrilaron irremediablemente hacia otra clase de apetitos.

Adrian eligió una sonrosada y regordeta camarera que, tras unos juegos previos y unas cuantas monedas coladas en su escote, se mostró dispuesta a subir en su compañía a la planta superior, donde se disponían los cuartos para los menesteres más íntimos.

Pero De Claire decidió que ese era el momento de abrir su bocaza y creyendo hacerle un favor, aconsejó a la muchacha:

—Tratad bien a nuestro señor

—Así lo haré. Parece necesitado de compañía femenina —repuso acariciando sin pudor el enorme cuerpo del guerrero.

—Bien, ya veis que el Dragón no es tan fiero como lo pintan.

Adrian contuvo una maldición y sintió que entre sus brazos la mujer se tensaba.

—¿Os... os referís al Dragón Wentworth?

—¿A quién si no? —rió Marcus.

La palidez de la muchacha delataba su miedo, pero ya era demasiado tarde pues había encendido, con sus caricias, la pasión del guerrero.

—Vamos —ordenó Adrian bruscamente, tirando de la muchacha.

Se preguntó qué hubiera pasado si ella no hubiera sabido su nombre, ¿se mostraría entonces más complacida?, ¿menos temerosa?

Tras un apresurado acoplamiento, Adrian entregó unas monedas más a la mujer, apremiándola para que lo dejara sólo mientras se estiraba sobre la áspera manta. No es que la muchacha lo hubiera ofendido en modo alguno: su malhumor provenía más bien de su fuero interno y ocurría siempre tras los apresurados encuentros carnales.

Desde muy joven había descubierto que las mujeres o bien le aborrecían o bien lo temían, dependiendo de la clase a la que pertenecieran.

Las de noble cuna despreciaban su origen humilde y el apoyo que siempre había recibido de Enrique. ¿Cómo podía Enrique tener como favorito al hijo de un simple campesino? ¿Cómo podía confiarle tanto poder, cuando no era más que un sin apellido?, se preguntaban. Sus modales o, más bien, la falta de ellos las hacía reír de desprecio.

Pero Adrian no encontraba tampoco sitio entre los de más baja condición. Incluso las prostitutas cerraban con fuerza los ojos cuando sabían quien era él. En silencio, rezaban para que todo acabase rápido y que el Dragón no cediese a sus instintos y acabara matándolas, degollándolas o sabe Dios qué otras cosas.

Era por eso por lo que Adrian trataba de satisfacer sus necesidades con rapidez, como un animal con miedo a ser descubierto. Después, algo en su interior se removía, asqueado por aquel tipo de encuentros. Le era necesario convencerse de que, a fin de cuentas no era tan malo, como cualquier otro.



Apoyado en una columna, Adrian observaba con desinterés manifiesto la actividad la antecámara de Westmister Hall. Acompañado por Jules, esa mañana había partido de la posada vestido con sus mejores galas, que en cualquier caso no podría superar ni de lejos a las de un simple criado.Sintió las miradas sobre él cuando su nombre fue anunciado. El desprecio que los grandes nobles sentían hacia su persona era evidente. No podían soportar que el hijo de un mero campesino provocara en el rey tanta devoción y gracia. Adrian podía oír sus mentes trabajando frenéticamente. Con un suspiro se atusó la poblada barba. Tenía ganas de que todo terminara cuanto antes.

Jules, poco acostumbrado a la actividad de la corte, se había sentado en uno de los bancos junto a la pared y había comenzado a beber el caro vino que los criados servían sin escatimar. A esas alturas de la tarde, y tras haber pasado más de cinco horas en el mismo lugar, Adrian calculaba que estaría próximo al desmayo.

Por fin, su nombre fue anunciado por el secretario real. Caminó tras él hacia el salón del trono donde Enrique lo esperaba sentado en un asiento cercano al fuego.

El monarca sonrió al verlo y, dejando a un lado el pergamino que en esos momentos leía, se puso en pie para acercarse.

—Wentworth. Lamento no haber podido atenderos antes, cuestiones de estado, como sabréis —pronunció con manifiesta alegría.

Adrian le saludó con una reverencia.

—Majestad, hacia tiempo que no tenía el honor de estar ante tan ilustre presencia —expresó observando su rostro alargado y delgado.

—Bien, dejémonos de tantas formalidades. Ven, acércate al fuego. Esta sala es tan grande que no consigo entrar en calor ni en verano.

Adrian lo siguió hacia las sillas.

Con un ademán de su mano, un joven paje se acercó para llenar sus copas de vino y servirles unos bocados.

—Contadme como han ido las campañas del oeste, ¿Habéis conseguido calmar a los enfurecidos partidarios de York?

—Una vez más, mi espada y vuestro nombre han conseguido templar los ánimos. Las escaramuzas continúan, pero son pocos los que participan en ellas tras vuestro matrimonio.

—Bien, bien.

El monarca hizo un largo silencio estudiando con detenimiento al guerrero.

El semblante de Wentworth no había cambiado mucho a lo largo de los años: seguía manteniéndose igual de serio, si bien el monarca sabía que no tenía muchas cosas por las que sonreír después de toda una vida de miserias.

—¿Cuántos años tenéis?

La pregunta cogió por sorpresa a Adrian, que contestó mecánicamente.

—Veinticinco, majestad.

Enrique lo había creído más viejo.

—Excelente. Decidme, ¿estáis casado?

—No —respondió Adrian, confuso por el súbito interés del monarca en su vida privada.

—No hay tampoco una prometida que deba conocer. ¿Cierto?

¿Adonde quería llegar?

—No, no la hay.

Enrique acarició la piel de su manto con una misteriosa sonrisa en los labios.

—A lo largo de todo este tiempo, me habéis servido bien. Me he dado cuenta que muchos de los que hoy se acercan a mí, antes escupían sobre mi nombre; no así vos. Siempre estuvisteis a mi lado, aun cuando las cosas fueron mal.

—Mi padre luchó y murió por vuestra causa, majestad, yo no podía estar más que a vuestro lado.

Era cierto, y Enrique comprendía que un hombre tan leal como Wentworth merecía una recompensa justa. Durante mucho tiempo había pensado cuál sería esa recompensa. Pensó, inicialmente, en un título acompañado de tierras; sin embargo, la paupérrima situación de la corona después de varios años de guerra civil le impedía cumplir con ese deseo. Tras meses de meditación, había llegado a una solución que le satisfacía enormemente.

—Sí, y yo he tardado demasiado en recompensaros justamente —pronunció el monarca con voz solemne.

Adrian contuvo el aliento pues intuía que las próximas palabras cambiarían su vida irremediablemente.

—Así pues, os relevo de todos vuestros cargos. De ahora en adelante disfrutaréis de vuestra nueva condición como duque de Norfolk, envainaréis la espada y os dedicaréis a administrar vuestras tierras.

¿Norfolk?, ¡Norfolk! El corazón de Adrian latió desaforado. Aquello suponía más de lo que jamás hubiera soñado. ¡Norfolk!

Se obligó a calmarse lo suficiente como para agradecer semejante premio.

—Gracias, majestad, en realidad todos estos años he trabajado contento de serviros. Norfolk supera cualquier expectativa que pudiera tener.

—En un principio pensé en daros un puesto aquí en la corte —reconoció Enrique; ante el gesto de auténtico horror del guerrero, agregó— pero no os preocupéis, lo deseché tan pronto como se me ocurrió. Antes de una semana acabarías suicidándoos del tedio.

—Insisto, Norfolk supera cualquier aspiración —aseveró Adrian humildemente.

—¡Bobadas! Es una justa recompensa Pero exige de vos una sene de condiciones

—Haré cualquier cosa que me ordenéis

—¿Aun cuando el camino hacia Norfolk pase por el matrimonio?

¿Matrimonio?, luces de emergencia se encendieron en la cabeza de Adrian.

—¿Matrimonio? —repitió

—Habéis oído bien, Wenworth Es mi deseo que partáis cuanto antes hacia Norfolk y os desposéis con la duquesa Margaret Norfolk

—¡Por Dios, Enrique! ¿No pretendereis que me case con una duquesa? —piegunto Adrian perdiendo al fin la compostura e ignorando el tratamiento real— No lo haré prefiero renunciar y seguir blandiendo mi espada.

Enrique sonrió apenas

—No lo has entendido, Wenworth He comprometido mi palabra.

—Sois el ley, ¡por todos los demomos! Bien podéis hacer y deshacer a voluntad

—Os equivocáis

—¡Maldita sea!

Adrian se puso en pie y comenzó a pasearse como un león enjaulado

—No podéis obligarme, no lo haré

Enrique golpeó con el puño la mesa

—¿Osáis desobedecerme?

Adrian frunció el ceño y deposito una mirada furibunda en la figura del monarca Trato de controlar su ira sabía que se movía en aguas peligrosas

—Perdonadme majestad, es solo... —suspiró mesándose el cabello

—Si, entiendo. Sentaos de nuevo y discutamos esto tranquilamente

Adrian obedeció de mala gana.

—Sé que os pido mucho. No desconozco que detestáis el matrimonio.

—No tanto como a la mujer que he de desposar.

—¿Acaso la conocéis? —Había ironía en la voz de Enrique.

—No, pero conozco a las de su clase.

—De todos es bien sabido vuestro motivo para detestar a los nobles, pero os aseguro que Lady Norfolk no es una mujer convencional.

—No me importa. Si me obligáis a tomarla por esposa haréis de mi vida un infierno.

Enrique rió y Adrian sintió unos irrefrenables deseos de golpearle.

—¡Por todos los santos! Si no os conociera diría que tenéis miedo de este matrimonio.

Adrian lo fulminó con la mirada, pero reconoció su derrota.

—Partiré a cumplir con vuestras órdenes —concluyó con rigidez, poniéndose en pie e inclinando brevemente la cabeza a modo de despedida.

El monarca se sintió herido por la frialdad de esa despedida. Adrian había sido uno de sus mejores hombres y le dolía su resentimiento. Al otorgarle la mano de Lady Norfolk había creído premiarle, pero el guerrero no apreciaba el gesto.

—Id, pues —ordenó dándole la espalda.

Tras la violenta despedida, Enrique se perdió en sus propios pensamientos.

Sentía un profundo aprecio por Wentworth y jamás lo habría obligado a un matrimonio semejante si no tuviera plena confianza en su decisión. Estaba convencido de que tanto Wentworth como la duquesa saldrían beneficiados de su unión.

Jules se puso en pie torpemente cuando lo vio. Sostenía en su mano una copa que se apresuró a beber para dejarla con descuido en una bandeja, bajo la mirada de desaprobación de la concurrencia. En silencio, lo siguió hasta el patio exterior rodeado de jardines.

Con paso raudo, Adrian emprendió la vuelta a la posada. Jules, confundido por su silencio, no se atrevió a preguntar nada.

Finalmente, cuando Adrian pateó con furia una piedra, Jules preguntó.

—¿De que habéis hablado con el rey? ¿Cuál será nuestro próximo destino?

—Norfolk —respondió Adrian sin detenerse.

Jules se rascó su cabeza cana.

—Pensaba que el ducado había decidido ya el color de su rosa.

Adrian gruñó algo.

—Prepara todo. Mañana partiremos a primera hora.

—Está bien, así se hará pero, decidme: ¿por qué estáis tan furioso? Sólo será una batalla más. ¿Quizás esperabais un premio más suculento de vuestra entrevista con el rey?

De nuevo Adrian permaneció en silencio.

—¿Habéis discutido con Enrique?

—No. —pero después estalló— ¡Sí, maldita sea!

Se adentraron en las callejuelas que conformaban el barrio de los artesanos y se dirigieron hacia la posada.

—El rey me ha relevado de mis funciones —anunció al fin.

—¿Acaso le han convencido las lenguas viperinas de la corte? Siempre os han tenido envidia, pero no son lo suficientemente hombres como para enfrentarse a vos —acusó Jules encolerizado.

—Calma, no me has dejado acabar Enrique me ha relevado de mis funciones para otorgarme otras.

El macizo cuerpo de Jules, mucho más bajo que el de su señor, perdió parte de su tensión.

—¡Ah!, bien.

—Me ha confiado el ducado de Norfolk.

—¿Norfolk?, ¿todo Norfolk?

—Eso y más.

—¿A que os referís?

La confusión volvió al rostro del guerrero. Unas tierras como Norfolk superaban cualquier aspiración de un hombre sin título como Wentworth pero... había algo que no acababa de encajar. El rostro de Adrian no era el rostro de un hombre feliz con su destino.

—Hay una condición para hacerme con esas tierras. —Hizo una dramática pausa—. Como bien sabéis, carezco de linaje. Ningún noble aceptaría que un hombre como yo se hiciera con el título sin poseer sangre azul en mis venas o...

—¿O...?

—Desposándome con alguien que sí la tuviera.

—Por tanto...

—Por tanto Enrique ha decidido que, ya que lo primero es irremediable, he de tomar una esposa. He de casarme con Lady Norfolk.

Jules cerró la boca tratando de asimilar la noticia. Le llevó unos segundos llegar a la conclusión de que aquel matrimonio estaba abocado a la desgracia.

Margaret golpeó el suelo con el pie releyendo velozmente la carta real. El color había abandonado su rostro y su expresión de total angustia era observada por sus damas y por Alfred.

—No puede ser —pronunció, negándose a creer lo que Enrique le ordenaba—. ¡Maldito!

Un jadeo general siguió a esa maldición.

Margaret dejó caer la mano con la que sostenía la carta. El mundo giraba violentamente frente a sus ojos y ella era incapaz de detenerlo.

Lady Sara se acercó para tomar la carta de su mano y ayudarla a sentarse.

—¿Os encontráis bien?

Margaret negó con la cabeza.

¿Bien?, ya nada volvería a estar bien en su vida.

—Sí, pero quisiera poder adornar el vestíbulo con la cabeza de Enrique.

—¡Señora! —protestó Lady Catelyn. Una afirmación como aquella podía llevar a cualquiera al cadalso.

—Ese fanfarrón no ha tardado mucho en asignarme un esposo.

—¿Queréis decir que ya tenéis un prometido? —preguntó Lady Anne, apenas una niña de hermosos ojos.

—El Dragón Wentworth —anunció.

Las mujeres contuvieron un grito de horror.

—¿Wentworth? —preguntó Lady Sophie consternada.

Margaret afirmó con la cabeza.

Esa sabandija de Enrique la había sacado de la sartén para lanzarla directamente al fuego. La furia se apoderó de ella. Se puso en pie y caminó hasta la chimenea. Sus damas, demudadas, permanecieron en silencio.

—Quizás no sea tan malo como dicen —susurró Lady Anne deseando que alguna le diera la razón—. Quizás, todo eso que se dice de él, sean sólo habladurías.

—Yo misma escuché a una mujer contar cómo había sido torturada a manos del Dragón. La flageló para luego hacerla caminar sobre brasas ardiendo, antes de rajarle el estomago con su espada —la contrarió Lady Sophie.

—¿Y cómo es que sobrevivió? —preguntó Anne aterrorizada.

Lady Sophie se encogió de hombros.

Lady Sara intervino para poner orden.

—Basta ya de tonterías. Esa mujer que dices no era más que una charlatana dispuesta a ganar unas monedas inventándose cualquier cuento. Estoy segura de que el Dragón..., quiero decir, Wentworth, es una persona de carne y hueso como todas nosotras. De no ser así Enrique no lo hubiera elegido.

—Enrique siempre ha tenido un pésimo sentido del humor. Esto no es más que una muestra de ello —gruñó Margaret.

Acto seguido, y como la vez anterior, arrojó el pergamino real al fuego.

—Iré a dar un paseó —anunció.

Sus damas comprendieron su necesidad de estar a solas.

—Os traeré vuestra capa, hace frío. —Se ofreció Lady Sara.

Margaret le dedicó una sonrisa apagada, pero negó con la cabeza.

—Deja, iré yo.

Abandonó la sala para dirigirse hacia el vestíbulo. El enorme recibidor estaba presidido por una descomunal chimenea en la que ardía un gran tronco.

Margaret recordó que en su niñez había jugado dentro de la chimenea en las tardes de verano imaginado que se trataba de una cueva profunda.

Sobre la misma, colgaba el escudo y las armas de la familia y a la derecha el retrato del antiguo Duque, su padre, que miraba al mundo con altiva severidad. Pero no había existido tal severidad realmente, recordó Margaret con cariño. Desde la muerte de sus padres Margaret evocaba continuamente los felices momentos vividos en familia.Ascendió por la gran escalera de madera pulida acariciando con ternura la balaustrada tallada.

Caminó con paso lento hasta sus aposentos situados en el ala este. Había ocupado la habitación de sus padres al poco de morir el duque. Aquel era su santuario, su refugio frente a los problemas cotidianos. Era posible, que después de su matrimonio, aquel refugio se transformara en una cámara de torturas.

Se recriminó mentalmente por su dramatismo y, después de coger su gruesa capa de lana, descendió de nuevo hasta el vestíbulo.

John, el mayordomo, la saludó aconsejándola prudencia, pues el tiempo parecía querer empeorar. En cambio, el frío viento del norte le pareció vivificador. Sus faldones bailotearon en torno a sus piernas al compás de las ráfagas mientras tomaba el camino principal.

Margaret inspiró una profunda bocanada de aire fresco.

Sus pasos la llevaron hacia la colina donde su madre había ordenado construir un sencillo banco de madera, a modo de mirador, al cobijo de un enorme olmo, similar al gran olmo de Norwich. A sus pies, se extendía la mansión rodeada de extensos pastizales y bosques. En los días claros, podía divisarse la ciudad y al este de la misma los Norfolk Broads, zona pantanosa llena de lagos misteriosos. Era una casa hermosa. Su hogar.

Margaret se sintió inundada por una oleada de orgullo, el mismo orgullo del que su padre hacía gala cuando mostraba la propiedad a sus invitados. Los ojos del antiguo duque brillaban entonces de satisfacción, como los de un padre ante las primeras palabras de un hijo.

Margaret había heredado el mismo amor hacia aquellas tierras aplicándose en la tarea de mantenerlas a salvo de todo. Pero esta vez, se sentía vencida. No había nada que hacer. Quizás el matrimonio con Marlowe no hubiera sido tan malo después de todo. Margaret lo conocía al menos y hubiera sabido cómo lidiar con él. Sin embargo, Wentworth, el Dragón, era un completo desconocido.

¿Qué podía hacer? Se preguntó mientras se sentaba.

Apoyó el mentón sobre la mano y recordó una vez más a sus difuntos padres. Musitó una oración en su recuerdo y, alzando el rostro hacia el cielo, suplicó una respuesta. Recordó los consejos de su padre: "Haz que los problemas se conviertan en ventajas", le había dicho en cierta ocasión. "¿Ventajas?, ¿Qué ventajas podría haber en desposarse con un sanguinario guerrero?", se preguntó. "No importa", se dijo, "las encontraré". Las encontraré, repitió como en una letanía.

Su mano acarició la áspera corteza del olmo queriendo absorber su fuerza.

Y como una señal de aprobación un relámpago centelleó sobre Norfolk.

Margaret permaneció allí arriba mientras observaba su hogar y y se juraba a sí misma defenderlo contra todo.

—Hora de volver a casa —anunció al viento cuando las primeras gotas comenzaron a caer.

Jules hacía avanzar a su caballo a paso lento. Se hallaba en las cercanías de Norwich y sus ojos curiosos observaban todo con detenimiento.

Adrian lo había elegido como única avanzadilla y tenía por misión informarle sobre Norwich, y aunque el nombre de Lady Norfolk no había sido pronunciado, Jules sabía que era parte principal de su misión de información. Norwich resultó ser mucho más grande de lo esperado: no en vano había sido una de las ciudades normandas de mayor importancia. Sus calles empinadas y estrechas hacían difícil la orientación.

Tras cruzar el puente Carrow, situado entre dos torreones que formaban parte del sistema de defensa de la ciudad, Jules llegó a una hermosa torre construida en ladrillo y roca de sílex y allí se vio obligado a preguntar el camino hacia la mansión de Lady Norfolk a unos campesinos.

Los hombres, posiblemente un padre y su hijo, mostraron admiración por su caballo y por la gran espada que pendía de su cinto.

—¿Sois guerrero? —preguntó el más joven.

—Lo soy.

—¿Os envía el rey?

—No, en realidad estoy de paso —mintió Jules consciente de que podía obtener información de ellos—. ¿Conocéis a Lady Norfolk?

Ambos afirmaron con la cabeza.

—¿Venís a buscarla acaso?

—No, sólo sentí curiosidad. Se rumorea que pronto se casará con el famoso Dragón por orden real.

Los dos hombres se persignaron como si con sólo nombrarlo éste pudiera aparecérseles.

—Norfolk teme ese día.

—¿Y Lady Norfolk también lo teme?

El más joven sonrió mostrando una dentadura desigual.

—No lo creo. Ella jamás se ha comportado como una mujer, incluso se atrevió a echar a Lord Marlowe con los perros. A estas horas, debe de estar pensando algo con lo que deshacerse del Dragón.

—No se puede negar que la doncella no sea voluntariosa, no muchos hombres aprecian eso. Decidme ¿es hermosa? Bien pudiera rendir a su futuro esposo con su belleza.

Los hombres se mostraron indecisos.

—Para nosotros no es más que la señora —se apresuró a decir el viejo dejando constancia de este modo de su fidelidad.

—Gradas entonces. Id con Dios —los despidió Jules.

El viejo guerrero pudo extraer sus propias conclusiones de la conversación: Lady Norfolk era una dama caprichosa, con voluntad propia (mal signo para una esposa) y por la reticencia mostrada a hablar sobre su belleza, carente de atractivo. A Adrian no le iba a gustar.

Siguiendo el camino mdicado por los campesinos llegó a lo alto de una suave colma, donde detuvo su cabalgadura, y contuvo el aliento.

La mansión Norfolk se extendía a sus pies con una dulce promesa de acogida.

Construida en granito y mármol, su planta cuadrada rodeaba un patio interior de grandes dimensiones. Un ancho camino empedrado, bordeado de enormes robles, conducía directamente hacia la entrada principal, donde una gran escalera se levantaba hacia una puerta de doble hoja grabada.

Justo en frente, un pequeño estanque reflejaba la imponente estructura.

Hincó los talones en los flancos de su caballo y se dirigió hacia el que sería el nuevo hogar de su señor.

—A Eugen le va a dar un ataque —predijo imaginando la cara del muchacho cuando viera todo aquello.

Evitó la entrada principal para dirigirse a la parte posterior. Extrañamente, la mansión se mostraba tranquila y tan sólo uno perros mostraron interés por su llegada ladrando con excitación. Un criado cruzó la plaza con un cubo lleno de grano.

Jules lo interceptó para interrogarle.

—¿No hay nadie en la casa?

El hombre lo miró con interés.

—¿Quién lo pregunta?

—Un simple viajero. Tenía la esperanza de que alguien me orientara en mi camino.

—¿Os habéis perdido?

—Eso parece. Voy camino de Norwich —mintió ofreciendo una sonrisa.

—Bueno, pues estáis en la propiedad de la duquesa de Norfolk, Margaret Norfolk.

—Me he desviado bastante entonces.

—No tanto. Tan sólo debéis tomar el camino principal y éste os llevará directamente a Norwich.

—Es extraño que nadie me haya interceptado en la entrada. ¿No hay nadie encargado de la guardia?

—Sí, señor, pero en estos momentos están todos en la capilla —le informó señalando con la cabeza un edificio cercano.

—Una hora extraña para ir a misa.

—El padre Francis apareció hoy por la tarde y mañana mismo parte. Yo debo atender a su mula en las caballerizas —dijo señalando un costado de la edificación—. Me han olido —afirmó ante el nervioso piafar de los caballos.

—Eso parece. ¿Lady Norfolk está también en la capilla?

—Sí, ella siempre asiste a los oficios del padre Francis; es una mujer devota. Además hoy se celebraban por una causa justa.

—¿Qué causa es esa?

—El padre Francis pedirá por la salvación de Norfolk. Sólo Dios puede salvarnos del Dragón Wentworth.

—Quizás no sea tan temible como dicen.

El criado negó con la cabeza.

—En cualquier caso, nadie lo quiere en Norfolk.

—Entonces, que el señor atienda vuestras súplicas —pronunció Jules refrenando su deseo de estampar un puñetazo en el rostro del enclenque sirviente.

De nuevo en camino Jules centró todos sus pensamientos en Lady Norfolk. A los adjetivos de caprichosa, voluntariosa y falta de atractivo debía añadir beata e intrigante. No, a Adrian no le iba gustar en absoluto.

El campamento del Dragón había sido levantado a las orilla del río. Como la noche era seca, los hombres se habían reunido en torno a las hogueras, diseminadas aquí y allá.

Adrian bebía tranquilamente un vaso de vino mientras esperaba que la cena fuera servida.

Eugen removía el guiso con energía bajo la atenta mirada de Marcus y De Claire.

—¿Cuándo vas acabar con esa bazofia? —preguntó De Claire—. No tiene mejor aspecto que cuando comenzaste.

Aquel insulto a su cocina hizo que Eugen se pusiera de pie.

—Pues si tan malo te parece ¿Por qué no vas a comer a otro lado? Con los cerdos, por ejemplo —le recriminó el joven

Por suerte, era difícil ofender al guerrero que se limitó reír.

—Bueno, seguramente comen mejor que nosotros.

Los ojos marrones del muchacho destellaron de furia.

—¡Pues vete! Puede que así te sientas como en casa. No sé por qué me molesto en tratar con vosotros. ¡Es como tratar con el ganado! No sentís aprecio alguno por las cosas buenas. No podrías distinguir el pasto de un buen puchero.

—Pero sí un gallo de una gallina —fanfarroneó Marcus refiriéndose claramente a las inciertas inclinaciones del muchacho.

Eugen estalló al fin, y lanzando la cuchara de palo hacia sus cabezas comenzó a gritar como una pescadera en día de mercado.

—¡Palurdos, maleducados!-Y siguió—. ¡Bárbaros, groseros!

—¿Qué le pasa? —preguntó De Claire que lamía con deleite la cuchara lanzada.

—Está de mal humor porque creyó que hoy dormiríamos al fin bajo techo —murmuró Marcus arrebatándole la cuchara para lamerla.

A su lado, Adrian permanecía en silencio. Desde que el joven se había enterado de su suerte como futuro duque, se había subido a una nube de fantasía y no dejaba de murmurar acerca de todos los lujos que acompañarían sus vidas a partir de ese momento. Le había sido difícil digerir una noche más de acampada cuando ya se veía sobre un colchón de plumas.

Horas después, Adrian sorbía una copa de vino en la intimidad de su tienda. Eugen dormitaba a un lado de la tienda sobre un pobre jergón de paja. Murmuraba algo en sueños y se removía inquieto entre las pieles. Adrian lo observaba de vez en cuando, pero sus pensamientos estaban lejos de allí.

Al fin, distinguió la voz de Jules y uno de sus guardias asomó la cabeza para anunciarle su llegada.

Adrian lo esperó sentado tomando un sorbo más de vino amargo.

—Veo que me habéis esperado despierto.

La luz de una maloliente vela era la única iluminación, pero Jules pudo sentir de lleno todo el poder de su mirada.

—Tengo un hambre canina —dijo simplemente atizando una patada en el trasero de Eugen.

El muchacho en un acto reflejo se levantó con los puños en alto.

—Tráeme algo de comer —ordenó Jules.

—¿Para eso me despertáis? Si no recuerdo mal tenéis un par de manos —gruñó el muchacho.

—Sí, y estaría muy contento si pudiera ponerlas alrededor de tu cuello. Ya sabes que el hambre me vuelve violento.

—¿Violento?, lo que os vuelve es idiot...

—Si acabas esa frase lo lamentarás —le aconsejó Adrian con voz glacial.

Eugen murmuró algo por lo bajo, se echó encima una manta y salió en busca de algo de comida frotándose el trasero dolorido.

—¿Por qué lo conservas? Es obvio que nunca tomará las armas —gruñó Jules mientras se sentaba a la mesa.

—Es el único que sabe cocinar

—Pues a veces sería mejor comer estiércol de vaca que soportar su lengua.

Jules se estiró mientras observaba a su señor. Tenía una expresión calmada y serena, pero el hecho de que lo hubiese esperado despierto para recibir noticias decía mucho acerca de lo interesado que estaba en conocer detalles de su visita a Norfolk.

Pese a su falta de título, poseía un porte señorial. Era un líder nato que se había ganado el respeto de sus hombres a base de inteligencia y valentía. Jules lo admiraba por ello y, pese a que su linaje como hijo de un pequeño pero noble terrateniente superaba el suyo, estaba muy orgulloso de hallarse a sus órdenes. Eugen hizo entrada con una escudilla en la mano y una cuchara en la otra.

—Aquí tenéis.

—Fuera —gruñó Adrian.

—¿Fuera? ¿qué queréis decir con eso de "fuera"? —preguntó el muchacho ofendido.

—Pues que hoy dormirás con los perros.

—¿Con los perros? —gritó indignado, pero ante la mirada de Wentworth su valor menguó—. Bien, será fácil acostumbrase a ellos. Al fin y al cabo no se diferencian mucho de...

—¡Fuera! —bramó Adrian.

—¡Ya voy, ya voy! —le calmó el muchacho mientras recogía sus mantas.

Jules observó su "destierro" con una sonrisa.

—Sí, será mejor que no escuche lo que tengo que contarte. Su lengua entraría en funcionamiento y acabaríamos todos locos.

—Bien, pues habla de una maldita vez —gruñó Adrian estirando sus largas piernas.

Jules esbozó una profunda sonrisa.

—Es mejor de lo que había imaginado, mejor que un sueño. La ciudad es grande, llena de calles, una catedral y varias iglesias. Hay artesanos del cuero, tejedores, herrerías, molinos. También hay muchos comerciantes que prestan servicios a los trabajadores textiles del este. Hay un castillo normando maravilloso y...

—¿Qué hay de la casa? —preguntó Adrian posando su copa para inclinarse con interés—. ¿Cómo es?

—¡Ah, mi señor! Nadie ha tenido nunca tanta suerte como la vuestra. Es la mejor que he visto en mi vida. Tiene un porte orgulloso y se halla rodeada de bosques y prados.

—¿Cuántas plantas tiene?

—Dos. Con ventanas y balcones saledizos que se asoman al jardín. Hay también salas para los armeros y los sirvientes. Y un estanque.

—¡Vaya! ¿Así pues no es cualquier cosa?

—Cualquier rey sentiría envidia.

—¿Pero?

—Pero todo lo bueno tiene su lado malo.

—Y el lado malo es Lady Norfolk —adivinó.

—Eso creo.

—¿La habéis visto? —preguntó sin mucho interés. Adrian ya había aceptado que ella solo significaría un medio para obtener su objetivo.

—No, pero puedo resumiros lo que os vais a encontrar.

—La dama no me interesa.

—Pues debería. Según tengo entendido actúa con voluntad propia y se rige por sus propias iniciativas. Por si fuera poco, me parece que es caprichosa en extremo, lo cual sería de perdonar si al menos fuese bella... pero al parecer no lo es, aunque sí es beata.

—¿Beata? —repitió escandalizado—. ¿He de casarme con una beata?

—Cuando visité la mansión todos se hallaban en misa, una misa en tu honor.

—Eso sí que no me lo creo.

—Bueno, no era exactamente en tu honor, sino más bien por salvarse de tus garras. Al parecer tu mala fama te ha precedido.

—Era de esperar.

—Bueno, creo que eso es todo. Norfolk os gustará —se despidió Jules llevándose consigo la escudilla de comida.

Sí, no le cabía duda que Norfolk le gustaría, pero intuía que Lady Norfolk iba a ser harina de otro costal.

Esa noche, al cubrirse con las mugrientas mantas, se dio cuenta que esa sería su última noche como guerrero. La vida que había conocido hasta el momento se desvanecía, pero no le entristecía la idea. El, Adrian Wentworth, el simple hijo de un campesino, se convertiría en el próximo duque de Norfolk. Hubiera deseado que su familia estuviera presente; aunque si su familia estuviera viva, su vida hubiera sido completamente distinta a la de un guerrero.

—¿Qué? —El grito de Margaret alarmó a todas sus damas que, sentadas junto al fuego, charlaban tranquilamente mientras bordaban.

De un salto se puso en pie y tiró la pluma con la que estaba escribiendo en el libro de contabilidad.

—¿Qué quieres decir con eso de que él esta aquí? ¿Quién se supone que esta aquí? —inquirió, aunque no hacía falta que se lo dijeran.

—Wentworth, milady. Un chico les vio avanzando en esta dirección y corrió a avisarnos.

Pálida, volvió a sentarse en su escritorio mientras sus damas corrían a enterarse de lo ocurrido.

—¿Qué ha pasado John? —pregunto Lady Sara.

—El está aquí —susurró Margaret encerrando en aquella frase los temores de todos los habitantes de la casa.

—¡Dios Bendito!

Las mujeres se santiguaron con rapidez.

—No hay más remedio. Alfred, tendrás que acabarlo por mí —dijo entregándole la pluma—. Al menos podría haber mandado un aviso de su llegada. Uno no puede presentarse con todo un ejercito así por las buenas —se quejó.

Salió de la biblioteca seguida de cerca por sus damas, a las que también se habían unido John y unos cuantos criados más.

—Catelyn, encárgate de que los criados tengan todo listo. John, ¿cuántos hombres acompañaban a... —la palabra se le atragantó—, mi prometido?

El mayordomo consultó con el muchacho, aún sudoroso por la carrera.

—No sé contar, mi señora, pero apuesto que había tres veces los dedos de las manos.

—Treinta entonces. Encárgate de que haya comida en abundancia para todos ellos y también alojamiento.

Catelyn asintió mientras partía presurosa junto con Sophie.

—Quiero que todo esté perfectamente organizado, John, sabes a qué me refiero: no quiero caras de espanto, lamentos ni rezos.

—Sí, milady, me encargaré de hablar con todos.

—También quiero que reciban a los hombres en la entrada principal. Todos han de estar allí ¿De acuerdo?

—Totalmente.

Margaret lo vio alejarse raudamente.

"Todo tiene que salir bien", se dijo, con el corazón latiéndole como un tambor.

Lady Sara se le acercó para llamar su atención.

—Ahora, señora, deje que nosotras nos ocupemos de usted.

Margaret miró su corriente pero práctico vestido de lana.

—Sí, supongo que yo, más que nadie en esta casa, he de causar buena impresión —suspiró, dejándose guiar hasta su alcoba.

La alcoba principal bullía de actividad.

—¿El vestido verde señora? —preguntó Shopie mientras levantaba la tapa de una gran arca labrada.

—El azul destacará sus ojos —recomendó Lady Sara.

—El azul entonces —aceptó Margaret.

Con rápida eficiencia, fue despojada de sus ropajes salvo de las bragas y la nivea enagua. Alzó los brazos para deslizar el suntuoso vestido por su cuerpo. Confeccionado en seda tornasolada y terciopelo, el vestido pregonaba su alta condición de gran señora. El atuendo fue completado con el tocado.

—¿Perlas?

—El collar de mi madre.

El collar fue sujetado al vestido con un valioso broche realizado en zafiros.

—Estáis hermosa —le aseguró Lady Sara abrazándola ligeramente.

Lady Catelyn asomó la cabeza por la puerta.

—¿Habéis acabado? —preguntó apurada.

—Sí, creo que ya está todo-respondió Shopie.

—Dejadme ver —les pidió la joven viuda.

Margaret se volvió hacia ella girando a un lado y a otro.

—Excelente —aprobó la mujer cuando se acercó, pero después frunció el ceño. Estiró una mano y pellizcó las mejillas de la joven—. Así mejor; estabais pálida como una muerta.

—Bien, todas abajo.

El grupo de mujeres descendió y se dirigió hacia la sala principal. Una de las estancias más suntuosas, destinada a impresionar con su magnificencia.

Margaret se acomodó en un señorial trono y cruzó las manos sobre el regazo. No había otra cosa que hacer más que esperar.

Eso fue lo que hizo durante la siguiente media hora hasta que finalmente no pudo soportarlo más y explotó.

—¡Maldita sea! ¿Dónde diablos está ese hombre? ¿Es que piensa dejarme esperando todo el día?

John entró en la sala para informarle de que Wentworth se había detenido en la ciudad.

—Se le ha visto entrar en el "Adán y Eva", la taberna del pueblo.

Margaret saltó agitada de su silla.

—¡Un borracho! ¡Enrique me ha mandado un maldito ebrio!

—Señora, calmaos —le aconsejó Sara escandalizada.

—¡Juro por Dios que si hombre se presenta aquí borracho lo mandaré echar a los perros!

Transcurrió otra media hora. El silencio que se había apoderado de la casa era ocasionalmente roto por los juramentos de Margaret.

Finalmente, una conmoción proveniente del exterior la hizo ponerse en pie y correr hacia la entrada olvidando suidea inicial de recibir a su prometido en el interior de la casa. Se apostó en lo alto de la escalinata con sus damas cubriéndole las espaldas.




Capítulo III



Adrian avanzó a lomos de Sleipnir a la cabeza de sus hombres. Los cascos de los caballos resonaban contra el empedrado como los tambores del juicio final.

La marcha era lenta, pues Adrian deseaba observar detenidamente los detalles de lo que sería su nuevo hogar.

Sus ojos recorrieron ávidamente cada muro, cada pared y cada ventana. Jules no había exagerado en nada. Su nuevo hogar era nada más y nada menos que un palacio real.

No había duda, aquel hombre debía ser su prometido. Su sexto sentido así se lo dijo.

Montado en un imponente bayo que piafaba nervioso, el hombre era la imagen misma del demonio. Por su tamaño, a lomos del caballo de batalla, debía de tratarse de un hombre excepcionalmente alto. Sus hombros, cubiertos con una cota de cuero y metal, eran anchos. Sus caderas estrechas contrastaban con los poderosos muslos vestidos con calzas negras. Una gran espada que se balanceaba sujeta a su cinturón de cuero blando y eslabones metálicos, atrajo la mirada temerosa de todos.

Su cabeza estaba coronada por una enmarañada melena castaña que caía sobre su rostro y sobre sus hombros como un nido de cuervos. De su rostro no había mucho más que apreciar que una poblada barba que lo cubría dejando entrever tan sólo su nariz aguileña y sus profundos ojos. Ansiosa busco algún rasgo de debilidad, pero allí no había nada que pudiera calificarse así.

Sus ojos. Margaret quedó atrapada por la fuerza magnética de aquellos ojos verdes. Su corazón latió como si se hallase ante un animal salvaje dispuesto a destrozarla al menor movimiento.

Bien, el momento de la verdad había llegado Margaret tomó aliento y se adelantó para descender la escalinata Su cabeza alta y su espalda erguida revelaban su determinación y su segundad.

Se detuvo junto al peligroso caballo, mirando con cautela los poderoso cascos del animal.

—Bienvenidos a Norfolk —pronuncio con firmeza mientras realizaba una reverencia.

Wentworth se limitó a mirarla desde lo alto Movió ligeramente la cabeza y los largos mechones de su pelo negro cayeron a su espalda

—Supongo que sois mi prometida

Margaret descubrió que le desagradaba su voz. Demasiado grave y autoritaria para su gusto.

—Eso tengo entendido —respondió, maldiciéendole porque la hacia permanecer de pie ante el enorme caballo de batalla, con el cuello estirado para poder mirarle a la cara

El hombre se tomo su tiempo en observarla, deteniéndose ligeramente en su boca y más demoradamente en sus pechos. El examen la hizo sentirse como una vaca de feria pero, cuando estaba a punto de estallar, él aparto la mirada, como si lo que viese no hubiera cumplido sus expectativas. "Bien, él tampoco cumple las mías", pensó Margaret amargamente. Al fin, el hombre cesó su inspección. Por unos segundos, Margaret se sintió clavada al suelo, como si la fuerza de aquellos ojos le hubiera privado del habla.

La mano del hombre se elevó y tras una seña, sus hombres desmontaron en orden marcial.

Después, él mismo desmontó, sobresaltando a Margaret con su altura y su cercanía.

Se preguntó si la había oído antes, cuando había hecho su presentación. Y cuando estaba punto de repetirla el hombre habló al fin.

—Y yo supongo que soy vuestro prometido.— Su voz sonó como un trueno en la lejanía.

El hombre volvió a ignorarla para hablar con un viejo guerrero de aspecto tosco.

—Tomad las riendas de Sleipnir; lo encuentro nervioso.

El soldado acató la orden con una seca inclinación de cabeza y se retiró, llevándose consigo el enorme caballo.

"Algo menos de lo que preocuparse", se calmó Margaret; se sentía cercana al desmayo.

—Por favor, pasad dentro y disfrutad de nuestra hospitalidad —sugirió, a la vez que extendía la mano hacia la entrada.

El rostro barbudo permaneció serio, inexpresivo.

Sin darse cuenta, Margaret dejó escapar un suspiro y, recogiendo su falda, le precedió al interior, sin saber si él la seguiría o no.

Sus damas cerraron filas tras ella, como si de un pequeño ejército se tratara.

En el interior, Margaret lo invitó a tomar asiento, e indicó a John que se acercara con el vino. Sus damas se posicionaron en torno a ella y recibieron por ello una fría mirada del guerrero.

Durante breves instantes, Margaret observó aquellas facciones duras y tragó saliva. Al menos, el hombre no venía acompañado de una joroba, y tampoco parecía tullido, se consoló. Aunque hubiera agradecido alguna pequeño fallo en su imponente aspecto. Un par de orejas enormes, por ejemplo. ¿Quién sabe? Quizás detrás de toda esa maraña de pelo existieran esas orejas. Wentworth, "el Dragón de Orejas Gigantes".

Casi se le escapó una carcajada, pero se contuvo. De vez en cuando, era bueno recurrir a aquellos pequeños trucos.Su padre se lo había enseñado: afirmaba que era un modo de perder el miedo a las personas.

Su diversión se esfumó al observar de nuevo el huraño rostro masculino.

Wenworth degustó el vino en silencio, analizando con detenimiento la copa de plata labrada que sostenía su mano.

—Norfolk conserva algún que otro tesoro —pronunció Margaret tratando de impresionarlo.

Él se dignó al fin a mirarla y, tras alzar una ceja, señaló a su alrededor.

—Señora, entre estas paredes retenéis casi todos los tesoros de Inglaterra —dijo con sorna.

Margaret frunció el ceño. No le gustaba su voz: demasiado autoritaria para su gusto; tampoco le gustó lo que con sus palabras sugería.

—La reciente guerra ha menguado considerablemente nuestras riquezas, creedme —contestó, a cambio, con amabilidad.

—Lo haría si no tuviera delante de mí todo esto. Me pregunto cómo lo habéis conseguido.

—Con esto —dijo señalándose a la cabeza. "Os sorprendería saber que sirve para otra cosa además de para colocarse el almete", pensó para sí misma.

Él alzó una ceja castaña. Y Margaret sintió deseo de arrojarle el vino a la cara.

Se produjo un incómodo silencio.

—¿Habéis tenido buen viaje? —trataba de retornar a una conversación amable.

De nuevo la mirada de Wentworth vagaba por la sala.

—Como cualquier otro.

Ni siquiera la miró.

—El tiempo ha empeorado estos últimos días. —La frase le pareció tonta pero no sabía de qué otro tema podían hablar. Bueno, siempre podría preguntarle cuántos hombres había matado y de cuántas formas distintas. Seguro que en eso se explayaba.

De nuevo, se hizo el silencio, aliviado tan soló por la entrada de los hombres de Wentworth en tropel.

—John, atended a esos hombres —ordenó de inmediato.

Wentworth seguía sumido en su mutismo y Margaret se encontró de nuevo espiándole. Vestía toscamente y su pelo y sus barbas le hacían parecerse más a un animal salvaje que una persona. Margaret intentó calcular su edad, pero era difícil aventurarse: la barba la confundía y tentada estuvo de preguntárselo directamente.

Adrian la sorprendió en su inspección y Margaret apartó la mirada con las mejillas sonrojadas. Le había mirado fijamente demasiado tiempo, se dijo, pero no había podido evitarlo.

Recatadamente, se colocó las faldas en torno a los tobillos y sorbió más vino. Su cabeza pensaba ya en otro tema de conversación cuando hizo entrada un muchacho pelirrojo. Su delgada figura se quedó unos instantes en la puerta de entrada, frente a ella y de espaldas a Wentworth. Sus ojos castaños se abrieron de par en par y de un salto descendió las escaleras y comenzó a pasearse por la sala.

—¡Por todos los arcángeles del cielo! —gritó con voz chillona, más parecida a la de una muchacha que a la de un muchacho. Corrió a acariciar una de las cortinas de terciopelo.— ¡Es terciopelo! Y esto son... ¡alfombras! He oído hablar de ellas, ¡pero nunca me imaginé que pudiera pisar una! —gritó extasiado mientras se arrodillaba para acariciarla con las manos—. ¿Y habéis visto esto? ¡Candelabros de plata!

—¡Jules! —el bramido de Wentworth hizo que los habitantes de la mansión dieran un respingo.

El mismo hombre que había sujetado las riendas de su caballo se acercó presto.

—Señor.

—Encargaros de sacar esa rata chillona de aquí.-gruñó— Llévale adonde no pueda oírle.

—Sí, señor. —Una sonrisa se extendió por su rostro ajado—. Pero dudo mucho que deje de oírle.

—Entonces yo mismo me encargare de cortarle la lengua y metérsela por...

Fue el grito indignado de las damas de su prometida lo que le detuvo a tiempo. Anonadada, vio cómo Jules se acercaba al muchacho por la espalda y sin contemplaciones lo asía del cuello de su jubón.

La risa de los hombres la escandalizó,

¿Por qué abusaban de esa manera de aquel dulce muchacho?

Jules sacó a rastras al muchacho mientras éste pateaba y chillaba.

Wentworth ni siquiera se volvió a mirar.

Aquello era una bestialidad, una injusticia. ¿Llegaría Wentworth a cumplir su amenaza de cortarle la lengua? Margaret se estremeció segura de que así sería.

Pero aquella era su casa, su sala y nadie más que ella tenía derecho a impartir órdenes allí. El comportamiento de su prometido (cada vez se le atragantaba más esa palabra), era indignante y ¿quién mejor que ella para señalárselo? Enderezó la espalda preparando un discurso con el que castigarle, pero en ese momento sintió una mano que suavemente le apretaba el hombro. "Ni se te ocurra", venía a decirle, y Margaret no tuvo que volverse para adivinar que se trataba de Sara.

Con un suspiro, desistió de sus intenciones, pero mejor sería que perdiera de vista a Wentworth; por el momento ya había tenido suficiente.

—Deberéis perdonadme, mi señor, pero he de atender otros asuntos y aunque he disfrutado de vuestra conversación ahora he de dejaros a solas —recalcó cínicamente con una dulce sonrisa en los labios—. Si necesitáis cualquier cosa, pedidla.

Se puso en pie mientras él permanecía sentado. "Lo menos que podía haber hecho era ponerse en pie también", le reprochó, sintiendo deseos de patearle las espinillas.

Sin más palabras, Margaret partió seguida de cerca por su pequeño séquito.

Todas permanecieron en silencio hasta que llegaron a sus habitaciones.

Entonces comenzaron a hablar a la vez.

—¡Es un hombre horrible! No puedo creer que el rey os obligue a casaros con él —gimió Sophie.

—¿Y sus modales? Un jabalí podría darle lecciones —habló Lady Catelyn, con la misma afectación que sentiría de haberse tratado de su propio prometido—. Y esas ropas... ¡Cielo santo!, vestía como un villano.

—Como un villano pordiosero —puntualizó Lady Shopie—. Jamás había visto un hombre con una expresión tan cruel y tan fea. Parecía deseoso de rebanarnos con su espada.

Margaret suspiró cansada. La tensión de la espera y el encuentro la habían dejado agotada y comenzaba a dolerle la cabeza.

—Vamos, señoras —las calmó Lady Sara—. Puede que el hombre no sea correcto ni educado, pero tampoco hay que exagerar. A mí me pareció un hombre fuerte y seguro de sí mismo —intentó calmarlas.

Gracias, Sara. Ya va siendo hora de que me quite estas ropas. Aún he de bajar a las cocinas y hablar con Elisabeth; también quiero organizar la comida de mañana y el alojamiento de los hombres.

Margaret fue despojada de su vestido, que con sumo cuidado fue guardado de nuevo.

—El ni siquiera se ha fijado. —La decepción era patente en el rostro de Sophie, mientras acariciaba la exquisita tela.

—Bueno, ¿y que esperabas?, ¿que cayera desmayado a sus pies?

—No, pero hubiera ayudado que él se hubiera prendado de ella a primera vista.

—Pues yo creo que él sí se ha fijado, pero lo ha disimulado estupendamente.

Margaret estuvo a punto de reír ante la afirmación de Lady Catelyn. Si él se había fijado en ella lo habría hecho del mismo modo en que se hubiera fijado en uno de los lebreles de la sala... menos, seguramente.

Vestida de nuevo con un vestido más cómodo, Margaret se dirigió a las cocinas y pasó las siguientes dos horas discutiendo con la cocinera el menú del día siguiente. Al ser tantos los recién llegados, las decisiones debían tomarse con la suficiente antelación. También habría que aumentar el número de criadas y sirvientes. Discutió con John sobre el asunto y pidió a Alfred que hiciera un cálculo aproximado de lo que eso podía suponer para sus arcas. La tarde avanzó deprisa, pero Margaret no sentía ningún ánimo por acercarse a la sala, tomada por Wentworth y sus hombres desde su llegada.A la hora de la cena, Margaret encargó a Catelyn la tarea de supervisión de la sala y subió de nuevo a sus aposentos para cambiarse de ropa y vestirse otra vez con el mismo vestido de la mañana.

Wentworth devoraba todo aquello que era colocado ante él. El aroma especiado de las carnes lo subyugaba y, aunque nunca le había gustado el pescado, encontraba el salmón en vino y azafrán, servido antes que las carnes, un manjar digno de dioses. También había que alabar el vino, suave y frutal, servido sin escatimar

Margaret observaba, curiosa, el apetito desbordado de su prometido mientras masticaba con dificultad un trozo de pan. No tenía apetito, pero disfrutaba viendo comer a los hombres.

Quizás una buena comida le ayudaría a soltar su lengua, pensó pues; él ni siquiera se había dignado a hablar desde que tomara asiento a su lado.

—Marcus me dice que habéis salvado la vida de muchos hombres en el frente —pronunció.

Adrian se limitó a encogerse de hombros.

—Y también que habéis estado cerca de la muerte tantas veces que ella ya os considera de su familia.

Su prometido tomó su copa de vino y dio un largo trago.

—Hacéis mal en prestar oídos a las palabras de un hombre ebrio —gruñó.

Marcus protestó vivazmente ante la falsa acusación, pero Adrian ya se había vuelto.

Malhumorada, Margaret se vio obligada a morderse la lengua mientras tranquilizaba con una sonrisa a sus damas, que la miraban desde sus mesas con inquietud. Pero sólo aguantó cinco minutos la indiferencia de su prometido.

—Perdonadme, mi señor, si os he molestado —le murmuró inclinándose hacia él—. Tan sólo sentía curiosidad por vos, al fin y al cabo vais a ser mi esposo.

—Pues entonces sabed que no disfruto de palabras vanas, sobre todo en la mesa —gruñó él con sequedad.

Ante aquella réplica, Margaret enderezó la espalda y apretó los labios, perdiendo al fin la compostura.

—Pues si yo he de saber eso, vos habréis de saber que no me gusta nada vuestro aspecto.

La recriminación de la joven paralizó a Adrian, que la miró como si la viera por primera vez.

—¿Qué? —inquirió con un bramido.

—Lo que habéis oído —gritó Margaret a la vez que se ponía de pie. No le importaba nada haberse convertido en el centro de atención de toda la sala. La culpa era de él por ponerla tan furiosa.— Esas... Esas barbas —dijo señalándolo con el dedo— Y esos pelos han de ser el feliz hogar de chinches y piojos— Dicho lo cual giró sobre sus talones y se dirigió hacia un extremo de la tarima.

—¡Volved aquí! —gritó Adrian poniéndose en pie con la intención de alcanzarla.

Margaret se volvió mientras descendía velozmente.

—¡Ja! —replicó—. Ahora que parecéis deseoso de hablar conmigo, lo cual me alegra, aprovecho la ocasión para daros un último consejo: cambiad de sastre; vuestras ropas son propias de un pordiosero.

Por un momento, la mente de Adrian se quedó en blanco, pues nunca se había visto en una situación semejante.

—¡Volved aquí ahora mismo! —repitió. Desechó la idea de ir en su busca, ella resultó ser sorprendentemente rápida y ni siquiera se volvió cuando abandonó la sala.

—¡Maldita presuntuosa! —exclamó al darse cuenta que toda la sala estaba en silencio observándolo como estatuas.Tomó de nuevo asiento en la mesa principal. Ninguna mujerzuela iba a impedirle disfrutar de un banquete como aquel, se dijo mientras se servía una pata de cordero; pero transcurridos unos minutos sin probar bocado se acarició la barba, se volvió hacia Marcus y le preguntó.

—¿Qué aspecto tengo?

El guerrero le miró detenidamente y contestó.

—Bueno, tenéis el fiero aspecto que todo guerrero querría tener —y añadió luego con una sonrisa—. Pero no el que una dama pudiera apreciar.

Desnudo ante la chimenea, Adrian miraba distraídamente el fuego. Momentos antes, Eugen le había ayudado en su primer baño en una bañera de metal, sin dejar de alabar todos los lujos que los rodeaban. Y no era para menos. La habitación asignada era lujosa como ninguna otra. Con una gran cama de dosel y tarima sobre la que descansaba un colchón de plumas y cobertores de pieles. Los candelabros, situados aquí y allá, iluminaban suavemente las paredes, forradas con paneles de madera oscura que contrastaban con el suelo de madera encerada, más clara. Ante el fuego y junto a la ventana se habían situado sendos sillones de mullidos cojines e incluso sus pies estaban protegidos por gruesas alfombras árabes; un lujo más al que debía acostumbrase, se dijo.

Con paso perezoso caminó hasta el lecho, retiró los cobertores y se dejó caer en el centro del colchón, que amortiguó suavemente la caída. Con un suspiro de satisfacción se frotó la barriga. No recordaba haber comido tanto en su vida.

No le sería difícil acostumbrase a una vida como aquella.

Pero repentinamente, la imagen de su prometida se entrometió en sus pensamientos. Adrian trató de apartar la imagen lejos de sí, pues el mero hecho de recordarla le enfurecía. ¡Aquella arpía se había atrevido a criticarle delante de todos y a viva voz! Nunca nadie se habrá atrevido a tanto, salvo quizás Eugen, pero este era un inconsciente. Adrian soltó un bufido al rememorar la discusión de aquella noche. Involuntariamente, su mano se elevó hasta su pelo. Bien, si no le gusta su aspecto no le queda otra que acostumbrarse. Al fin y al cabo, ella tampoco le agradaba.

No le había gustado verla allí, de pie en la escalinata, esperándolo. Adrian había registrado de inmediato su presencia, pero había simulado desinterés. Ella había resultado ser todo lo que detestaba: delicada, bella, educada y de noble cuna.

No, no le había agradado en absoluto ese rostro ovalado de pómulos altos y sonrojados, ni aquellos indescriptibles ojos azules de tupidas pestañas y arqueadas cejas. Su cuerpo pequeño le había parecido extremadamente delicado y femenino, y sus pechos... Adrian no sabía muy bien lo que había sentido al observar aquellos enhiestos pechos, pero no le gustaba.

Decidió que trataría a Lady Norfolk con la misma indiferencia que al resto de las mujeres, más incluso. Ella lo despreciaba (lo había visto en su mirada) y él la despreciaba a ella. En eso se basaría su matrimonio.

Agotado con tantos pensamientos inquietantes, Adrian cerró los ojos dispuesto a soñar con todo lo que le pertenecía ahora, dejando a un lado a su prometida.

Sin embargo, momentos antes de quedarse profundamente dormido se encontró preguntándose por el color del pelo de Lady Norfolk. Ella siempre llevaba la cabeza cubierta con su tocado.

Marcus dejó caer la ropa en un montón y tambaleante se acercó a la cama. De Claire observó su torpe acercamiento con una sonrisa en la boca.

—Espero que no sea siempre así, la hospitalidad de Norfolk podría acabar con nuestra salud —gimió De Claire.

A ambos se les había signado un cuarto doble y ninguno de ellos acababa de creerse que esa noche fueran a dormir en camas, con colchones y mantas.

—¡Dios bendito! Hacía años que no dormía en una cama —suspiró Marcus hundido en el colchón.

—Yo sólo lo he hecho en par de veces durante los últimos tres años —declaró De Claire tirando de una de sus botas.— Y en mi casa las únicas veces que podía disfrutar de un lujo semejante eran cuando mi padre realizaba algún viaje.

Marcus sabía que el padre del muchacho había sido un comerciante que acabó su vida asesinado en el recodo de un camino.

—¿Has vuelto a ver a tu familia? —preguntó. Era contradictorio que durante años hubieran luchado por sus vidas codo con codo y desconocieran tanto de sus vidas anteriores.

—No, mi madre murió al cabo de un año de la muerte de mi padre y mis hermanos se han buscado la vida de distintas maneras: Andrew tomó los hábitos y Thomas trabaja en una de las órdenes de su suegro.

—¿Que ocurrió con tu hermana?

De Claire esgrimió una triste sonrisa mientras se desbarochaba la camisa.

—Todos los hermanos coincidimos que lo mejor para ella era que ingresara en una orden religiosa. Ella detesta esa vida, pero ninguno pudimos hacernos cargo de ella.

—¿Piensas sacarla del convento?

—Sí, he ahorrado lo suficiente como para establecerme como comerciante. Estoy seguro de que no me costará mucho introducirme de nuevo en el mercado, mi padre era un buen comerciante. Si la suerte me acompaña podré ganar lo suficiente como para comprar una casa y sacar a mi hermana del convento.

Marcus suspiró con pesar.

—Todos tenemos una historia que contar.

—¿Y cuál es la tuya? —preguntó De Claire que al fin desnudo se desparramó sobre su lecho. Marcus lo miró de soslayo, reacio a hablar de sí mismo.

—¿Mi qué?

—Tu historia.

El guerrero se revolvió inquieto.

—Bueno, no hay mucho que contar: soy hijo único. Mi padre es un hombre de carácter. El y yo nunca nos hemos llevado bien —Hizo una pausa para sonreír desmayadamente.— Cuando cumplí dieciocho años me presentó a mi suegro.

—¿Tu suegro? ¿Estás casado? —gritó el muchacho, sentándose para mirarle.

—Mi padre acordó mi matrimonio.

—¿Y?

—Resultó ser insoportablemente fea.

—¡Vaya! —rió De Claire.

—Digamos que ella era lo más parecido a un buey de carga que han visto mis ojos —se interrumpió ante las risas de su amigo—. Sí, ríete, en su día pensé incluso en el asesinato. Le dije a mi padre que no me casaría con ella y él me amenazó con desheredarme.

—Así pues, huíste cobardemente de tu hermosa prometida. —Las intensas risotadas de De Claire llenaron el cuarto.

—¡Deja de reírte! No todos tenemos la misma suerte que Wentworth; él ganó un título y una prometida estupenda. No entiendo su descontento.

De Claire se secó las lágrimas que corrían por su mejilla.

—Él detesta cualquier cosa que esté relacioríada con la aristocracia y la nobleza. Y te apuesto una guinea a que estaría mucho más contento si el rey le hubiera obligado a desposarse con tu buey.

—¡Cierra la bocaza! —gruñó mientras le tiraba una almohada—. Mañana mismo pediré un cambio de habitación —le amenazó.

—Bueno, piensa que podía haber sido peor. Jules podrá confirmártelo.

—¿A qué te refieres?

—A su compañero de habitación.

—¿Con quién comparte habitación?

—Con Eugen. —Y ambos estallaron en carcajadas.

—Espero que al menos tengan dos camas, ¡sería peligroso darle la espalda! — Marcus aulló de risa.

Jules observó ceñudo al joven que deambulaba por la habitación, que se detenía a cada momento para lanzar suspiros de admiración.

—Este tapiz representa a San Jorge —murmuró parándose ante él para examinarlo—. Y se han utilizado hilos de seda para el remate. ¡Oh! Y mirad esta jarra, el lacado es de primera. Excelente esmaltado.

—¿Quieres dejar de maullar y apagar la maldita vela? ¡Estoy harto de tu chachara!

Eugen lo miró por encima del hombro.

—Un bestia como tu jamás podría detenerse a admirar algo tan exquisito —murmuró extasiado con la jarra.

—¡O apagas esa maldita vela o te ensarto en la pared! —gruñó el guerrero, maldiciendo a la persona que había asignado las habitaciones. Envidió la suerte del resto de los hombres alojados en la planta baja, en una sala dedicada a ese uso. Las comodidades eran significativamente inferiores, ya que sólo los hombres más cercanos a Wentworth tenían el privilegio de alojarse en las lujosas estancias de la mansión, pero eso le evitaría tener que compartir habitación con Eugen.

Sin poder evitarlo lanzó un quejido. No soportaría las bromas del día siguiente.

—Ya voy. —Eugen lanzó un nuevo suspiro mientras se deshacía de su jubón y sus calzas.

—Mantente alejado de mí. —le advirtió Jules—. ¡Y por Dios! ¿Qué es eso que llevas puesto? —finalizó con la voz ahogada por la incredulidad.

Eugen miró su ropa interior con obvia satisfacción. De sus bragas y camisa interior colgaban primorosos lazos de color rojo.

—Preciosas ¿verdad? Una de las putas del campamento me dio la idea; claro que yo la he mejorado considerablemente. He añadido...

—Manten la boca cerrada.

—¡Oh, vaya! Eres tan gruñón como mi señor —replicó Eugen metiéndose al fin entre los cobertores y apagando la vela—. Y si estáis pensando en algún tipo de aventura, olvidadlo, no sois mi tipo.

Jules se atraganto de indignación.

Tras unos minutos de tenso silencio comenzó a relajarse. Se preguntaba una y otra vez cómo Adrian había sobrevivido a tres años de íntima convivencia con aquel marica parlanchín.

—¿Vuestras sabanas son también de lino?

Jules dejó escapar un bufido.

—Cierra el pico.

—Esto es el cielo —murmuró, y al fin cerró los ojos.




Capítulo IV



Margaret reprimió una maldición cuando se dio cuenta de que nuevamente había anotado una cifra en la columna de ingresos en vez de en la de gastos. Aquello la convenció de que ese día no tenía la cabeza para la contabilidad, y sabía muy bien a quién responsabilizar de ello: Adrian Wentworth.

El muy estúpido había decidido visitar una de las granjas pertenecientes al ducado en medio de una tormenta de nieve y viento. Y no es que ella se preocupara. En las ultimas dos semanas, Margaret no había desarrollado el más mínimo sentimiento de cariño hacia él. Ambos habían llegado a una especie de acuerdo tácito mediante el cual trataban de evitarse. Margaret sólo coincidía con él en la cena, excepcionalmente en alguna comida si él no estaba inspeccionando el ducado. La tensa paz amenazaba con romperse en cualquier momento, pues Margaret encajaba mal las críticas que él vertía sobre las graves deficiencias defensivas del ducado y la mejora de los caminos. En un par de ocasiones estuvo a punto de mandarlo al infierno, pero se contuvo admirablemente. La cuestión era que el tema de la boda no había salido a colación y Margaret tenía toda la intención de no dejar pasar un día más sin tratar tan escabroso tema.

Dejó la pluma a un lado y estiró la espalda para aliviar la tensión de sus hombros.

Alfred la miró desde el otro lado del escritorio.

—Creo que mi cabeza está hoy en otro lugar. Mañana podremos continuar.

El joven asintió levemente y tomó el libro de anotaciones.

Sus damas, ocupadas con los bordados, levantaron la vista sorprendidas.

—¿Habéis acabado ya?

—Sí— dijo; se puso en pie y se acercó para ver el trabajo que habían realizado con la aguja—. ¡Vaya, Anne!, eres toda una artista — la felicitó, admirando el excelente combinado de colores y las correctas puntadas de la niña—. Nunca he tenido paciencia con la aguja y siento envidia de vuestra destreza. Lady Catelyn reprimió una sonrisa. —Señora, vos manejáis de maravilla todo un ducado aun siendo mujer, eso sí es para sentir envidia.

Todas afirmaron con la cabeza mostrando su acuerdo. Pero Margaret sabía que en la actualidad no era precisamente la mujer más envidiada del ducado. ¿Quién podría sentir envidia de una mujer que debía desposarse con el temido Dragón?

Adrian atravesó la arcada que conducía hacia el salón. John, aquel mayordomo delgado y de aspecto pulcro, se adelantó a su encuentro. La constante atención del hombrecillo le hacía perder los estribos, y sospechaba que, en lugar de servirle, el hombre tenía el encargo de vigilarle de cerca. Era raro que Adrian entrara en una habitación y no viniera seguido de cerca por él, y más raro aún que éste no fuera testigo de sus torpezas.

—Señor, ¿deseáis tomar algo caliente? —preguntó mientras observaba consternado sus botas enlodadas.

Adrian siguió su mirada. Siempre olvidaba deshacerse de sus botas a la entrada, como todos en la mansión parecían hacer una vez más se sintió fuera de lugar.

—No, pero tomad mi capa y buscad a Eugen. Decidle que baje otro calzado.

—Sí, señor. —Con una ceremoniosa inclinación el mayordomo desapareció y Adrian pudo respirar tranquilo.

Margaret lo encontró sentado en el salón mientras observaba el minucioso trabajo de los criados en el trajín de preparar las mesas para la cena. La eficiencia del trabajo enorgullecía a Margaret. En un gesto nervioso, se acomodó el tocado, diciéndose que jamás se acostumbraría a esa pesada prenda.

—Estáis aquí —pronunció mientras se acercaba a la oscura figura.

El hombre la miró con intensidad, pero no hizo intento alguno por levantarse a saludarla u ofrecerle ayuda.

—¿Me buscabais?

—Sí, tengo un asunto que hablar con vos.

—Por la gravedad de vuestro tono, presumo que el asunto os preocupa —se burló.

La burla no hizo más que agravar el gesto de la joven.

—¿Queréis que hablemos aquí? —preguntó impaciente.

Adrian miró alrededor.

—¿Por qué no? Parecéis muy cómoda discutiendo cualquier asunto frente a vuestra gente. Por cierto, ¿dónde está vuestro séquito? Pensaba que, al igual que el rey, nunca os separabais de él.

La sorna de sus palabras hizo que Margaret apretara los labios negándose a sucumbir a sus burlas.

—Como queráis —suspiró, mientras se acomodaba en una de las sillas.

Durante unos segundos, no supo cómo iniciar la conversación. La viril presencia de su prometido la intimidaba. "Es imposible tratar de ignorarlo por completo", pensó mientras observaba los anchos hombros. Últimamente, se sorprendía a sí misma admirando su gallardo porte. Pero al observar su rostro cubierto por la barba frunció el ceño.

—¿Y bien? —preguntó él.

Margaret se aclaró la garganta.

—Esta mañana he estado contando los días que lleváis en Norfolk —ignoró su ceja alzada y continuó—. Creo que es el momento de tratar el tema de nuestra boda.

—No es un tema que me apasione —le aclaró.

—El caso es que Enrique ordenó que la boda se realizara lo antes posible.

Adrian se echó a reír.

—Y vos estáis ansiosa, por supuesto.

Algo en su voz pareció esperar una respuesta positiva, pero no, no podía ser más que lo que era: una burla.

—Wentworth, ambos estamos obligados a esta boda, no hay manera de escapar y cuanto antes afrontemos el asunto mejor.

La mirada de Adrian se oscureció peligrosamente.

—Entonces, encargaos de todo. Sin duda, tendréis más experiencia que yo en la organización de semejante espectáculo —dijo mientras hacía un vago gesto con la mano en dirección de la sala.

Los ojos azules de la joven se agrandaron.

—¿Pensáis desentenderos de la cuestión?

—Me limitaré a cumplir estrictamente la orden del rey.

Margaret apretó los labios y con un gesto feroz se levantó para encararle.

—Que es presentaros en la iglesia el día señalado.

—Creo que en vuestros tratos con el rey os limitasteis a pedir un pretendiente. Bien señora, ya lo tenéis.

—¿Quién os ha contado eso?

—Las noticias vuelan.

—Y los asnos rebuznan —apuntilló ella. Si, como él decía, las noticias volaban, ya sabría que eran muchos los que estarían más que agradecidos por un matrimonio como aquel. Era un excelente partido, y todos lo sabían. Tendría que ser ella la ofendida con semejante prometido. Terco e idiota como una mula.

—Creo que todo ha quedado perfectamente claro. Yo me ocuparé de los preparativos mientras vos holgazaneáis lamiéndoos el pelaje.

La comparación le hizo sonreír involuntariamente. Margaret observó sus dientes, perfectamente alineados tras la espesa barba.

—Ahora, si me disculpáis... tengo mucho trabajo. —Su anuncio borró su sonrisa.

—Esperad. —La orden la hizo detenerse justo a su lado.

—¿Y ahora qué? —preguntó con evidente malhumor.

—Acercaos.

La misteriosa actitud hizo que Margaret se acercara sin protestar. Adrian la tomó de la cintura. El calor de sus manos atravesó los gruesos ropajes de ella produciéndole un estremecimiento. La colocó entre sus largas piernas sin dejar de mirarla. Ante esa mirada, Margaret dejó escapar un jadeo de sorpresa.

—Pero... —comenzó a protestar, pero él no se detuvo ahí. Llevó una mano a su cabeza, atrapando en su enorme puño la tela de su tocado.

—¿Qué hacéis? —inquirió quisquillosa.

Adrian no hizo nada por explicarle sus intenciones. Se limitó a desprender bruscamente el tocado liberando su melena.Margaret exclamó algo llevándose las manos a la cabeza.

Su melena destelló a la luz de la chimenea, desparramándose por encima de sus hombros y acariciándole las caderas, justo encima de la mano con la que Adrian la sujetaba. Ella se apartó los bucles dorados y castaños del rostro con un bufido. A esas alturas, ninguno parecía ser consciente de ser el centro de atención de todos.

—¿Estáis loco? —gritó al fin ella, y le arrebató el tocado que él parecía haber olvidado entre sus manos. La fijeza de su mirada la hizo sentirse incómoda. Nunca la había mirado de ese modo y entonces, supo por qué lo llamaban El Dragón. Su mirada parecía desprender fuego y ella stíbitamente acalorada no tuvo más remedio que echar a correr.

Adrian la dejó ir. Su malhumor apareció de nuevo. Ella era castaña. ¡Castaña! Y su pelo le pareció sencillamente glorioso. ¡Diablos! Hubiera sido mejor que ella fuera calva, porque la brillante melena le hizo imaginar lo bien que adornaría a la joven en la desnudez del lecho. ¡Maldita sea! No quería desearla. De ser así, todo se complicaría enormemente.

Margaret tropezó bruscamente con Eugen en las escaleras.

—Perdonad, milady —se disculpó.

Margaret alzó una mano aceptando la disculpa, aun cuando sabía que la culpa había sido suya. Bueno, más bien de su prometido, patán sin sentido, idiota y tozudo.

—Por favor, olvidadlo. Y decidme, ¿no son esos los zapatos de mi prometido?

Eugen miró los zapatos, como si se hubiera olvidado de que los sostenía.

—Sí, señora. El mayordomo me ha dicho que los baje para que pueda cambiarse —le explicó—. Mi señor es algo descuidado con su persona, nunca se fija en sus ropas o en las de los demás. Es más, no creo que haya algo que odie más que todo lo relacionado con el buen vestir y la etiqueta.

Margaret frunció el ceño, confusa. Wentoworth solía mostrarse muy desagradable con el muchacho.

—No entiendo, entonces ¿le servís?

El muchacho sonrió como si el hecho le llenara de orgullo.

—Desde hace dos años. A uno le puede parecer toda una vida, pero os contaré algo sobre él. —Eugen miró sobre su hombro para asegurarse de la confidencialidad—. "Perro ladrador, poco mordedor".

Margaret lo miró con el ceño fruncido, tratando de extraer algún significado de aquellas palabras.

—Bien, Eugen, cumplid con vuestro cometido. No queremos que Wentworth se impaciente.

—Como si eso fuese posible —le oyó murmurar mientras comenzaba a descender por las escaleras.

Se había declarado la guerra. El primer encuentro de los bandos contrarios había tenido lugar un día después del incidente del salón. Los rumores apuntaban a que Lady Norfolk se había tomado la revancha por el intento de agresión llevado a cabo por Lord Wentworth (así lo calificaban las malas lenguas).

Margaret se había tomado muy en serio los preparativos de su boda. Pidió a Eugen que le mostrara las ropas de su señor y, al descubrir el pobre vestuario, decidió renovar todas y cada una de las prendas por otras nuevas.

La noticia logró que Adrian se atragantara.

—Las ropas de las que disponéis no vestirían ni al más pobre de los pordioseros. Eugen puede tomaros las medidas para coseros unas nuevas, me ha indicado...

—¿Eugen? —preguntó entrecerrando peligrosamente los ojos—. ¿Qué tiene que ver ese despojo humano con todo esto?

Margaret se encogió de hombros restando importancia a su respuesta.

—Sabe de tejidos y además conoce vuestros gustos. Me ha estado dando algunas ideas.

Adrian la miró como si de repente le hubieran surgido dos cuernos.

—Os diré qué podéis hacer con esas ideas —gruñó.

—Me disteis carta blanca en el asunto al desentenderos de la boda ¿recordáis? ¿Acaso la manera en que apareceréis vestido ante el altar no entra dentro de esas competencias?

Ella le había dado la vuelta al asunto y Adrian apretó con fuerza la mandíbula.

—Siento avergonzaros, mi señora. Quizás no me consideréis de vuestra alcurnia y tratáis de disfrazarme de lo que nos soy. La cosa no tiene remedio; así pues, conformaos con vuestra suerte —masculló él, haciéndola bruscamente a un lado para salir a grandes zancadas de la estancia.

Margaret no pudo replicar: la ira que vio en esos ojos la paralizó. Ella no había insinuado nada semejante, pero Wentworth lo había malinterpretado todo.

Adrian salió de la casa con paso vivo. Sus hombres, que en esos momentos cruzaban los hierros en el patio, advirtieron sus ademanes furiosos pero continuaron con el entrenamiento. Tan sólo Marcus, que entrenaba apartado de los demás, pareció no advertir su presencia, y se volvió sorprendido al oír el sonido silbante de la espada de Adrian. Sonrió al ver a su señor, pero Adrian no tenía ganas de cruzar palabras. Con un gesto le indicó que se adelantara, y sin más preámbulos ambos se enzarzaron en una igualada competición de espadas.Margaret se hallaba de un pésimo humor, ya que a la discusión mantenida con Wentworth se le sumaba el anuncio de Elizabeth, la cocinera principal, de que todo un quintal de harina se había enmohecido.

Margaret se hallaba en las despensas buscando el origen del problema cuando una Catelyn llegó sin aliento en su busca.

—¡Señora! —El grito asustó a Margaret mientras inspeccionaba un enorme tonel subida en una escalera. El susto la desequilibró y a punto estuvo de aterrizar sobre sus posaderas.

—¡Catelyn! —gritó furiosa—. ¿Tienes que gritar de ese modo?

Lady Catelyn la miró azorada durante un segundo, pero después comenzó a hablar aceleradamente recordando lo que la traía al lugar.

—¡El esta fuera! ¡Venid, aprisa!

La urgencia de su voz hizo que Margaret la siguiera a través del estrecho pasillo que conducía hasta las cocinas, de ahí a la salida posterior.

—¿Qué es lo que ha ocurrido? —preguntó preocupada por las prisas de la joven.

—Se trata de vuestro prometido, señora.

Debería de habérselo imaginado. Ningún otro tenía aquel efecto en los habitantes de la casa.

—¿Qué es lo que ha hecho ahora? —preguntó irritada.

Catelyn miró por encima del hombro mientras abría la marcha hasta el patio.

—Está combatiendo a muerte con uno de sus hombres.

—¿Qué?

Una expresión de horror cruzó el delicado rostro de la joven, y sin pensárselo dos veces echó a correr. Decidida a detener aquella injusticia se dirigió hacia el tumulto congregado en uno de los extremos del jardín.Consiguió abrirse paso a codazos entre el ruidoso grupo y situarse en primera fila. A su alrededor los hombres azuzaban a uno y otro contrincante, pero Margaret ya no tuvo más ojos ni oídos.

Ante ella, Adrian y Marcus cruzaban sus espadas con feroz ardor. El ensordecedor ruido del metal al chocar la hizo contener un grito de angustia pero, fascinada, siguió con la mirada aquel baile maldito de la vida y la muerte.

El cuerpo esbelto y ágil de su prometido se movía con una gracia felina, retrocediendo, doblándose, girando y atacando. La lucha, en un principio igualada, se había ido decantando poco a poco por la experiencia y la fuerza de Adrian. Marcus no hacía sino retroceder y frenar sus continuos ataques. Poco a poco sus mandobles fueron perdiendo fuerza pero, en un último intento por salvar la contienda, se arriesgóo a lanzar un ataque. Adrian retrocedió en el momento justo, evitando por centímetros el filo de la espada. Una ligera sonrisa se dibujó en su rostro. Marcus había descuidado su defensa, un sólo movimiento de muñeca hubiera bastado para desarmarle. Hasta Marcus pareció reconocer su error y se resigno al ataque final. Sin embargo, algo detuvo a Adrian, sin saber exactamente por qué. En el momento clave y poseído por la más intensa de las curiosidades, su cabeza giró hacia atrás dejando a merced de Marcus la victoria.

Adrian se encontró con los inconfundible ojos azules de su prometida. La dama parecía afligida por la escena y durante un breve lapso de tiempo, Adrian se preguntó sino lo estaría por él también. Después su expresión cambió, Adrian se dio cuenta demasiado tarde del porqué. Con un sonoro topetazo, Marcus lo envió dando tumbos al suelo, desarmándolo con efectividad. El guerrero festejó su victoria con un intrincado paso de baile y saludó con petulancia a la concurrencia.

—¡Señora! Permitidme daros las gracias. Es a vos a quien dedico mi primera victoria sobre el Dragón.

Margaret se sonrojó ligeramente y apartó la mirada de la musculosa espalda de su prometido.

—Yo...Yo no sabía que estaban entrenando —pronunció, jurándose a sí misma que estrangularía a Catelyn con sus propias manos.

Adrian tomó su espada del suelo y se levantó con agilidad. Era la primera vez en años que había perdía un combate a espada. Envainó su espada con un gruñido.

—En lo sucesivo, señora le agradecería que no se acercara tanto — murmuró tomándola fuertemente del brazo y arrastrándola lejos de los hombres que no dejaban de sonreír y darse codazos.

Indignada por aquel trato vejatorio, Margaret se revolvió impotente contra esa fuerza bruta.

—¿Por qué? ¿Acaso teméis por mi seguridad?

Adrian siguió caminando.

—A decir verdad, sí. Estando tan cerca podría sentirme tentado de cortaros el cuello.

La amenaza la hizo jadear de indignación. ¡Pero que se creía aquel cretino!

—Esta es mi casa.

Adrian se detuvo lejos de oídos curiosos. La intensa mirada de sus ojos la hizo retroceder hasta chocar contra la pared de la casa. Adrian cercó su cuerpo apoyando las manos a ambos lados de su cabeza.

—Está bien, puede que sea vuestra casa, por el momento —susurró a su oído—. Pero esos hombres son mis hombres y os prohibo acercaros a ellos.

Margaret sonrió amargamente.

—Sois un ser infantil y caprichoso —le acusó clavando una mirada turbulenta en su rostro

La consecuencia inmediata fue que Adrian se acercara más a ella, rozando su pecho contra sus senos.

—Y vos sois una entrometida malcriada.

—Si lo que os preocupa es que os vea perder de nuevo ante alguno de vuestros hombres, estaos tranquilo. No me interesan vuestras bravatas, al menos, claro está, que intentéis impresionarme. En ese caso, mi señor, os informo de que ese mérito ya lo habéis conseguido.

Los ojos de Adrian se entrecerraron peligrosamente. Su cálido aliento rozó la mejilla de la joven al preguntar.

—¿Y puedo saber cómo?

Margaret sostuvo su mirada valientemente. El sugerente aroma masculino la envolvió entonces tenazmente. Aquel cuerpo grande y varonil desprendía una esencia difícil de ignorar. Margaret reprimió el deseo de inspirarlo a fondo.

A cierta distancia cualquiera que fuera testigo de la conversación pensaría tan sólo en un interludio entre enamorados pretendientes.

—Bueno, es difícil hoy en día —pronunció lentamente Margaret, saboreando cada una de las sílabas— encontrar un hombre con hábitos tan parecidos a los de un asno.

Dicho eso, Margaret emprendió la huida, para lo cual no tuvo más remedio que empujar el amplio pecho que tenía ante sí; pero, como la medida en sí misma no era muy eficaz, la acompañó de una efectiva patada en la canilla.

El traicionero golpe tomó a Adrian por sorpresa, que retrocedió maldiciendo.

—¡Maldita arpía!. Sois vos la que se comporta como una potranca salvaje—. Intentó alcanzarla de nuevo pero, como muy bien había comprobado, la dama sabía cómo moverse cuando las circunstancias así lo requerían.

La pequeña bruja había huido de nuevo. Con pésimo humor giró la cabeza hacia sus hombres, que fingieron ignorar el incidente aplicándose en sus tareas, sólo la irritante risa de Eugen se alzó en el silencioso patio y, puesto que el objeto de su malhumor había huido, Adrian encaminó hacia éste sus pasos dispuesto a cobrarse en su pellejo todas las ofensas del día.

Margaret no podría estar más furiosa consigo misma. Aquel bestia la había hecho comportarse como una tabernera de puerto. Con un deje malhumorado apartó su plato. Sophie, que compartía mesa en sus habitaciones, levantó la vista de su cena; la joven no era la única que se había presentado voluntaria para compartir su reclusión, pese a las protestas de Margaret.

—¿No vais a cenar nada? —preguntó sorprendida.

—No tengo apetito.

Tras la cena, Margaret pidió estar a solas unos instantes, tratando de convencerse que el hecho de no cenar esa noche en el salón había sido un acto de desafió y no de cobardía. Llegó satisfecha a una correcta conclusión: había sido su prometido quien la había hecho olvidar su educación y su buena cuna con su brusquedad, y la había hecho actuar como una campesina El hecho de por sí era lo bastante vergonzoso como para que cualquier dama se negara a comer en público durante años.

Recuperó el humor tras un baño de agua caliente. Interrogó a una sirvienta sobre Adrian. Nada en su comportamiento había delatado que estuviera enfadado o furioso. ¡Caramba!, hasta era posible que festejara no tener que soportar su presencia en la mesa.

Ya entre las suaves mantas de piel, decidió que a la mañana siguiente fingiría haber olvidado el altercado. Wentworth, si bien no era un caballero, no tendría más remedio que ignorar el incidente y tragar con ello. Los ojos de Margaret se cerraron brevemente y sonrió en la oscuridad de su habitación al recordar la cara de asombro de su prometido al patearle. Esa sería la cara que Margaret recordaría cuando estuviera ante el altar

Pero ese pensamiento dio paso a uno más inquietante pues, al volver a cerrar los ojos, un familiar perfil se dibujó en su cerebro. El perfil vino acompañado de un cuerpo alto, esbelto y bien musculado. Sorprendida por la vivacidad de su recuerdo, trató de apartarlo de su cabeza, pero entonces recordó aquel ancho pecho rozándole la punta de los senos y un agradable hormigueo la recorrió de pies a cabeza. La piel allí carecía de vello y estaba bien tostada, a pesar de la estación en la que se hallaban. ¿Cómo había llegado su cerebro a recordar tantos detalles cuando ella ni siquiera había sido consciente de haberle mirado?

La cuestión era que lo recordaba, como también recordaba los anchos hombros de clavículas prominentes, o las largas piernas que al moverse dibujaban contra la tela de sus calzas unos músculos poderosos. Margaret suspiró: aquellos pensamientos pecaminosos la estaban acelerando el corazón. Dio una vuelta sobre el colchón y enterró la cabeza bajo las almohadas decidida a deshacerse de semejantes pensamientos; sin embargo, estos vagaron tozudamente hasta el instante mismo en que Adrian había eludido hábilmente el ataque de Marcus. El ágil salto había hecho que su jubón y su camisa flotaran lejos de su cuerpo por un instante. Ese escaso segundo había pasado desapercibido para su conciencia, pero su subconsciente era otra cosa. Este parecía haber tomado muy buena nota de las formas que las ajustadas calzas dejaban entrever. Margaret se dio cuenta que estaba pensando ni más ni menos que en el trasero de Wentworth, igual que lo haría una mujerzuela. El caso es que la imagen lasciva no sólo se negaba a desaparecer, sino que reaparecióen diversas formas: Adrian con las piernas separadas, con una de ellas ligeramente flexionada... ¡Dios, aquello la estaba poniendo enferma literalmente! Sentía un sudor frió recorrerla de pies a cabeza aun en pleno invierno, algo muy parecido a lo que había sentido cuando Adrian la había mirado tan intensamente aquella tarde, tras arrancarle el tocado.

Desesperada, Margaret se sentó bruscamente en la cama. Si continuaba con semejantes pensamientos no tendría más remedio que confesarse con el padre Francis. Sólo pensarlo la hizo sonrojar profundamente. Algo más tranquila, se dejó caer de nuevo sobre las almohadas. Y para distraer la mente comenzó a rezar, hasta quedar beatíficamente dormida.




Capítulo V



Adrian calculó la hora desde la comodidad de su cama, esperando pacientemente a que los ruidos de la casa se fueran apagando. En esos momentos, reinaba un silencio total ocasionalmente roto por el crujir del suelo de madera o algún susurro. Cuando estuvo seguro que todos los habitantes de la casa dormían, retiró las mantas y se levantó. Había llegado la hora de su venganza.

No fue difícil llegar hasta las habitaciones de su prometida. Previamente, durante la cena, había interrogado inocentemente a los sirvientes. Con paso silencioso apoyó una oreja contra la puerta. Del interior de la habitación no llegó más sonido que el crepitar del fuego. Con una sonrisa Adrian tomó el cubo de madera que llevaba consigo. Abrió la puerta silenciosamente y se introdujo en las habitaciones. La oscuridad del lugar no era total. Desde la chimenea apostada en una de las paredes se desprendía una luz tenue.

Se acercó sigiloso hasta los pies del lecho, y retiró lentamente los cortinajes que lo rodeaban. De las profundidades surgió un suave suspiro. Adrian se detuvo unos instantes a observar el inocente sueño de su prometida. La joven yacía de costado, con las mantas cubriéndole los hombros.Su maravillosa melena descansaba libre sobre la almohada, rizándose en ligeros tirabuzones en torno al dulce rostro de la doncella.

Bien podía parecer ahora dulce, pero no dejaba por ello de ser una arpía, se dijo.

El agua helada la despertó tan violenta y efectivamente como lo hubiera hecho caer en un manantial helado. Con un grito, Margaret se sentó sobre el colchón húmedo tosiendo y jadeando. El brusco despertar la hizo pensar en el ataque de algún loco, y rápidamente se puso en pie sobre las mantas buscando al culpable.

El culpable tomó la forma de su prometido y Margaret tuvo que frotarse varias veces los ojos para asegurarse de que no estaba soñando.

—¡Vos! —Le acusó alzando los puños en actitud defensiva—. ¡Vos! —repitió.

Adrian sonrió a la dama apoyado en uno de los postes.

—Exacto, milady. He pensado que un baño os ayudaría a templar el ánimo.

—¡Oohh! —exclamó y sin previo aviso saltó sobre él.

El impacto del cuerpo femenino tomó por sorpresa a Adrian, que cayó sobre la alfombra con la dama encima.

Del otro lado de la puerta llegaron voces, pero ésta permaneció cerrada, ya que el propio Adrian se había encargado de echar el cerrojo.

—¡Milady! ¿Qué ocurre? ¿Os encontráis bien?

—Señora, por favor, ¡contestad!

El picaporte se movió con urgencia mientras el ruido de los golpes se incrementaba hasta convertirse en frenético. Margaret no era consciente de ello. En su cabeza sólo había cabida para una cosa: matar a Wentworth.

A ciegas lanzó un ataque furioso con puños, dientes y uñas. Adrian se defendió entre risas burlonas que la enfurecieron aún más. Con gesto decidido, echo el puño hacia atrás y un certero derechazo hizo blanco en el ojo de Wentworth.

El hombre dejó escapar un juramento. Pero la joven no cejó en su intento. Continuó golpeando y arañando hasta que Adrian decidió que ya tenía suficiente.

Girando sobre sí mismo, desequilibró el delgado cuerpo que lo montaba haciéndolo caer de espaldas e inmovilizándolo contra el suelo.

—¡Basta bruja! —le advirtió.

Ella ignoró la advertencia y alzó una de sus piernas. Adrian la detuvo con dificultades a escasos centímetros de sus partes.

—¡Maldita mujer! Estaos quieta de una vez —gruñó cada vez más desconcertado pues nunca había llegado a las manos con una mujer.

—Jamás —le contradijo ella mientras intentaba morder el puño con el que tenía sujetas sus manos.

Adrian se las alzó sobre la cabeza, lejos de los afilados dientes.

Con la respiración agitada, se llevó la mano libre hasta el ojo herido y maldijo de nuevo al notar la hinchazón que ya comenzaba a formarse.

—Soltadme y os dejaré el otro a juego —invitó la doncella.

Con gesto incrédulo, Adrian se separó para observar a la belicosa joven.

A esas alturas estaba tan furioso que podría llegar al asesinato, pero la visión del camisón alzado hasta las caderas y los blancos miembros enredados en los suyos hicieron que su malhumor se diluyera como una columna de humo arrastrada por el viento. Uno de los ligeros tirantes de su camisón se había deslizado por su hombro descubriendo así parte de un lustroso seno. La inesperada visión de aquel pecho maduro hizo que el cuerpo de Adrian reaccionara excitado. Los ojos verdes adquirieron un matiz oscuro/ de nuevo aquella mirada que le hacía arder la piel.

—Soltadme —exigió con voz insegura.

El cuerpo de su prometido se movió sobre ella ligeramente.

—Soltadme —repitió atrapada por la intensidad de aquella mirada que parecía querer absorberla.

Margaret fijó la atención en su boca e inconscientemente se humedeció los labios. Aquel gesto fue el detonante de lo que a continuación sucedió. La fiebre que se había apoderado de Adrian lo incitó a probar el rastro de humedad de aquellos labios satinados, rojos como las fresas. Asustada la joven trató de apartarse, pero él la sujetó con firmeza sobre el suelo presionándola con su cuerpo.

La boca masculina se apretó toscamente contra sus labios, como si no estuvieran acostumbrados a mostrarse delicados. Margaret se retorció contra aquel cuerpo duro intentando alejarse, pero sólo consiguió un mayor sometimiento. Las rudas caricias de Wentworth le magullaron los labios. ¡Aquel animal con herraduras la estaba asfixiando! Por un instante, Adrian pareció retirarse y Margaret aprovechó la ocasión para abrir la boca en un vano intento de llenar sus pulmones de aire. Grave error porque, Adrian apretó de nuevo su boca contra ella. Pero esta vez su lengua también entró en juego. Margaret se sorprendió tanto con el gesto que detuvo sus pataleos y cuando aquella lengua llenó su boca, palpando con una delicadeza impropia de él su paladar, se estremeció confusa. La recia barba le hizo cosquillas en la nariz y su enredada melena le rozó las mejillas. El sabor del hombre le llenó la boca: vino especiado y fruta fresca. Se dejó arrastrar por aquella suerte de hechizo con la respiración acelerada, sin que esto estuviera relacionado con su esfuerzo físico. La causa seguramente se debía a que se estaba derritiendo poco a poco bajo la boca de Adrian como un hielo al sol. Aturdida consigo misma y tras aquel estallido sensual se quedó completamente quieta, esperando el paso siguiente con ansiedad.

Pero no hubo paso siguiente ni nada que se le pareciera, pues Adrian se separó bruscamente de ella. Su mano apretó con fuerza las muñecas sujetas haciendo que Margaret lanzara un gemido de dolor.

De nuevo, sus ojos se encontraron y por un segundo, Margaret creyó detectar cierta pasión en ellos. Sin embargo, la boca se le torció en una mueca despectiva que la llenó de humillación.

—Os odio —afirmó porque estaba tan confusa que no sabía lo que decía, mientras él la dejaba libre para ponerse de pie ágilmente.

Adrian la miró desde las alturas y sonrió sin humor.

—Hacéis bien.

Y sin una palabra más se dispuso a salir de la habitación.

—¡Arrogante palurdo! ¿Creéis que podéis entrar en mis habitaciones para hacer vuestra voluntad?

El sólo volvió ligeramente la cabeza.

—Mi Señora, voy a abrir esta puerta, así que os sugiero que cerréis las piernas y os pongáis de pie si no queréis que piensen lo que no es.

El vulgar comentario la hizo sonrojarse profundamente, pero se apresuró a levantarse mientras él abría la puerta.

Fue una larga noche para ambos.

Margaret no pudo explicar a sus damas qué era lo que había pasado en la habitación. La muchacha les aseguró que se encontraba perfectamente pero sus damas permanecieron a su lado tozudamente hasta que se calmó. Las ropas de la cama fueron retiradas y unas nuevas ocuparon su lugar. Le sirvieron una tisana que tenía como misión calmar sus nervios, pero no había nada en el mundo que pudiera calmarla. De nuevo a solas, el recuerdo de lo ocurrido la hizo preguntarse por qué Wentworth la odiaba tanto. Su beso había sido un castigo, reconoció, al recordar la despectiva mirada de sus ojos verdes. ¿Por qué la había besado si tanto le desagradaba? Para humillarla, por supuesto.

Se preguntó si él se comportaba así con las demás mujeres. Mentalmente repasó momentos en los que Adrian había estado acompañado de otras mujeres, generalmente de sus damas o criadas. Normalmente, el arrogante hombre parecía mostrar muy poco interés por ellas o más bien las ignoraba por completo si no venían acompañadas de comida o bebida. Sólo su presencia parecía incomodarle o disgustarle. Pero ¿por qué? Ella no había sido la culpable de aquel compromiso, aunque a ojos de Adrian sí. Y de repente se le ocurrió una pregunta más. ¿Había otra mujer en su vida, alguien que había tenido que abandonar para tomarla a ella como esposa? Ese pensamiento la llenó de angustia. Bien pudiera ser que él amase a otra y se viese obligado a casarse con ella. En ese caso, el comportamiento de Wentworth quedaba explicado. ¿Por qué entonces la había besado?

Tendido sobre el lecho, Adrian permaneció en vela gran parte de la noche. Buscó consuelo en una botella de vino que Eugen había subido a sus habitaciones la noche anterior, pero el alcohol no le ayudó a calmar la quemazón que le corroía el cuerpo.

De vez en cuando, al cerrar los ojos, la visión de su prometida de pie sobre el colchón le hacía estremecerse. Esa noche, había descubierto cuánto la deseaba. La joven, vestida con aquel camisón que flotaba a su alrededor como un halo, se asemejaba a una pequeña ninfa. Su cuerpo menudo estaba tentadoramente proporcionado. Aquel pecho semidescubierto le había provocado una erección instantánea y el deseo de tomarla y saborear aquel tesoro fue el más imperioso de toda su vida. Por eso la había besado, como castigo en principio pero después, ¡Dios santo!, Adrian no sabía muy bien lo que había sentido después.

La cuestión era que ella no participó del beso y una vez más Adrian supo que lo único que le provocaba era asco y temor. Seguramente ella se había lavado la boca después de ese beso.

Adrian alzó la botella y vertió una buen trago por su gaznate.

Lentamente fue cayendo en un dulce sopor.

Debería buscar una manera de aliviar su deseo. Lady Catelyn era una agradable viuda: sus ojos pardos y redondas caderas hacían enloquecer a los hombres. Pudiera ser lo que buscaba, pero no, Lady Catelyn era extremadamente fiel a su prometida; en realidad ninguna mujer en Norwich estaría dispuesta a traicionar a Lady Norfolk, su encumbrada duquesa. Quizás, una de las muchachas de la taberna. Ellas no parecían tener reparos en hacer compañía a un caballero por una cuantas monedas. Como siempre él se vería obligado a pagar más por menos, pero mejor desfogarse que actuar así.

El anuncio de la llegada del padre Francis al día siguiente tomó a Margaret por sorpresa. El anciano párroco no podía haber elegido mejor momento.

—¿Dónde dices que está? —preguntó Margaret al mayordomo mientras se ponía de pie abruptamente.

—En el salón, milady; las demás damas ya se hallan con él.

—Entonces, vayamos.

John suspiró para sus adentros al ver que la muchacha recuperaba su habitual vitalidad. Todos los que la conocían bien habían notado su estado melancólico esa mañana y ninguno de ellos dudaba a quién atribuírselo. El escándalo de la noche anterior había dado pie a todo tipo de habladurías en las que se llegó a nombrar repetidamente la palabra "violación". De cualquier modo, nadie se atrevió a pronunciarla ante Wentworth, pese a que todos en la mansión ardían en deseos de preguntarle cómo demonios se había hecho ese moratón en el ojo.

Margaret llegó al salón con paso raudo. Se tomó unos segundos para recomponer su imagen mientras trataba de localizar al padre Francis, rodeado de sus damas.

—¿El señor Carmichel se encuentra ya recuperado? —preguntaba Sara con interés. El señor Carmichel había sido un buen amigo de su difunto esposo y a lo largo del presente invierno había sufrido numerosas enfermedades.

—Ya se encuentra recuperado, me pide que os salude y pregunte por vos.

—Decidle, padre, que yo me encuentro bien, si acaso un poco ajada por el paso del tiempo —señaló la matrona ante la protesta a coro del resto de las damas.

—Vos no estáis vieja, Sara, y lo sabéis —protestó Lady Sophie.

El padre Francis rompió a reír, pero rápidamente fue asaltado por una ráfaga de preguntas.

—¿Habéis visitado a los Gerald?

—¿Sabéis algo de la familia Grey?

—¿Cuándo dará a luz Mary Joan?

El padre fue contestando pacientemente una a una todas las preguntas. Siempre ocurría lo mismo cuando llegaba a un lugar. Como único párroco de una extensa comarca no tenía más remedio que desplazarse constantemente para visitar las distintas parroquias; eso le permitía estar al tanto de las últimas novedades, por lo que era habitual que todos acudieran a él cuando querían saber de un familiar o un amigo que viviera en una de sus parroquias.

Margaret se acercó al fin, luciendo una sonrisa de bienvenida.

—Padre, cada vez tardáis más en visitarnos —expresó mientras se inclinaba para besar la mano del anciano.

El padre Francis sonrió apenas e hizo un gesto con la mano.

—Acercaros, muchacha, quiero veros mejor.

Los pálidos ojos azules del clérigo recorrieron el lozano rostro femenino. Su mano huesuda se adelantó para tomar el brazo de la joven.

—Vayamos junto al fuego, allí podrá descansar cómodamente —le invitó Margaret.

La calva cabeza del hombre asintió dejándose conducir mansamente.

—Parecéis la misma de siempre; sin embargo, cuando llegué a esta casa, me contaron que algo terrible os había sucedido. —El anciano se expresaba, como siempre, con total franqueza.

Margaret se sonrojó profundamente y miró hacia sus damas de forma acusadora. El grupo de mujeres elevó una sonora protesta.

—Vamos, vamos, dejarnos a solas para que podamos hablar tranquilamente —pidió el padre Francis.

Las mujeres salieron en tropel haciendo prometer al anciano que más tarde se reuniría con ellas para charlar.

—Y bien ¿qué hay de cierto en eso? —preguntó sin dilación.

Margaret se removió incomoda en su asiento.

—Padre, no ocurrió nada. Mis damas se aburren y ya sabéis que pasa cuando eso ocurre.

El anciano rió ligeramente.

—Está visto que no hablarás del tema, pero no importa, te conozco desde que eras así de pequeña. —Sus manos documentaron las palabras—. Y sé que algo te preocupa; sin duda, tiene que ver con ese prometido tuyo y tu apresurada boda. Dime, hija, ¿cómo es ese famoso Wentworth?

¿Qué podría haber contestado ella? ¿Que él era un tosco militar sin modales algunos? ¿Que tomaba lo que se le antojaba cuando se le antojaba? ¿Que no era mejor que un jabalí? ¿Que era tan prepotente que creía que el sol salía gracias a él? ¿Que la odiaba? ¿Que lo odiaba?

—Tendréis que verle para opinar —dijo simplemente.

—Tampoco de eso queréis hablar, por lo que deduzco que el hombre no os gusta demasiado.

Margaret chasqueó la lengua.

—Padre, cuando habléis con él descubriréis lo insoportable que puede llegar a ser.

—Decidme entonces dónde se encuentra —sugirió el anciano.

—Salió temprano esta mañana, quiere "conocer mis tierras" —enfatizó.

—Vuestras tierras pronto serán de él también, y deberíais alegraros de que él muestre interés por ellas. Norfolk necesitaba de un hombre fuerte.

Margaret se sintió ofendida en su orgullo.

—Norfolk ha prosperado sin más ayuda que la de sus habitantes.

—Vamos, Margaret sabéis también como yo que cada día crece el número de ladrones y asesinos. De no haber un hombre que imponga su ley Norfolk podría convertirse en un refugio para ellos.

Siempre susceptible en lo relacionado a su hogar, Margaret replicó.

—Yo también sé aplicar la ley, mi mano nunca tembló al aplicar el justo castigo.

—Pero ¿no veis la diferencia? Con Wentworth como marido ningún rufián pensará siquiera en acercarse a Norfolk y a sus habitantes. Además, ese hombre cuenta con el apoyo real, ningún hombre ya sea noble —se refería sin duda a Marlowe— o plebeyo pasaría eso por alto.

Margaret contuvo una acida respuesta. Ella sola se había hecho cargo de Norfolk siendo apenas una niña, pero nadie parecía recordarlo en su empeño por convencerla de que Wentworth era un regalo del cielo.

El anciano detectó su incomodidad y rió entre dientes.

—Siempre fuisteis orgullosa, igual que vuestro padre. Su sangre corre por vuestras venas, sin duda.

Aquella declaración enterneció a Margaret.

—Gracias, padre.

—Decidme, ¿cuándo celebrareis vuestra boda? El día de la Sagrada Natividad sería un buen día.

Margaret meditó unos segundos. La festividad de la Natividad tendría lugar en diez días, tiempo suficiente para organizado todo, tiempo escaso para acostumbrarse.

—Sí, creo que ese día sería el apropiado.

El párroco se dio una palmada en la rodilla.

—Bien. Ahora hacedle un favor a este pobre viejo y acompañadme hasta el patio. Aún he de visitar la abadía.

—Pero ¿no os quedaréis? —preguntó con obvia decepción.

—Antes he de visitar el monasterio, sabéis que no pueden vivir mucho tiempo sin mi compañía.

Margaret sonrió. De todos era sabido que el padre Francis disfrutaba de las refriegas con el abad.

—Entonces, ¿volveréis pronto?

—Sin duda también sabéis que no soporto las insípidas comidas de los monjes. Esta noche regresaré para la cena.

Margaret acompañó al anciano hasta la entrada y le ayudó a acomodarse la capa de gruesa lana.

—Las amonestaciones de vuestro matrimonio ya han sido leídas. Tan sólo resta que os confeséis antes de la ceremonia.

Margaret asintió distraída mientras observaba preocupada los intentos del anciano por montar en su mula.

—Padre, ¿por qué seguís empeñado en montar un animal tan tozudo? Cualquier día acabaréis en el suelo con el cuello roto.

—Lucinda y yo llevamos demasiado tiempo juntos Ella me comprende a mí y yo la comprendo a ella —explicó.

La mula lanzó un sonoro rebuznó cuando al fin el clérigo se subió a su grupa. El anciano contuvo al animal con un fuerte tirón de las riendas.

—John, ayudad al padre con ese animal —ordenó Margaret, cada vez más preocupada por su seguridad.

El mayordomo hizo un gesto de espanto, pero ante la mirada de su señora se acercó cautelosamente al animal y ayudó al anciano a colocar el pie en el estribo. La mula giró la cabeza con claras intenciones. John pudo salvar su trasero de los dientes del animal con un movimiento rápido pero en su huida tropezó con el escalón y cayó despatarrándose torpemente en el piso. Margaret le ayudó a ponerse de pie mientras agitaba la mano en señal de despedida.

—¡Maldito animal! Cualquier día acabara hecho picadillo —gruñó el mayordomo mientras se sacudía dignamente su jubón.

Margaret ocultó su sonrisa, pero su hilaridad se corto de repente al recordar las palabras del clérigo. Debía pedirle a Wentworth que se confesara y no sabía si aquello le agradaría o no. Inconscientemente tragó saliva. Un hombre como aquel debía de tener muchos pecados que confesar.

Wentworth avanzó por el camino embarrado a lomos de su caballo, Unos metros más atrás marchaban Marcus, De Claire y Jules cantando desafinadamente una canción subida de tono; los tres parecían contentos con la vida en general.

—¿Por qué creéis que esta de tan mal humor? Nunca lo había visto así —murmuró Marcus señalando con el mentón la solitaria figura que marchaba ante ellos.

—Sólo Dios lo sabe. Pronto será un gran señor, dueño de estas maravillosas tierras, pero eso no parece agradarle demasiado —elucubró De Claire —además fue él quien se empeño en ir a la taberna.

Jules fijó su mirada en Wentworth. De los tres, él era el que mejor lo conocía, pero aquel era un Wentworth desconocido. Era fácil en esos días hacerlo montar en cólera, incluso por el más mínimo gesto. Tal y como sospechaba el guerrero, esos cambios de humor estaban íntimamente relacionados con la atrayente figura de Lady Norfolk, aunque Jules no sabía en qué forma.

—Puede que no le agrade casarse. Sabemos que Wentworth odia a los nobles y Lady Norfolk es una de ellos.

De Claire dejó escapar un bufido.

—Pero Lady Norfolk no es como todos esos estirados de la corte. Ella es amable y cortés. Yo no tendría queja alguna.

Marcus rió balanceándose sobre su montura.

—Ni yo. ¡Maldita sea! Tiene un par de tetas...

No pudo terminar la frase. El puño de Jules se estrelló contra su mandíbula, mandándole directamente al suelo.

Alertado por el brusco sonido, Adrian se giró para averiguar qué había ocurrido. Descubrió a Marcus frotándose la mandíbula sobre un charco.

—¿Qué demonios ha pasado —gritó malhumorado. No toleraba las peleas entre sus hombres. Sin embargo, no parecía haber enemistad entre los hombres, pues Jules se apresuró a extender la mano para ayudar al guerrero caído.

—Nada, mi señor. Marcus ha abierto la boca más de la cuenta, pero creo que ya se ha arrepentido. Al parecer tiene muy buen concepto sobre los pechos de su prometida —rió De Claire.

Marcus se sonrojó profundamente.

—Yo sólo lo decía a modo de cumplido —se excusó avergonzado.

Adrian dejó escapar un gruñido y sin más dio la vuelta para poner al trote a su caballo.

¡Los pechos de su prometida! Aquellos pálidos y exquisitos globos se le habían grabado a fuego. ¡Maldita sea! ¡Maldito Marcus por fijarse en ellos! ¿Quién no podía haberse fijado en ellos? Él desde luego no. Acostumbrado a pechos grandes y descolgados, aquellos senos redondos y enhiestos eran difíciles de olvidar, como difícil de olvidar eran los pezones coralinos que los coronaban.

Juró entre dientes al sentir un latigazo de lujuria en su entrepierna.

Su plan de buscar compañía femenina había resultado un completo desastre. La muchacha de la taberna se encontraba en casa de unos familiares y él no había podido saciarse con ninguna otra, pues la dueña era demasiado vieja. Ahora se encontraba más excitado que antes y temía violar a j cualquier mujer que se le interpusiera en su camino. Desmontó minutos después frente a la entrada principal; las antorchas que iluminaban la casa habían sido prendidas horas atrás y Adrian pudo guiar su montura sin dificultad hasta el establo. Podía haber pedido a uno de los criados que se ocupara de Sleipnir, pero desechó la idea: él siempre se había encargado de su caballo y así seguiría siendo en el futuro. El trabajo le distraería la mente y templaría su cuerpo.

Sus tres compañeros, sin embargo, no tuvieron reparos en delegar esa tarea y en entrar tambaleantes en el salón. Margaret, que ya había oído el ruido de los cascos, esperó ver entre ellos a su prometido, pero él no se hallaba entre los recién llegados.

—¿Lord Wentworth nos os acompaña? —preguntó distraída ya su atención de la partida de ajedrez que jugaba con una de sus damas.

—Está en las cuadras. Cualquiera diría que se encuentra más cómodo allí que en este bello salón, lleno de tan encantadora compañía —pronunció De Claire gangosamente.

El cumplido fue agradecido con unas risitas, pero Margaret enarcó una ceja con evidente sospecha.

—¿Estáis borracho señor? —preguntó poniéndose en pie y acercándose.

Los tres hombres rieron.

—¿Qué os ha pasado, Marcus? Parecéis un reo apaleado —dijo al examinar de cerca el ojo hinchado del hombre.

Jules quiso contener la risa colocándose una mano sobre la boca, mientras De Claire hacía otro tanto. Marcus enfocó con dificultad su mirada.

—Una rama baja me golpeó y me tiró al suelo.

—¿Os encontráis bien? —preguntó Margaret estirando una mano para examinar la abultada herida.

El hombre retrocedió incomodo.

—Sí, mi señora, tan sólo tengo ganas de descansar cuerpo y mente en una mullida cama.

—Entonces, seguid vuestro camino, señor —dijo sonriendo—. Entiendo que un soldado tan valeroso se avergüence de las atenciones de una dama —bromeó.

Los tres hombres dieron las buenas noches y se retiraron a descansan Con un suspiro, Margaret se volvió hacia el padre Francis que en esos momentos recogía el juego de naipes. Durante toda la noche el anciano había estado jugando y hablando con sus damas a la espera de la llegada de Wentworth.

—¿Os retiráis vos también —preguntó.

—Sí, hija, el día ha sido demasiado largo para mis cansados huesos.

Lady Catelyn ayudó al anciano acompañándole escaleras arriba.

En su interior, Margaret dio gracias al cielo, pues eso le daba tiempo para hablar con Wentworth.

Adrian frotaba concienzudamente la cola del enorme bayo. El animal, servido de un cesto de cebada, le dejaba hacer mientras masticaba perezosamente el grano. Con una palmada en el anca este se giró dócilmente. Adrian sonrió ligeramente. Era un bello animal y en más de una ocasión había salvado su vida. Quizás fuera siendo hora de que se acostumbrara a la buena vida.

—¿Apreciáis mucho a vuestro caballo? —La pregunta no le sorprendió tanto como la persona que la había hecho.

Adrian se tragó una maldición y miró a su prometida.

Apoyada contra una columna, Margaret observaba con interés el trabajo desarrollado por el hombre.

—Sleipnir es mi única posesión de valor.

—Parece muy peligroso.

—Y lo es, no dudaría en aplastaros contra el suelo si os acercarais demasiado —gruñó Adrian cepillando de nuevo al animal.

"Y sin duda, eso os agradaría tremendamente", pensó Margaret.

—Qué encantador —apuntilló sin poder resistirse.

Adrian se agachó para examinar los cascos del animal y comprobar la fijeza de los clavos. Margaret observó la escena momentáneamente distraída con la vista que ante ella se presentaba. La camisa de Wentworth se ajustaba a su espalda como si de una segunda piel se tratara y a la luz de los faroles los músculos se movían con cada uno de sus movimientos. Sin darse cuenta, Margaret dejó escapar un suspiro.

—Bien, milady, ¿qué os hace buscarme en las cuadras a hora tan tardía? ¿Queréis finalizar con vuestra venganza —gruñó él.

Margaret se recuperó rápidamente. Casi había olvidado lo sucedido la noche anterior, y por curiosidad le miró a la cara y vio el oscuro moretón en su ojo.

—No lo hagáis —le advirtió él

—¿El qué?

—Sonreír.

Margaret sonrió y él le correspondió con una oscura mirada.

—Os lo merecéis.

—Señora, aquí nadie os oirá si gritáis.

—Lo mismo os digo.

Había conseguido sorprenderle. Adrian la miró como si se hubiese vuelto loca. Su prometida era la única mujer que osaba retarle tan directamente.

—¿Me vais hacer gritar? —preguntó él entrecerrando los ojos.

La muchacha frunció el ceño ante la pasiva mirada verde.

—Sí, si es necesario —le amenazó y de repente él sonrió.

—¿Y qué arte de seducción utilizareis para ello? ¿La boca quizás? —preguntó él con una voz súbitamente ronca.

En ceño de la joven se acentuó y confundida repitió inocentemente.

—¿La boca? —y entonces se hizo la luz—. ¡Oooohh!, sois un cochino —le insultó.

—¿Y vos que sois?

Adrian se le acercó con obvias intenciones. Margaret se escurrió huyendo hacia un costado del establo. Adrian la siguió como un lobo sigue a su presa. Una vez más, su mirada tenía aquel brillo tan extraño. Margaret sintió el corazón golpearle las costillas. El iba a hacerlo de nuevo. La iba a besar. Frenéticamente buscó un arma con la que defenderse.

—Atrás, si no queréis que os ensarte como una salchicha salada —le advirtió esgrimiendo ante sí una horquilla de hierro. La descarada amenaza detuvo el avance de Adrian.

Su prometida tenía la habilidad para situarle en situaciones inverosímiles. Que él recordara ninguna otra se había defendido tan valerosamente de él. Era un bocado amargo pensar que usara tanta vitalidad para evitar su cercanía.

—¿A que habéis venido? —le preguntó con voz cansada.

—Quería hablar con vos.

—¿Y no podíais esperar a mañana?

—No, el tema requiere tratarse ahora —repuso imperiosa.

Adrian le dedicó una funesta mirada mientras tomaba un cepillo de gruesas cerdas para restregar el pelaje del animal. Margaret bajó lentamente su arma sin dejar de vigilarle.

—Hablad de una buena vez, estoy cansado —gruño hoscamente.

Como siempre Margaret no sabía por dónde comenzar.

—El padre Francis ha llegado hoy a Norwich.

—¿El padre Francis? —preguntó él con desinterés.

Margaret se aclaró la garganta.

—Será quien nos case.

—¡Ah! —obviamente el tema lo aburría soberanamente.

—El y yo hemos convenido que la boda se celebrará dentro de diez días, en la festividad de la Natividad.

—Me parece bien —murmuró mientras comprobaba la suavidad del pelaje de su animal sin ni siquiera mirarla.

Margaret ensayó una sonrisa.

—Me alegro de que estéis de acuerdo —nerviosa se lanzó a describirle uno a uno los detalles del evento: una compañía de malabaristas, músicos y actores habían solicitado actuar ese día; Margaret opinaba que su presencia alegraría el ambiente, como también lo alegraría la participación de todos los habitantes de Norwich. Un matarife se encargaría de elegir los mejores ejemplares para el festín...-

Diez minutos más tarde Adrian perdió la paciencia.

—¡Basta, señora!

La orden detuvo el monólogo con efectividad.

—Creí que queríais estar informado de vuestra propia boda —argumentó con gesto inocente.

—Decid lo que vinisteis a decirme —acotó él mirándola al fin.

Margaret ahogó una maldición. El era demasiado inteligente.

—Vuestros hombres me han hablado de vuestras reticencias con la Iglesia. Entiendo que no sois practicante y que...

—Tenéis razón —la interrumpió—. La Iglesia no merece a mis ojos más respeto que un buitre carroñero.

Margaret tragó saliva.

—Aun así, Enrique ordenó nuestra boda.

—Mi señora, los votos que haga ante el altar serán plenamente válidos, no temáis —expresó él sarcástico.

Su tono la enfureció, pues era como si él se rebajara a casarse con ella.

—Bien, entonces no tendréis inconveniente en confesaros con el padre Francis —anunció al fin bruscamente.

—¿Qué? —Nuevamente había conseguido sorprenderle.

—Lo que oís, ¿o acaso nadie os enseñó qué es necesario para obtener el sagrado sacramento?

La mirada verde se enturbió, su gesto se hizo amenazador

—No me confesaré con ningún cura, mi señora, y menos con uno que reza por mi desaparición —advirtió.

Margaret se llevó una mano al pecho.

—¿Qué decís? —inquirió nerviosa.

—¿Acaso vais a negar que solicitasteis de esa sanguijuela una misa en mi contra?

—Yo no... yo... — tartamudeó— ¿cómo?

La impresión la llevó a apoyarse contra la pared.

—No importa el cómo, os lo advierto —susurró con voz suave—. Yo siempre me entero de lo que ocurre a mis espaldas.

El se había acercado de nuevo sin que ella lo advirtiera. La tomó por sorpresa en sus brazos y la apretó rudamente contra la pared.

—Sabed también que no accederé a confesarme si no es directamente ante el Todopoderoso, y sabed también que siempre obtengo lo que quiero.

Tardíamente, Margaret se dio cuenta de lo que se proponía. El beso fue un castigo, así lo advirtió cuando la boca masculina descendió bruscamente sobre ella. Lo sintió apretarse contra ella, el conjunto de sus sólidos músculos rozar su cuerpo. Y justo cuando su cuerpo comenzaba a ceder él se retiró con la respiración agitada y los ojos llameantes.

—Marchaos si no queréis... —No finalizó la frase—. ¡Fuera!

"¿Si no quería qué?", se preguntó Margaret frenéticamente. El corazón parecía a punto de estallarle. Repasó con la lengua el contorno de sus labios, como saboreando el esquivo sabor de Adrian en su boca.

Maldiciendo de forma incoherente, Adrian se volvió ocultando su excitación a los curiosos ojos que lo observaban con dilatada sorpresa. Finalmente sintió sus pasos alejarse mientras su respiración se aquietaba.

"¿Si no quería qué?", se preguntó Margaret agradeciendo en frío nocturno. ¿Por qué se empeñaba en besarla si tanto le disgustaba? ¿Era su forma de castigarla?




Capítulo VI



Adrian mojó en su leche un trozo de pan untado con una cremosa capa de manteca para llevárselo a la boca. Desayunaba a hora temprana acompañado de sus hombres, disfrutando de la relativa tranquilidad que reinaba en el salón a esa hora. Lady Norfolk y sus damas, aunque madrugadoras, no despertaban sino una o dos horas después de que Adrian y sus hombres se hubieran levantado. Eso era una ventaja, pues evitaba la molesta compañía. Por eso, cuando el padre Francis apareció en la puerta, Adrian dejó escapar un gruñido de fastidio.

Tuvo que reconocer que el anciano clérigo no era tal y como él esperaba. La frágil figura iba tan sólo adornada con una túnica de tosca lana marrón, lejos de los lujos que Adrian había visto en otros clérigos. Un sencillo crucifijo de plata colgaba de su cuello balanceándose con el paso mesurado del anciano. Un tanto sorprendido por la inesperada compañía, el anciano se detuvo para recorrer el salón con los ojos; después, con un breve asentimiento, inició de nuevo la marcha dirigiéndose directamente hacía Adrian, que maldijo en silencio. Pronto se enteraría el cura ese de lo poco que le agradaba ser interrumpido en su desayuno.

—¿Sois Wentworth? —preguntó sin dilaciones.

Adrian apenas levantó la cabeza de su cuenco.

—Sí.

El anciano sonrió.

—Bien, bien... por favor, joven, hacedme un sitio junto a vuestro señor —pidió a De Claire. El guerrero miró de reojo a Adrian pero, encogiéndose de hombros, se hizo a un lado sin más palabras.

Adrian continuó mascando mientras su mirada vagaba por la estancia, decidido a ignorar al anciano.

—¿Os sirvo un poco de leche, padre? —preguntó uno de los criados.

El párroco asintió y mientras sorbía tranquilamente el caliente líquido se volvió hacia Adrian.

—Tenía ganas de conoceros. Desde el anuncio de vuestra boda con la duquesa he oído todo tipo de rumores acerca de vos.

—Nada bueno imagino —gruñó el joven.

—Ya sabéis cómo son las mentes simples del campo. Sin embargo, estoy gratamente sorprendido: estoy seguro que seréis un buen esposo para Margaret.

Aquella afirmación captó por fin la atención de Adrian.

—¿Tanto como para organizar un oficio en mi contra? —sostuvo con voz grave.

El anciano le miró directamente a los ojos sin dejar de sonreír.

—Eso fue una chiquillada de las damas de vuestra señora. Si os sirve de consuelo, yo dirigí mis oraciones hacia la prosperidad de Norfolk.

—Está bien, padre, ¿qué es lo que queréis? —preguntó con su habitual brusquedad.

El anciano lo observó de nuevo y casi rió al darse cuenta de la incomodidad del hombre.

—Tan sólo charlar con vos —pronunció y dio un sorbo a la leche.

—Si lo que buscáis es una sórdida confesión de mis pecados, olvidadlo. Tengo a bien reservarme ese tipo de cosas.

Y entonces, fue el anciano quien lo sorprendió al estirar una mano y golpearle suavemente en el brazo.

—Vamos, muchacho, no vamos a hablar de eso si no queréis. ¿Terminasteis ya? —preguntó señalando el tazón vacío.

Se puso en pie sin molestarse en contestar y con paso vivo se dirigió hacia el exterior. El anciano le siguió de cerca con cierta dificultad.

—Esperad, recordad que mis piernas no son las vuestras —dijo a sus espaldas.

Adrian gruñó una maldición. El cura le seguía como una molesta mosca. Se volvió con el ceño profundamente fruncido, demostrando sin reparo su malhumor

—Padre, tengo muchas cosas que hacer.

—Pues hacedlas, yo os acompañare.

—¡Por las calzas de San Gabriel! —estalló al fin—. No voy a confesarme, así que no es necesario que me sigáis para tratar de convencerme.

El anciano le alcanzó y se limitó a mirarle. Había algo en esos ojos azules que transmitía tranquilidad y sabiduría.

—Ese pequeño secreto quedará entre vos, yo y el Todopoderoso. Con todo, sugiero que no se lo comente a Margaret, ella podría mostrarse un tanto confundida.

Adrian lo miró sin entender.

—¿No va a confesarme?

—No, si vos no queréis.

—¿Entonces de que queréis hablarme?

—En realidad de nada. Tan sólo quería conoceros mejor.

Adrian se mostró confundido. La gente rehuía de su compañía, no la buscaba.

—Seguidme pues, he de preparar a mi caballo.

Los días anteriores a la boda transcurrieron a gran velocidad aunque Margaret no tuvo tiempo de percatarse inmersa en una frenética actividad. Jamás hubiera pensado que una boda requiriera de tantos detalles. Además, junto con los invitados que abarrotaban la mansión, en el patio de guardia se había instalado todo un campamento de trovadores, músicos y malabaristas. El día de su llegada (dos días atrás) había sido el único que había entablado algún tipo de conversación con su prometido, cuando este montó en cólera al descubrir las coloridas tiendas. Al parecer, Wentworth no disfrutaba con su espectáculo y menos de su presencia. Margaret se vio obligada a interceder y mantuvo una acalorada discusión allí mismo, ante todos, cuando Wentworth amenazó con prender fuego a sus carromatos si no abandonaban la propiedad. La discusión se elevó de tono para deleite de la fascinada concurrencia, invitados en su mayoría que habían acudido desde distintos lugares para el enlace. Muchos de ellos llegaron a la conclusión de que Wentworth no merecía tanta generosidad por parte del rey, asegurando que Lady Norfolk estaba muy por encima del bellaco. Las bruscas palabras que él había lanzado al aire habían llenado de estupor los finos oídos de las damas allí congregadas, y los caballeros, azorados, se limitaron a carraspear, sin que ninguno de ellos se atreviera a defender a Lady Norfolk. Wentworth, aunque villano, sabía cómo manejar la espada y ninguno estaba dispuesto a separarse de su cabeza por una discusión entre prometidos... aunque nadie hubiera pensado que la duquesa necesitara ninguna ayuda en su defensa rebatiendo con acalorado apasionamiento los argumentos del guerrero. Tras un prolongado silencio lleno de miradas retadoras la pareja se separó, él a grandes zancadas y maldiciendo y ella con la cara sonrojada y el ceño fruncido.

Margaret recordó el incidente con una mueca. Después de eso no había vuelto a saber nada de su ofendido prometido. Ante su prolongada ausencia comenzó a temer que no se presentara a la ceremonia el día previsto con tal de hacerla enojar. Así pues, hizo llamar a Jules y le preguntó por el paradero de su futuro esposo. Wentworth había optado por un retiro tranquilo en una de las cabañas cercanas a la mansión, según le informó el hombre.

—Entonces, decidle que esta noche se dará un banquete en nuestro honor y que espero tenga la amabilidad de aparecer —masculló en tono suave.

Jules acató la orden con un movimiento de cabeza y se retiró sonriendo para sí mismo al pensar en la reacción del Dragón ante la velada orden.

Entrada la tarde, Wentworth aún no había aparecido y Margaret no tuvo más remedio que atender a sus invitados ella sola. Con todo, su atención estaba puesta en la puerta principal, vigilando cada entrada y cada salida y esperando ver la austera figura de su prometido.

En esos momentos, un grupo de encumbradas damas la había rodeado para asaltarla con todo tipo de preguntas sobre el futuro esposo. Margaret comenzó a perder la paciencia rápidamente, ya fuera por la falta de noticias sobre su prometido o por el incesante cotilleo de las damas.

—Me han dicho que en una ocasión mató a una mujer ante los ojos de sus cinco hijos —afirmaba en esos momentos una de ellas.

—Eso es una tontería —gruñó Margaret, sin dejar de vigilar la puerta.

Una de las mujeres le golpeó levemente el brazo como para infundirle valor.

—Es muy noble por vuestra parte tratar de defenderle, señora, pero todas nosotras estamos de acuerdo a ese respecto. El rey se equivocó al escogerlo como vuestro prometido. No es más que un campesino con toscos modales.

En más de una ocasión, ella había pensado eso mismo, pero se enfureció al oírlo en boca de otro.

—Lady Stanford, le ruego que en lo sucesivo se refiera a mi futuro esposo con el respeto que se le debe o me veré obligada a pedirle que abandone esta casa. —Tan airada defensa sorprendió al grupo de mujeres, que se abrió como el mar ante Moisés cuando Margaret partió hacia la entrada.

Farfullando una retahila de insultos dirigidos a las pérfidas mentes que había dejado atrás, Margaret hizo una seña a una de sus damas de compañía. Las mujeres, por orden suya, se habían diseminado por todo el salón para vigilar que los criados cumplieran con su deber y entretener a los invitados.

Lady Catelyn se aproximó con una dulce sonrisa en la boca.

—¿Deseáis algo? —preguntó tendiéndole una copa de vino.

Margaret agradeció el gesto y bebió el contenido de un trago.

—Deseo que toda esta gente desaparezca cuanto antes —gruñó mientras echaba un breve vistazo por encima del hombro.

Lady Catelyn sonrió al comprender.

—¿Acaso esas mujeres han estado importunándola con sus lenguas?

—Sí, y lo peor es que he perdido la paciencia.

—Entonces, me acercaré y veré si puedo arreglar el embrollo.

—Gracias —dijo con un suspiro.

—Y ahora procure borrar ese ceño de su frente, estoy segura de que él aparecerá tarde o temprano.

Margaret lo dudaba.

El que hubiera accedido al fin a confesarse (Margaret lo había visto en varias ocasiones en compañía del padre Francis) no quería decir que le fuera a obedecer en todo lo que le pidiera. Sin embargo, si él aparecía ahora mismo por esa puerta, le estaría inmensamente agradecida.

Wentworth hizo su entrada cuando el banquete estaba punto de ser servido. Cualquiera hubiera pensado que se había limitado a esperar a esa hora, y así lo sospechaba Margaret, que lo miró con el ceño ligeramente fruncido. Su alta figura se situó a su lado y le dedicó una oscura mirada que la hizo sonrojar hasta las orejas al recordar la manera en cómo la había besado días atrás. Molesta con esos pensamientos los apartó de sí con firmeza y convirtió su frustración en recriminación.

—Temí que os hubierais caído a algún profundo pozo —murmuró sonriendo para disimular su malestar.

Wentworth se limitó a tomarla del brazo y arrastrarla hacia las mesas.

—Señora, estoy aquí, no más reproches —gruñó.

—Se diría que fue el olor de la comida lo que os atrajo. Ni siquiera os habéis dignado a saludar a nuestros invitados —continuó con la regañina, ralentizando sus zancadas.

—Estos, señora, son vuestros invitados. No me gustan las palabras vanas y menos aún los gestos. Si yo saludara a esta bandada de buitres, a esta jauría de lobos, ellos me sonreirían para destrozarme con insultos en cuanto les diera la espalda.

—Debéis acostumbraros a las buenas maneras. Después de todo, mañana mismo os proclamaréis duque de Norfolk; muchos de los hombres que veis ahora podrían serviros de ayuda en el futuro.

—Sé cuidar de mí mismo, duquesa, y no necesito que me sermoneen a cada paso con lo que me conviene y lo que no —le explicó él molesto.

Margaret apretó los labios ante su fracaso de hacerle entrar en razón. Si no había conseguido que Wentworth saludara a los invitados, menos aún que les dirigiera unas palabras de bienvenida, pensó, echando una vistazo a su hosca expresión.

Los invitados fueron ocupando sus lugares en torno a las mesas. Los criados se colocaron debidamente en sus puestos en espera de la señal del mayordomo para comenzar a servir la comida, en enormes bandejas que salían humeantes de las cocinas. El vino fue servido con generosidad y aquellos que se decantaron por un trago de cerveza degustaron la mejor de los barriles del ducado. Cuando las copas estuvieron llenas Margaret alzó una mano, el salón quedó en silencio.

—Queridos amigos —anunció golpeando su copa de metal con su daga. Cuando hubo captado la atención de todos continuó—. Queridos amigos, quisiera darles la bienvenida a mi hogar. Muchos de ustedes han recorrido un largo camino para estar hoy aquí, por eso mi prometido y yo les damos las gracias —pronunció, colocando su mano en el ancho hombro de Wentworth.

A través de la tosca tela de su jubón, Margaret lo sintió enderezarse, sorprendido porque lo incluyera.

—Disfruten de la velada. Un brindis por nuestro rey Enrique, artífice y mentor de mi matrimonio.

Las copas se alzaron en un brindis bullicioso. Mientras Margaret sorbía de su copa, observó la reacción de Wentworth.

—Vuestra lengua se mueve con elegante viveza. No me sorprende que vuestra verborrea cautivase a Enrique —gruñó él tras posar su copa.

Margaret no podía saber lo mucho que le había agradado que lo hubiese incluido en su discurso, ni que de un modo tácito diera la impresión de estar contenta con la elección del rey. Adrian sabía que no era así, pero ella lo había disimulado estupendamente, pensó con ironía.

—Os agradecería que dejarais de mirarme como si quisierais ensartarme con vuestra espada —le sugirió Margaret.

El pareció contrariado, parpadeó varias veces antes de desviar por fin su atención. Al ver su reacción confusa, Margaret sonrió y se inclinó para susurrarle al oído.

—Los invitados esperan que me sirváis para empezar a comer —le indicó señalando una fuente.

El la miró como si no comprendiese, pero al fin reaccionó.

—¿Qué parte deseáis, señora? —preguntó inclinándose sobre una fuente que contenía un dorado lechón.

Ella hubiera deseado probar el cordero, pero por la peligrosa mirada que le dirigía se dijo que quizás el lechazo no estaría mal para empezar.

—La más jugosa.

—¿La cabeza entonces?

La pregunta tenía un doble sentido y Margaret lo sabía.

—Con el lomo me conformo —farfulló acercando su plato.

Mientras le servía observó la destreza de él con su daga.

—Seriáis un buen carnicero —dijo sin pensar

El se detuvo para mirarla de soslayo y después, tras haber meditado detenidamente sus palabras, rompió a reír.

—Muchos piensan que ya lo soy —le explicó.

Su risa era contagiosa y Margaret no pudo evitar sonreír

—¿Sabéis?, hasta este momento no os había oído reír —expresó ella; y por primera vez se dio cuenta también de que sus ojos verdes cambiaban de color, tornándose más claros o más oscuros según su humor. En esos instantes, eran de intenso verde, algo más oscuro alrededor de su iris.

—Hasta el momento no he tenido motivos para ello —le confesó. Su tono confidencial la hizo sentirse rara, porque demostraba que él comenzaba a mostrarle su confianza. Aquel cosquilleo de satisfacción se le enredó en las entrañas y de repente tuvo ganas de cantar. No lo hizo, por supuesto, pero hizo que John se le acercara para murmurarle al oído.

—Decidle a los músicos que comiencen a tocar —Después se volvió de nuevo hacia Adrian.

—Permitid que os presente a Lady Poynings —dijo señalando a la dama que Wentworth tenía a su derecha.

Wentworth reconoció el apellido inmediatamente.

—¿Sois de la familia Poynings?

La dama, de unos cuarenta y cinco años, se mostró confusa por su brusquedad, pero respondió.

—Es mi esposo.

—Lord Poynings ha demostrado un excelente estadista evitando el derramamiento de sangre de muchos inocentes —murmuró él a modo de cumplido, pues sinceramente admiraba a ese hombre.

La mujer sonrió lazando una mirada cómplice a Margaret.

—¿Habéis luchado junto a él?

—No he tenido ocasión, milady.

—En ese caso, permitidme que os lo presente señaló Margaret sonriente.

La conmoción fue evidente en el barbudo rostro de Wentworth.

El caballero en cuestión resultó ser el acompañante de su prometida. El hombre, aunque viejo, conservaba el aura magna de una vieja leyenda. No eran desconocidas para ningún guerrero su osadía y su destreza tanto en el campo de batalla como en la corte.

A partir de ahí, la cena se desarrolló con una inusual calma. Wentworth se inclinaba con frecuencia hacia Poynings, no había duda que ambos caballeros habían congeniado inmediatamente, y Margaret recibía constantemente gestos de asentimiento por parte de Lady Poynings.

La música era tan animada que muchos de los asistentes no pudieron evitar lanzarse a la improvisada pista situada entre las mesas. Margaret observaba a los danzarines, contenta de que todo se desarrollara según lo previsto.

No, mentía.

Todo se estaba desarrollando mucho mejor de lo que había previsto. Acabada la cena, Adrian se había apartado para poder charlar tranquilamente con Lord Poynings. Por fin comenzaba a interesarse por algo (aunque ese algo no fuera ella).

Lady Poynings se había retirado ya alegando cansancio por el viaje, pero sus palabras aún resonaban en su cabeza.

"Es un hombre extraño, Margaret, pero no se parece en nada al monstruo de la leyenda."

La invitación de un conde a unirse a la danza la sacó de su ensoñación; aceptó con una sonrisa y fue arrastrada a la pista. Los complicados pasos del baile no representaban ningún problema para ella: su madre se había encargado de aleccionarla correctamente. El vino bebido durante la noche la ayudaba a que sus pies fueran más ligeros y su risa llenaba con frecuencia la sala. Quizás fuera por eso por lo que le era imposible apartar la mirada de su prometido, que continuaba inmerso en su charla con Poynings. Quizás por el ambiente festivo, o por el hecho de que al día siguiente fueran a casarse, el caso es que la inducía a verle distinto, más humano, más atractivo. ¿Atractivo? "¡Como un chivo!", gruñó para sí misma echándose a reír.

Minutos después, algo llamó la atención de lord Poynings, que detuvo su discurso y se concentró en algo situado al otro extremo del salón. El hombre, intrigado, se inclinó para preguntarle algo a Wentworth y éste no tuvo más remedio que volverse. Fue su reacción lo que hizo que Margaret se girara para comprobar qué era lo que despertaba su interés. Tardó varios segundos en asimilar lo que sus ojos veían.

Ataviado con las vestimentas más horribles que se hubieran visto en el reino, Eugen se pavoneaba ante las miradas divertidas de los comensales, que le tomaban por un actor. Margaret parpadeó varias veces y se detuvo en medio de la pista de baile.

Eugen vestía unas calzas de un intenso color verde que contrastaban vivazmente con su camisa y su cotardía roja, y que hacían juego con sus escarpines de cuero teñido. Su bonete de terciopelo era tan amarillo que sólo mirarlo mareaba, como también mareaba la esperpéntica pluma que lo adornaba.

Temerosa de la reacción de Wentworth, se adelantó a paso rápido hacia Eugen; lamentablemente el muchacho tuvo el poco tino de acercarse demasiado a Adrian, que lo miraba con el ceño unido sobre el puente de su nariz.

—¿Qué os parecen mis ropas, mi señor? ¿No son maravillosas? —preguntó girando hacia una lado y hacia el otro para que Adrian pudiera admirar el conjunto.

—¡Santa María de Dios! ¿lo conocéis? —preguntó Lord Poynings.

—Es mi desgracia —gruñó Adrian antes de adelantarse un paso con la clara intención de estrangular al pobre muchacho, que seguía exhibiéndose ante los ojos atónitos. Margaret se detuvo junto a Eugen y con mano temblorosa le tocó el hombro. El muchacho se volvió hacia ella con una amplia sonrisa.

—Milady, ¿habéis visto? dijo refiriéndose a su atavío—. Quise daros una sorpresa. Después de todo fuisteis vos quien me proporcionó estas magníficas telas.

Margaret fingió una sonrisa mientras clavaba sus uñas en el hombro del muchacho.

—Me equivoqué al pensar que las utilizaríais correctamente, había pensado en algo menos... —Margaret busco una palabra adecuada a semejante festival de color—. Menos llamativo.

Eugen rompió a reír y una vez más se contoneó ante Adrian.

—Lo es, ¿verdad?

El muchacho debía estar ciego o simplemente era tonto. Parecía ignorar el grave peligro que se leía en los ojos entrecerrados de su amo.

—¿Qué demonios hacéis vestido así? ¿Pensáis acaso presentaros en la corte como bufón? —preguntó insolente atrayendo al fin la atención del joven escudero, que por primera vez se dio cuenta de que quizás sus ropas fueran demasiado atrevidas para los conservadores gustos de Wentworth.

—Sé que mis ropas pueden no agradaros. En realidad, las hice pensando más en mí que en vos, mi señor.

Pero Adrian ya lo ignoraba, pues se había vuelto hacia Margaret y con mirada asesina preguntó.

—¿Vos le proporcionasteis las telas?

—Sí —respondió Margaret tragando saliva—. Eugen se ofreció a coser vuestras ropas. No esperaba un resultado tan... —De nuevo tuvo dificultades para encontrar una palabra que se adecuara a lo que tenía ante sí—. Tan espectacular

—¿Espectacular decís? —La voz de Wentworth semejaba el chirrido de una puerta oxidada—. ¡Planeasteis esto con sumo cuidado y a mis espaldas! —la acusó violento.

La violencia del ataque la hizo retroceder, pero después volvió a adelantarse lista para presentar batalla.

—Yo no planeé nada, mi señor. Eugen me dio a entender que entendía de telas y agujas y como mis damas estaban demasiado ocupadas con el vestido de mi boda, le di carta blanca para que se encargara de vuestro guardarropa, porque conocía vuestros gustos mejor que yo.

Adrian dejó escapar un bufido.

—¡Sí, sin duda! Podríais reíros a gusto si yo me presentara vestido con uno de los modelos de Eugen. Por otra parte, señora, ya os dije que no necesitaba nada. En lo sucesivo, hacedme el favor de no meter vuestras narices en mis asuntos.

A su alrededor, Margaret pudo oír resuellos de sorpresa e indignación. Sabía que muchos de sus invitados no confiaban en Wentworth y aquella pelea no hacía más que levantar dudas.

—Por favor, mi señor, acompañadme, me temo que esta conversación está atrayendo demasiada expectación.

Adrian se encogió de hombros. ¿Qué le importaba a él un puñado nobles cotillas?

—En lo que a mí respecta, esta conversación se acaba aquí y ahora. Daré orden para que quemen todas las ropas que este idiota haya podido coser. Siento que mañana no pueda presentarme ante vos como un autentico bufón; sin duda, lo lamentaréis profundamente —señaló retirándose hacia la entrada.

—Lo único que lamento es que seáis mi prometido —susurró Margaret furiosa.

Si Adrian lo oyó no le dio importancia. Con su habitual gracia felina caminó hasta la salida acompañado, como siempre, de Jules, Marcus y De Claire.

Margaret observó su salida con los puños apretados. Sentía enormes deseos de saltar sobre aquella ancha espalda y coserle a puñetazos.

—Lo siento, mi señora —La compungida disculpa aflojó su tensión. Con una sonrisa trató de calmar a Eugen, que miraba tristemente sus escarpines avergonzado.

—No es nada, Eugen. Ninguno de los dos tenemos la culpa de que él sea así. Ahora dime, ¿la ropa de tu señor se parece a la tuya? —preguntó poniendo sumo cuidado en no herir los sentimientos del muchacho.

Eugen levantó la cabeza como un resorte.

—Por supuesto que no, señora. Si yo le presentara ropas como las mías, lo más seguro es que mi señor ordenara descuartizarme y enterrar mis restos.

Un suspiro de alivio escapó de la boca de Margaret.

—Entonces, será mejor que me las muestres. Así evitaremos futuros incidentes.

La joven se volvió hacia Lord Poynings que en todo momento se había mantenido al margen de la conversación.

—Disculparme, milord. Mi prometido se halla nervioso por la ceremonia de mañana y yo he de revisar unos detalles de última hora.

El hombre levantó una ceja, divertido. ¿Nervioso el temible Dragón? Era curioso cómo la duquesa trataba de exculparlo.

—Id tranquila, señora. No puedo decir que me haya aburrido hasta el momento.

Margaret hizo una rápida reverencia y partió rápidamente detrás de Eugen.

Adrian dejó que la cerveza amarga resbalara por su garganta. El largo trago calmó en parte su mal humor. En realidad, no podía explicar cómo había acabado en la taberna en compañía de sus lugartenientes; quizás la culpa la tuviera aquella pequeña arpía con la que estaba destinado a casarse. Estaba harto de sentirse bajo su influjo, harto de sentir su presencia allá donde mirara. Solo allí, alejado de la mansión, podía pensar con cierta claridad. Por el momento, lo único que deseaba era desquitarse, beber hasta hartarse y quizás gozar de los encantos de la camarera. Sí, esa sería una buena manera de olvidarse de su próxima boda.

Inmersos en su conversación, Marcus y Jules ignoraban los deseos de su señor; sin embargo. De Claire, más atento al sombrío humor de Wentworth, se inclinó sobre la mesa para interrogarle.

—¿Estáis pensando en lo que creo que estáis pensando?

—¿Y en qué crees que estoy pensando? —murmuró Adrian, sin apartar la mirada de las voluptuosas formas de la mujer que con descarados contoneos se movía entre las mesas.

—Hasta un ciego podría verlo —se burló—. No habéis dejado de mirarla desde que entrasteis por la puerta. Lo que me pregunto es si será una buena idea. Vuestra boda es mañana, ¿no sería mejor esperar? Lady Norfolk podría sentirse herida. —Esto último fue dicho en un tono lo suficientemente molesto como para llamar la atención de Adrian.

—¿Acaso te importa lo que ella pueda pensar?

—Lo que me importa es que seáis tan obtuso. Lady Norfolk es una gran mujer, no está bien que la avergoncéis de esta manera el día antes de su boda.

—¿Sabes, De Claire? Últimamente te estás convirtiendo en un completo incordio.

—Pues si es así, os esperaré afuera —gruñó el joven, y se puso en pie bruscamente. Adrian lo ignoró y volvió a concentrarse en la camarera. Era increíble que el libertino de De Claire le llamase la atención sobre su comportamiento cuando el suyo propio podría haber escandalizado al más depravado de los galanes. Encogiéndose mentalmente de hombros trató de olvidarse de De Claire.

Tras unas cervezas más, Adrian se sintió lo suficientemente animado como para llamar a la criada. La muchacha acudió rápidamente a su llamada.

—¿Deseáis algo? —preguntó escudada tras una jarra de barro que apretaba contra sus pechos. Era obvio que había reconocido ya su nombre.

—¿Cuánto cobráis por vuestros servicios? —preguntó al tiempo que estudiaba detenidamente los sugerentes contornos que asomaban tras la jarra.

—¿Queréis acostaros conmigo, señor? —preguntó sorprendida.

—¿Por qué no? ¿Os oponéis acaso?

—No, es sólo que... —La muchacha se detuvo para tragar saliva—. Seguidme —concluyó finalmente.

Adrian la siguió hasta un cuarto situado en la parte posterior. Un pequeño catre situado en el extremo opuesto a la puerta serviría para sus propósitos. La muchacha esperó tímidamente a que entrara para atrancar la puerta y después se volvió hacia él.

No era tan feo como se decía; no, no lo era en absoluto A sus ojos expertos aquel hombre prometía ser todo un acontecimiento si se atenía a las espléndidas formas que se adivinaban bajo su cotardía y sus calzas. Sólo su fama de cruel asesino le impedía sentirse más animada de lo que acostumbraba con los demás clientes.

Adrian se dejó caer en el catre e hizo una seña a la muchacha, que se acercó hasta quedar entre sus piernas. Con un ágil movimiento Adrian la colocó sobre sus rodillas.

—Bájate la camisa —le susurró brusco mientras sus manos toqueteaban con afán los enormes pechos.

La muchacha obedeció inclinándose hacia delante para soltarse los nudos. Adrian esperó paciente tratando de no pensar en la reticencia de la joven. Una vez liberados los pechos, Adrian volvió a concentrarse en ellos. Los acarició con rudeza, pellizcando débilmente los grandes pezones. Con un brazo sujetándole la espalda la obligó a arquearse contra sí e inclinando la cabeza hundió la cara en su carne.

Sin embargo, algo ocurrió. El olor a cerveza y al sudor proveniente de la joven lo detuvo en seco, pues en ese preciso momento, recordó otros pechos, mucho más pequeños y turgentes, y el fragante aroma a rosas que los acompañaba. Con un gruñido trató de alejar aquella imagen de sí.

A él sólo le interesaban los pechos como los de aquella criada, grandes y rotundos. Nada que ver con las dulces formas de su prometida. Más empeñado que excitado, besó de nuevo los pechos, pero gruñó al sentir que, contra su pierna, la pasión comenzaba a menguar. Desesperado, alzo las faldas de la criada dejando caer la mano entre sus muslos. En otras ocasiones, había bastado eso para devolverle la pasión; sin embargo, en esta ocasión no sirvió.

La muchacha, reconociendo el apuro del caballero, hurgó entre los pliegues de sus calzas. El hombre podría enfurecerse por aquella insólita situación y pagar con ella su fracaso. Diestramente, su mano asió el miembro latente del caballero e intentó reanimarlo con un suave masaje.

Adrian trató de concentrarse en el momento, pero de nuevo fue asaltado por el recuerdo de su prometida. Era curioso. Durante la cena, cuando ella se había inclinado para poder hablar con Lady Poynings y sus pechos habían rozado durante unos segundos su antebrazo, tontamente se había sentido excitado como un mozuelo, como también le había excitado oír su melódica risa. Ahora le era imposible siquiera sentir el más mínimo interés. Con un suspiro de derrota, apartó de sí la mano de la muchacha.

—¡Maldita sea! Esa mujer me ha embrujado —gruñó separándose bruscamente de la muchacha y acomodándose las calzas.

—¿Mi señor? —la muchacha retrocedió con miedo.

—No es nada, sólo que he cambiado de opinión —le aclaró echando una última mirada a los generosos pechos.

La rápida salida de la taberna atrajo la atención de todos. De Claire no pudo fingir su sorpresa.

—¿Ya habéis acabado? —preguntó.

Adrian gruñó una ruda respuesta mientras montaba ágilmente sobre Sleipnir. Los tres hombres lo siguieron sin atreverse a preguntar nada. Al fin, la curiosidad pudo más y De Claire acercó su montura a su altura.

—¿Ha ocurrido algo? —preguntó cauteloso.

Adrian le echo una mirada de soslayo.

¿Qué si había ocurrido algo? Pues que su prometida le había provocado la primera impotencia de su vida.

—Nada que deba importarte —replicó.

Por su funesto humor, De Claire no tuvo dudas de que finalmente había cambiado de idea y había decidido no acostarse con la muchacha. Con una ligera sonrisa refrenó su cabalgadura para evitarse una merecida amenaza de muerte por parte de su señor.




Capítulo VII



El recodo que recorría el camino interno del bosque era un lugar oscuro y peligroso a esas horas de la noche. Adrian no lo ignoraba, como no ignoraba que su boda podría haber atraído a Norfolk a más de un ladrón dispuesto a hacer fortuna con el robo a algún ilustre y rico invitado. Pero más, adelante, un ligero crujido llamó su atención poniéndole en! guardia. Si algún inconsciente intentaba robarle se darían cuenta de su error en breve, pensó acariciando la empuñadura de su mandoble. En vez de su bolsa encontrarían el filo de su espada.

Marcus, Jules y De Claire también alertados se miraron entre sí. Lentamente, se fueron acercando y, fingiendo estar borrachos, comenzaron a cantar. Marcus señaló una de las ramas y extendió tres dedos. Más adelante Adrian señaló con cuatro dedos un grupo de arbustos.

Cayeron sobre ellos segundos después. Armados con palos y hachas representaban una paupérrima amenaza para guerreros curtidos.

Bajo la luz de la luna, el filo de su espada brilló amenazador cuando Adrian desenfundó y lo hizo descender sin piedad sobre uno de los salteadores. El hombre trastabilló hacia atrás por la fuerza del golpe y, gritando, una maldición se adelantó neciamente blandiendo el hacha sobre su cabeza. El arma rozó uno de los flancos de Sleipnir, que se alzó sobre sus cuartos traseros. Adrian se mantuvo sobre su montura sin dificultad y blandió su espada haciéndola girar de manera efectiva. La punta de su acero se abrió paso en la garganta del pobre diablo, que con una exhalación cayó al suelo muerto; pero Adrian no tuvo tiempo de verlo pues de nuevo debía defender su vida.

—¡Dime quién te envía o te mandaré directo al infierno! —rugió dando un mandoble.

—¿Eres tu Lord Wentworth? Ella me ordenó darte muerte.

—¿Ella? ¿Quién era ella?

—Esa no es la contestación que esperaba.

Sleipnir corveteó hacia la izquierda al sentir la ligera presión de sus rodillas; eso le dio la oportunidad de sorprender a su atacante y cogerle desprevenido. En un vano intento de defenderse, el hombre estiró su brazo acariciando con el filo de su hacha la pierna de Adrian, pero todo estaba previsto. Con gran agilidad se estiró sobre su lado derecho, su espada cortó el aire y señaló el fin de una vida con un certero mandoble.

Otro muerto más vino a sumarse al montón que yacía ya sobre el camino. Cuando finalmente las espadas fueron envainadas, los siete cuerpos de los asaltantes regaban con su sangre el camino. Adrian y los demás desmontaron para registrar los cadáveres.

—En este tampoco hay nada —murmuró Jules frustrado tras haber revisado todos.

—Me pregunto que los habrá llevado a atacarnos. Se ve a la legua que no son caballeros y que no estaban instruidos en el manejo de las armas.

—No eran más que simples asesinos a sueldo que buscaban mi cabeza —expresó Adrian en respuesta a Marcus.

—Quien los haya pagado los ha enviado a una muerte segura. No tenían ninguna posibilidad —comentó De Claire girando uno de los cuerpos con el pie para poder observar mejor su cara—. No recuerdo ninguna de estas caras. ¿Quién puede haber sido el responsable de esta traición?

La mente de Adrian bullía ahora de una manera clara y veloz. ¿Qué mujer desearía verle muerto? En su cabeza no había más que una respuesta posible a semejante pregunta: ella era Lady Norfolk, su prometida.

—Vamos —ordenó con voz imperiosa. De un salto montó en Sleipnir, que se revolvió en un piafar furioso.

—¿Se os ha ocurrido algún nombre? —preguntó Jules mientras montaba.

Adrian ya había puesto su montura a la fuga, giró su cabeza por encima del hombro para gritar con furia.

—¡Lady Norfolk!

Sus hombres no le siguieron, pero tampoco le importó. Sus caras lo habían dicho todo. La creían inocente. Ella se había encargado muy bien de embrujarles con sus suaves modales y sus arteras maneras, pero él no se dejaría engañar. Ahora comprendía muchas cosas. Comprendía al fin por qué ella había fingido aceptarle como futuro esposo cuando a sus espaldas trazaba la traición que habría de llevarle de cabeza a la tumba. Ella lo odiaba, así lo había confesado aquella noche en su habitación. Su cuerpo no mentía cuando se endurecía bajo sus caricias. ¡Ah, perra mentirosa! Ella había sido quien había aflojado la bolsa para cobrar su vida. Pero él se encargaría de hacerle pagar cara la traición. De rodillas ante él debía verla suplicar por su vida.

Los brutales golpes contra las tablas de su puerta la arrancaron violentamente de los dulces brazos de Morfeo, si bien su cuerpo tardó en reaccionar por la generosa cantidad de tila que había ingerido para dormirse. Frunció el ceño al reconocer la voz de Adrian gritando desde el otro lado.

—Abrid.

—¿Qué... —carraspeó para aclararse la voz—, que deseáis?

—¡Quiero que abráis la maldita puerta!

Se había vuelto loco, sin duda.

Margaret sacó los pies de la cama mientras se estiraba por encima del colchón. La ofuscada entonación de su prometido le había hecho pensar lo peor.

Al otro lado de la puerta, se oyeron las voces apagadas de sus damas. Trataban de convencer a Wentworth para que desistiera de su actitud, pero él las acalló con una sonora maldición.

Cuando Margaret abrió la puerta, estaba casi tan enfadada como él. ¿Cómo se atrevía a despertarla en plena noche el día antes de su boda de una manera tan desconsiderada?

Adrian se precipitó al interior del cuarto como un huracán. Cerró de un portazo y tomó a Margaret por los brazos para alzarla en vilo.

—¿Y bien, Lady Norfolk, os sorprende mi visita? ¿Os sorprende acaso verme con vida?

Margaret lo miró presa de un creciente temor. Nunca lo había visto tan furioso, casi cercano a la violencia. Claro que en esta ocasión no había disculpa para tan terrible comportamiento. Poco a poco se fueron avivando las ascuas de su propio enfado.

—Lo que me sorprende es que a la luz de las estrellas os mostréis aún más necio que a la luz del sol —escupió mientras intentaba vanamente desprenderse de él—. ¡Soltadme, patán!

Adrian apretó los labios con fuerza. Zarandeó el ligero cuerpo exigiendo saber la verdad.

—Vais a decirme la verdad aunque tenga que sacárosla a golpes —gruñó tratando de ignorar que el escote de su camisón se había abierto mostrando una generosa porción de aquellos pechos maravillosos. Incluso su lujuria era culpa de ella—. ¡Hablad, perra artera, y hacedlo con verdades!

Margaret lo observó dudando de su cordura.

—¿A que os referís, maldito? ¿Acaso os creéis con derecho de entrar en mis habitaciones acusándome de dios sabe qué cosa? Si queréis verdades, señor, las tendréis. Así pues, soltadme y abrir bien las orejas —gritó con furia, clavando sus ojos azules en la retina dilatada de él.

En aquellos grandiosos ojos no había el más mínimo signo de culpa, y lo que era peor, ningún signo de miedo o de arrepentimiento. Eso confundió a Adrian. Había pasado mucho tiempo interrogando a prisioneros para saber cuándo tenía delante de las narices un mentiroso, pero en lo que respectaba a su prometida estaba completamente perdido.

—¡Soltadme! —exigió ella de nuevo con voz grave.

Adrian la soltó sin pensarlo.

—¿Negáis acaso ser la responsable del intento de asesinato que he sufrido esta noche junto a mis hombres en el camino de la aldea?

Margaret se tomó su tiempo frotándose los brazos, segura de que a la mañana siguiente luciría en ellos sendos moratones en recuerdo a las brutales atenciones de su prometido.

—No sé qué bicho os ha picado para que os presentéis a semejantes horas oliendo a cerveza y sudor, aporreando mi puerta con el fin de que os confiese no sé qué terrible crimen. ¿Queréis oír verdades? Muy bien, señor, tendréis mi verdad, y espero que la escuchéis hasta el final —argumentó ella con las manos en las caderas y alzando la terca barbilla hacia él—. El rey me salvó de un matrimonio que podría haber sido sencillamente desastroso para Norfolk, para mandarme de cabeza a otro que a cambio será desastroso para mi persona. No sé qué mal me atribuís, a no ser el de tratar que las cosas entre nosotros salgan medianamente bien. Por vuestros actos sé que no me soportáis, pero sabed que yo no tengo más culpa que la que os he dicho. No estoy dispuesta a recibir vuestros ladridos acusatorios ni vuestras agresiones. Si consideráis que os exijo demasiado, entonces decídmelo; decidme también si no consideráis justo este matrimonio. De ser así, ambos podríamos hablar con el rey y llegar a un acuerdo.

Sabía como usar el verbo, no había duda, incluso se atrevía a exigirle.

—Nadie hablará con Enrique. Sólo contestad a mi pregunta —resolló Adrian, que sentía como si dentro de él algo comenzara a apagarse. ¿Sus dudas sobre ella, quizás?

—¿Qué cosa?

—Alguien nos atacó en el camino de la aldea con la idea de desligarnos de esta vida. Decidme si tenéis algo que ver.

—¿Fuisteis a la aldea esta noche? —Preguntó Margaret sorprendida.-¿Con qué fin?

¡Oh, por las enaguas de Santa Ana! Aquello sonaba demasiado sincero como para no ser verdad.

—Quería estar a solas —musitó él.

—¿Y por eso os fuisteis a la aldea? No es el mejor lugar para estar a solas —apuntilló quisquillosa.

—Fui a tomar unas cervezas.

—¡Ah! —exclamó ella como si entendiese. En realidad ella también había deseado desaparecer, sólo que había tenido el buen tino de comportarse como debía. De cualquier modo, la actitud de él había cambiado, se lo veía incomodo. Un leve escalofrió la hizo tiritar, el suelo estaba demasiado frió para sus pies desnudos. Pero entonces se olvidó del frío, se olvidó de todo. ¡Él la había acusado de intento de asesinato! Aquel bárbaro se atrevía a insinuar que ella... su respiración se volvió trabajosa, de repente lo veía todo rojo.

—Cómo... cómo —tartamudeó por la furia—. ¿Cómo... Cómo os atrevéis a acusarme de querer asesinaros? ¡Sois más patán de lo que creía! No, me equivoco, ¡sois el más patán de los patanes!, ¡El rey de los patanes! ¡El dios de los patanes!

La furia que invadía su cuerpo la hizo pasearse como un animal enjaulado delante del fuego del hogar. Él la creía una vil asesina, una traidora. ¡En que baja estima la debía de tener!

Se volvió hacia él con fiereza, taladrando su enorme cuerpo con una mirada incendiaria.

—¡Salid de este cuarto! En estos momentos, estoy tan furiosa que podría decidir que tenéis razón y que necesitáis que os asesine; es más, me parece que lo estáis pidiendo a gritos. ¿Cómo pudisteis pensar algo tan horrible de mí?

El dolor que reflejaba en esa simple pregunta le hizo encogerse. Había sido un estúpido, un ciego y ahora lo veía. Se había dejado llevar por su propia impotencia para tratar con su prometida. La había acusado de ser la responsable de su lujuria, de querer asesinarle, de su impotencia física. ¡Diablos! ¿De qué no la había acusado?

Miró de nuevo en su dirección y contuvo el aliento, porque las llamas del hogar hacían la tela de su camisón más audaz a su mirada hambrienta. Admiró las redondeadas caderas, tragó saliva al mirar los turgentes pechos que apuntaban en su dirección coronados con los coralinos pezones.

La erección fue instantánea y dolorosa.

Sintió deseos de tomarla a la fuerza y acabar de una vez con su agonía, pero ella lo odiaría más de lo que ya lo odiaba. Sin embargo, no pudo contener el deseo de acariciar su largo pelo castaño y de enredar allí su mano.

Ella lo miró convencida definitivamente de que él estaba loco.

—Mañana no quiero que nada cubra esta maravilla —susurró él, tirando levemente de un mechón para atraer su total atención.

—Mi señor, creo que definitivamente os habéis vuelto loco. Quizás habéis sufrido un fuerte golpe en la cabeza que os ha trastornado. Es por eso que entráis en mi habitación gritando toda clase de injurias y luego tratáis de halagarme con dulces palabras.

El sonrió apenas.

—Ha sido una tontería, olvidadla.

—¿Cómo olvidarla? Me habéis acusado de asesina. ¿Recordáis?

¡Dios bendito! Qué tonto y estúpido había sido, hasta él mismo se sorprendía de sus argumentos. Lady Norfolk no era una mujer corriente, había dicho el rey. Tenía razón.

—Os ruego que me disculpéis. Esta noche he bebido más de la cuenta —susurró clavando una mirada hambrienta en el profundo escote de su prometida. Sentía deseos de deslizar un dedo entre los tiernos picos que levantaban la tela.

Margaret siguió su mirada y con una exclamación cerró el escote con una mano mientras se alejaba de él y de aquella extraña mirada suya. Se estremeció involuntariamente.

Adrian no la siguió, aunque ardía en deseos de apretar su cuerpo contra las dulces formas. Ella se había estremecido, seguramente de repulsión hacia su persona. Jamás lograría otra respuesta de ella que no fuera esa, se recordó con desánimo.

—Bien señora, creo que va siendo hora de que me retire. Nos veremos mañana —hizo una pausa—. Ante el altar.

—Esperad —apremió ella—. Decidme que no habéis sufrido ninguna herida esta noche.

La sorpresa fue tal que Adrian se giró para mirarla.

—Como veis estoy perfectamente. Mañana podré cumplir con mis obligaciones conyugales, si es eso lo que os preocupa —bromeó, aunque ella no se dio cuenta de ello.

Un tenue sonrojo cubrió las mejillas femeninas.

—Largaos. Veo que vuestros modales siguen brillando por su ausencia.

—Que tengáis dulces sueños, entonces.

Ella bufó. ¡Como si eso fuera posible después de haberla despertado de semejante manera!

—Haríais bien en cortaros el pelo y afeitaros la barba. Eso me ayudaría a pensar que seréis un marido medianamente civilizado.

El encogió sus grandes hombros antes de abrir la puerta y salir sin decir nada más. Margaret echo una última mirada a su musculosa espalda y suspiró inconscientemente al admirar su trasero.

Todas sus damas la rodearon de inmediato. Margaret mintió acerca de la inesperada visita de su prometido a sus aposentos. Les explicó que Lord Wentworth había sufrido un ataque, pero omitió a quién había acusado de ser el responsable.

Esta vez necesitaría algo más eficaz que la tila para poder dormir. Sus acusaciones la había enfurecido, pero lo que le quitaba el sueño era la forma en que él la había mirado tras observar su escote.




Capítulo VIII



La brisa helada que recorría la campiña parecía haber buscado refugio en tierras más lejanas. Extrañamente aquel día de diciembre había amanecido despejado y cálido.

A hora temprana, los aposentos de Margaret se habían visto asaltados por un sinfín de criados, camareras y doncellas que se apresuraban en proporcionar a la novia el más mínimo de sus caprichos.

Una tina humeante fue colocada frente a la gran chimenea, el cobre fue cubierto por un fino paño de lino que protegería el cuerpo femenino. Se perfumó el baño con aceite y jabón con esencia de rosas y se tomó la temperatura repetidamente hasta asegurarse de que ésta era la adecuada.

Margaret observaba el procedimiento sentada en la mesa donde tomaba su desayuno. Tragó con dificultad el pan tostado ayudándose de un sorbo de leche. Su estómago, enterado ya de su mala fortuna, se negaba a aceptar semejante ataque. Inapetente, Margaret apartó la comida. No podría ingerir nada más sin riesgo de vomitar.

Sus doncellas, más nerviosas que la propia novia, la instigaron para que se desnudara antes de que el agua se enfriara. Con un suspiro se puso en pie Unas eficientes manos la despojaron de su bata de terciopelo y su camisón, y acto seguido Margaret se sumergió en el agua con un suspiro de placer cuando el cálido líquido alivió la tensión de su cuerpo Se dio cuenta entonces de lo nerviosa que se sentía

—¡Oh, mi señora! Alegre esa cara o todo el mundo notará lo nerviosa que está —le recomendó Lady Sara

—Poco ha debido de dormir para tener los ojos tan hinchados. Lord Wentworth no debió despertarla tan bruscamente anoche

El recuerdo de ese episodio la hizo gemir ¿Quién en su sano juicio se había atrevido a atentar contra la vida del Dragón «"¿Tanto lo odiaban sus enemigos? ¿Tanto odiaban su alianza con ella?'' Marlowe era una respuesta adecuada a esas preguntas, pero el cobarde y ladino conde no se atrevería a jugarse la cabeza atentando contra un mandato real

—Vamos, vamos. Debemos de darnos prisa, aún hay que enjabonar el pelo y secarlo para trenzarlo —apresuro Lady Catelyn

Margaret se frotó concienzudamente el cuerpo reparando de repente en que esa misma noche tendría lugar su noche de bodas. Un suave sonrojo le cubrió el cuerpo, pero pasó desapercibido ante la luz del día.

Una vez enjabonada y aclarada de pies a la cabeza, Margaret fue envuelta en un suave paño Sobre su cuerpo se extendió una fina capa de aceite perfumado, al tiempo que otras manos trabajaban sobre su cabellera enredada y húmeda

—Esta noche Lord Wentworth pensará que se ha casado con una ninfa de los bosques —auguró Lady Sophíe

Un coro de risas picaras acompañaron el comentario

Dios quisiera que ella no creyera que se había casado con un ogro. El pelo seco fue peinado y trenzado de manera artística sobre su cabeza. Margaret recordó tardíamente la petición de Adrian de dejarlo suelto pero se mordió la lengua. Él no tenía derecho a hacerle ninguna clase de petición después de haberse atrevido a acusarla vilmente. Tenía una imperiosa necesidad de demostrarse y demostrarle a él quién manejaba las riendas sobre su persona y que ningún mandato real podría cambiar eso. Sería un engaño inducirle a pensar que sería una esposa obediente y sumisa. Más valía sacarle de su error ese mismo día.

Un jadeo general resonó en la habitación cuando el vestido nupcial fue sacado de su envoltorio.

El padre de Margaret lo había mandado hacer a las mejores modistas de la capital cuando ella apenas había cumplido quince años y entraba en edad casadera según la idea del antiguo Duque... claro que en numerosas ocasiones debió ser retocado para que se amoldase a la perfección a sus curvas, ahora ya plenamente femeninas. Aun cuando no hacía ni dos días lo había visto por última vez, la creación le quitó el aliento. Nunca antes en todo Norfolk se vio tan espléndida prenda.

El vestido constaba de unas enaguas de seda azul pálido sobre las que se disponía el vestido, abierto en los laterales; las mangas ajustadas a las muñecas eran una innovación y daban un toque de elegancia y modernidad al vestido. Los puños y el escote estaban adornados con una organza almidonada en tonos azules claros que contrastaba con el color beige del vestido, confeccionado en damasco fino, con el envés mate y el haz brillante. Todo ello ribeteado en armiño, a juego con una lujosa capa que le cubría los hombros. Completaban el ajuar unas finas medias que se alzaban hasta sus rodillas y se sujetaban con ligas de encaje y raso, una camisola interior en seda a juego con unas pequeñas bragas cubiertas del mejor encaje belga, y un velo semitransparente que denunciaba su condición de doncella. Los zapatos lucían sendos lazos sujetos con broches de plata y confeccionados en cuero y damasco.

Con sumo cuidado, como si se tratara de una reliquia antiquísima, sus doncellas fueron deslizando prenda a prenda por su cuerpo. El último retoque había logrado que la tela se ajustase sin exceso a su cuerpo. Por fin, el velo fue extendido sobre su cabeza y sujeto con una tiara de perlas que había pertenecido a su madre. Finalizada la tarea, todas sus damas se retiraron un paso atrás, como lo haría un artista para admirar su obra. Margaret esperó nerviosa los comentarios, tratando de sonreír débilmente.

—¿Y bien? ¿Tan mal estoy? —preguntó por el inusitado silencio que se apoderó de la habitación.

—No es eso —le aclaró Lady Sara.

—¿Entonces qué es? —preguntó a un paso de la histeria—. ¿Qué es? —repitió.

Lady Sara hizo un intento de hablar pero su voz se quebró por la emoción y rompió a llorar. Lady Catelyn la consoló y le tendió un pañuelo.

—Lo que Lady Sara quiere deciros es...-Su voz sonó extrañamente afectada—. Margaret, estáis muy hermosa, más hermosa que nadie — estalló al fin, sonriendo entre lágrimas—. Todas nosotras estamos orgullosas de servirla.

Margaret extendió una mano que Catelyn se apresuró a tomar. Sentía un nudo en la garganta y una humedad en los ojos que amenazaba con disolverse en lágrimas.

—Gracias —dijo con voz compungida—. Gracias por ser mi familia todos estos años.

Todas sin excepción la rodearon para abrazarla y besarla. Margaret comprendió al fin que en breves momentos su vida tendría un cambio radical, un cambio que presagiaba dificultades extremas. Aquellos últimos momentos como doncella, como virgen y como mujer libre se le antojaron breves. Más que nunca deseó haber nacido varón.

—Bien, ha llegado la hora. ¡Vamos, apartaros! Dejadla respirar —pidió Lady Sara recuperada—. ¿Estáis preparada?

Tanto como podría estarlo en el cadalso, con la cabeza sobre el madero y el hacha sobre el cuello. Margaret inspiró una bocanada de aire.

—Preparada —pronunció.

El cortejo nupcial descendió escaleras abajo. Lord Poynings la esperaba al pie de la escalera con aire nervioso.

—Hace rato que suenan las campanas, convendría darnos prisa.

Margaret asintió. Tomó el brazo que le ofrecía su padrino para atravesar el vestíbulo, repleto de criados que se habían acercado a verla antes de volver a las tareas de un día tan importante. Margaret regaló tímidas sonrisas a los que la saludaban hasta llegar a la escalinata principal. Para el trayecto hasta la capilla se había dispuesto un carruaje adornado con flores y el escudo de Norfolk. Dos magníficos caballos blancos marcados con el hierro Norfolk trotaron grácilmente haciendo resonar sus cascos contra el empedrado. Aturdida, Margaret apenas pudo levantar la mano para saludar a los fieles habitantes de Norfolk. De ser por ella, hubiera tomado riendas y látigo para espolear la comitiva nupcial en dirección contraria a la que se dirigían.

—Tratad de sonreír —le aconsejo el anciano—. Y, por favor, quisiera conservar mi brazo.

Margaret se dio cuenta de que estaba clavando sus uñas en la manga de su ilustre padrino y aflojó ligeramente el apretón pero, inconscientemente, volvió a apretar cuando el carruaje se detuvo al fin ante la iglesia.

Con paso lento entraron en la capilla. Todos los presentes se pusieron en pie para observar a la novia mientras las campanas, con su repique, anunciaban su llegada. Margaret inspiró levemente y apretó aún más el brazo de Poynings para retrasar su marcha, demasiado rápida para su gusto. Aquellos eran sus últimos momentos de soltera y tenía toda la intención de disfrutarlos.

Un coro de murmullos aprobadores acompañaron sus pasos. Quizás fuera cierto eso de que estaba algo más que bonita esa mañana, pensó mientras trataba de ajustar su marcha a la de su acompañante.

¿Qué opinaría Wetnworth al respecto? Por primera vez cayó en la cuenta de que él ya debía encontrarse en la capilla, seguramente observando su marcha nupcial y maldiciéndola por su tardanza.

Sus ojos azules se alzaron y buscaron, entre los rostros congregados, el de su prometido. No tuvo dificultad en hallar a Lady Poynings, Marcus, Jules y De Claire y otros muchos conocidos, pero ¿y su prometido? Ante el altar, el padre Francis sonreía, y a su derecha varios monjes la observaban con admiración. Ni rastro de su prometido. ¿Había huido entonces? Más nerviosa, repasó de nuevo las caras hasta que sus ojos se detuvieron, al fin, en la alta figura situada a la izquierda. No reconoció esa cara, de haberlo visto antes Margaret no la hubiera olvidado, pues era el hombre más atractivo que hubiera visto en su vida. Sin embargo, había algo en él que le era familiar. Quizás fuera por su porte erguido y peligroso, por los anchos hombros o por sus intensos ojos...

¡Oh no!, ¡Oh no!, ¡aquél... aquél no podía ser él!

Margaret confundió el paso y su pie se enredó en el dobladillo de su vestido; si no hubiera sido por Lord Poynings, hubiera aterrizado de narices ante los pies de su prometido.

Lord Poynings se detuvo ante el novio y tras expresar una palabras, a las que Margaret no prestó ninguna atención, colocó su mano en el fuerte antebrazo de Wentworth mientras ella sólo podía mirar eclipsada aquel rostro notable. Con eficiente exactitud sus ojos recogieron todos los cambios operados en su persona.

El pelo castaño había sido recortado y lo que antes fuera una melena enmarañada y rebelde ahora se ondulaba con pasmosa suavidad sobre su nuca, la sien y la orgullosa frente. Su barba, eliminada por completo, descubría ahora unas mejillas, enjutas y sorprendentemente morenas, y un varonil mentón. La nariz aguileña acentuaba los atractivos rasgos y daba un aire decidido al conjunto. Su boca ancha, ligeramente curvada en una sonrisa sin humor, apenas podía disimular la dureza de aquel patricio rostro. Ante aquel atractivo cuadro, Margaret perdió la conciencia de dónde se hallaba y de lo que, a escasos pasos, recitaba el Padre Francis. Sus oídos tan sólo se hacían eco del frenético latir de su corazón.

Tiempo después, le oyó pronunciar los votos matrimoniales con voz potente y decidida, mientras tomaba su mano fría entre las suyas, cálidas, para deslizarle la alianza. Margaret mostró mucha menos entereza y, llegado el momento, tuvo que repetir varias veces la misma frase porque su lengua parecía moverse a un ritmo distinto al de su boca, tropezando sin cesar y haciéndola parecer una gangosa con problemas de entendederas.

Media hora después, todo había finalizado. Únicamente consciente del vigoroso y enorme cuerpo arrodillado a su lado, Margaret recibió las bendiciones del padre Francis, quien les dio la paz anunciando que se habían convertido en marido y mujer.

Adrian se puso en pie ágilmente y le tendió la mano. Ella se sujetó torpemente a él antes de que estampara un tosco beso contra su boca. El contacto fue breve, apenas un roce, pero sirvió para que, una vez más, perdiera conciencia de lo que sucedía a su alrededor.

Caminaron juntos hacia el carruaje que habría de llevarles a la mansión mientras los invitados los seguían.

En el salón, todos se dispusieron alrededor de las mesas y ahora, ya en plena condición de duque de Norfolk, Adrian tomó posesión de su asiento. Margaret levantó la vista para averiguar si alguien más había sido testigo de la torpeza. ¡Vaya!, ni siquiera había esperado que ella estuviera sentada. Para su alivio nadie pareció notar su falta.

Fue ese hecho lo que la hizo salir de su estado de atontamiento. ¡Aquel sí era el prometido que ella había conocido!

Lord Poynings le apartó galantemente la silla y ella tomó asiento junto a su esposo.

La nueva imagen de Adrian la había confundido, en realidad, ahora que lo pensaba. Nunca antes se había comportado tan estúpidamente, cualquiera hubiera pensado que había actuado como una novia enardecida con los encantos del aquél atractivo hombre.

De repente, Margaret se sintió furiosa con él. ¿Cómo se atrevía a presentarse con semejante porte? A buen seguro había disfrutado mucho con su confusión, pensó.

De reojo observó el lampiño rostro y su enojo creció, pues cada vez que lo miraba le parecía que su atractivo se incrementaba.

En esos momentos, Adrian departía relajadamente con Jules, situado a su lado, ignorándola por completo, como era habitual en él. Se preguntó si las demás mujeres del salón se habían dado cuenta del espectacular cambio.

Barrió el comedor con la mirada en busca de alguna evidencia. No tuvo que hacer mucho más que eso, pues descubrió que eran muchas las damas que, si bien el día anterior chismorreaban sobre sus zafios modos, ahora suspiraban por una mirada dedicada. ¡Ciertamente, lo prefería con su habitual aspecto de bárbaro!, decidió.

La comida nupcial fue servida con la habitual generosidad y gusto de la casa Norfolk.

Adrian se decidió a prestarle algo de atención cuando la humeante crema de verduras fue dispuesta ante él.

—Deberías comer algo o los invitados pensaran que la sopa esta envenenada.

¡Vaya!, bonitas primeras palabras de casado.

—Si vais a seguir con esa historia...

—No pretendía recordaros el incidente de anoche, tan sólo que comierais algo. La tarde será larga y deberíais coger fuerzas para aguantarla.

Margaret supo que él tenía razón, con un mohín introdujo la cuchara en su plato y probó la crema.

—¿Contento? —preguntó pues él la vigilaba de cerca. Los ojos de ambos se encontraron a escasa distancia. Un tenso nudo se deslizó por su estomago haciéndola contener el aliento. Apartó la mirada, intimidada por las sensaciones que aquello ojos despertaban en su interior.

Roto el hechizo, Adrian se movió incómodo en su asiento.

—Estoy lejos de sentirme contento —pronunció enigmáticamente—. Pero seguid comiendo.

Aquello sonó a orden y Margaret sintió ganas de volcar el contenido de su plato en la deslumbrante cabellera de su prometido. ¡Ah, Ah!, ahora era su marido, se recordó.

Cansada de sonreír fingiendo alegría, le pareció que el banquete se dilataba hasta la eternidad. El tener un apetito menguado le dio la oportunidad de observar a gusto a su esposo. Para tan importante ocasión, había renunciado a sus ropas habituales, decantándose por unas de elegante corte y excelente género. Comprendió tardíamente que aquellas eran las ropas que ella y Eugen habían confeccionado para él. Margaret jamás sospecho tan buen resultado para la vista.

La tediosa comida fue tomando bríos con las actuaciones de los saltimbanquis y equilibristas. Los músicos acompañaron las actuaciones con música de alegres acordes que animaba a alguno de sus invitados a cantar, sin embargo, el ambiente festivo no consiguió distraer a Margaret, que veía alarmada cómo su noche de bodas se acercaba, ahora, con inquietante rapidez.

Con la oscuridad de la noche, fueron servidas nuevas viandas tras la representación de una divertida parodia de la corte con la que los actores arrancaron un buen número de carcajadas. A hurtadillas, Margaret espió a su esposo tratando de desentrañar su humor. Desde la ceremonia él se había mostrado distante, aunque no con su habitual brusquedad. La música llenó la sala de nuevo y los novios fueron instados a iniciar la danza.

—No bailaré —declaró Adrian con voz pausada.

Margaret fingió una sonrisa mientras se inclinaba hacia él.

—¿Qué estáis diciendo? Es tradición que los novios inicien la danza —le murmuró con los labios apretados.

—Pues iniciadla vos.

—Pero

Adrian le volvió la espalda y ella se vio en la obligación de excusarle ante los invitados.

—Lamentablemente mi esposo no se encuentra bien, recientemente fue golpeado en una pierna y no quisiéramos que su herida se resintiera. Pero Lord Poynings abrirá conmigo el baile.

Margaret extendió un brazo en su dirección y el galante caballero la sostuvo con naturalidad para escoltarla hasta el centro de la sala. En el trayecto pudo oír los murmullos desaprobatorios de todos, pues bien habían observado que ninguna cojera aquejaba al nuevo duque. ¡Maldito cabezota!, se regocijaba despreciándola.

Simular ser una novia feliz la había llevado prácticamente a la extenuación, pero al pensar lo que le aguardaba en el lecho nupcial bailó hasta que los pies comenzaron a dolerle, tratando de retrasar su marcha.

Pero todo tiene su fin y espoleada por lo invitados Margaret no tuvo más remedio que retirarse acompañada por sus damas. Su partida fue acompañada de groseras insinuaciones y consejos que hicieron sonrojar sus mejillas. En sus habitaciones, las mismas que desde esa noche compartiría con su esposo, sus nervios estuvieron a punto de quebrarla.

—No hagáis caso de lo que os han dicho —le aconsejó Lady Sara mientras le quitaba el tocado.

Margaret inspiró una gran bocanada.

—Lo intentaré. No sé porque estoy tan nerviosa, después de todo es algo que tiene que ocurrir tarde o temprano.

El vestido se deslizó por su cuerpo.

—Una de las criadas me ha dicho que no es tan malo como parece —trató de animarla Lady Anne, la niña sonrió tranquilizadora—. Al parecer el hombre penetra con su órgano a la mujer y le produce sangre, al menos la primera vez —le resumió.

Todas las damas resollaron estupefactas ante el vulgar lenguaje de la joven.

—¡Anne! —gritó Lady Sara ofendida su sensibilidad.-¡Eso es... es lo más vulgar que he oído en mi vida!

La niña se sonrojó, pero defendió su opinión.

—Pero es así como ocurre. ¿No es cierto, Catelyn?

La viuda cerró la boca que mantenía abierta gracias a la estupefacción y tartamudeó una serie de palabras ante los curiosos ojos de las demás.

—Bueno, si ejem..., es así, aunque nunca jamás se me ocurriría describirlo de semejante modo, acostarse con un hombre puede ser agradable. Toda mujer debe sentirse satisfecha de cumplir la misión que Dios encomendó y no es otra que la de satisfacer a su esposo.

Todas asintieron unánimemente mientras un delator sonrojo cubría el rostro de la viuda.

Todo aquello no ayudaba en nada a Margaret. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Subordinar sus deseos a los de su esposo? ¿Soportar sus vejaciones, el dolor? Margaret tragó saliva sintiendo que le fallaban las piernas. No soportaría algo así.

De nuevo, el silenció reino en la habitación, mientras las damas se afanaban en preparar a la novia.

Vestida con un fino y recatado camisón bordado, Margaret se deslizó entre los cobertores. Peinada con una gruesa trenza que le caía sobre la espalda, se dio unos momentos para serenarse. Las mujeres permanecieron a su lado hasta que el estrépito del pasillo anunció la llegada del novio. Acompañado por sus hombres, Adrian penetró en la habitación aguantando estoicamente los obscenos brindis.

Margaret fue obligada a abandonar el lecho y mostrarse ante la hambrienta mirada de los hombres, sólo Adrian permaneció indiferente a su exhibición.

Cada vez más animados, los hombres sugirieron que Adrian acompañara a la joven al lecho; alarmada, Margaret buscó el atractivo rostro de su esposo, temiendo que los invitados insistieran en presenciar su primer acto como marido y mujer, tal y como era la tradición.

Adrian sonrió ladeadamente y con una sacudida de cabezas negó tal posibilidad.

—Ahora, damas y caballeros, si no les importa... el día ha sido largo...

Un murmullo de protestas se elevó, pero la mirada perentoria del guerrero obligó a todos a abandonar la habitación.

Nerviosa, Margaret apretó los puños bajo los cobertores. La hora de la verdad había llegado.

Su mirada vigilante observó cómo su prometido echaba la llave a la puerta para después acercarse al fuego y alimentarlo con un tronco.

Temerosa de llamar su atención, Margaret lo espió mientras él se deshacía del hermoso jubón, la camisa de seda y las calzas. Llegados a ese punto apartó la mirada por pudor, pero sus sentidos estaban alerta ante el menor movimiento.

Adrian apagó las velas que iluminaban la habitación y con un suspiro se dejó caer en el colchón. El sonido angustiado que emitió Margaret le hizo volver la cabeza.

—Tumbaos y abrid las piernas —ordenó secamente.

La sangre abandonó el rostro femenino, pero la penumbra reinante evitó que Adrian se percatara de ello.

Mecánicamente, Margaret obedeció con la respiración agitada y el corazón latiéndole con fuerza.

Adrian se levantó ligeramente para deshacerse de sus calzones, después se deslizó entre los cobertores.

Una mano se deslizó hacia sus muslos y ella contuvo un gemido. Bruscamente, la mano le alzó el camisón hasta las caderas.

Margaret cerró los ojos con fuerza y entonces, lo sintió. Sintió su mano tocarla allí donde nadie antes se había atrevido, la rudeza de la caricia la hizo morderse los labios.

—Abrid más las piernas.

Margaret obedeció sintiendo que el miedo se la tragaba.

Adrian se colocó entre sus pálidos muslos, su miembro hinchado atestiguaba su poderoso deseo, pero la dama que yacía bajo él apretaba con fuerza los ojos despreciándolo y odiándolo seguramente. Mejor acabar con el trámite cuanto antes, se dijo, impulsándose hacia el cálido interior.

Algo se deslizó en su interior, algo duro y palpitante y su natural resistencia a la invasión hizo que el dolor fuera intenso. Ni siquiera se atrevía a abrir los ojos.

—¡Maldita sea! Dejad de resistiros, así podremos acabar antes.

Margaret ahogó un quejido cuando al fin la atravesó completamente.

Sintió deseos de gritarle que era demasiado grande, que acabaría por matarla.

El cuerpo de Adrian estaba suspendido sobre sí, tan sólo se tocaban ahí.

El detuvo sus avances durante unos segundos, mientras Margaret se afanaba por acostumbrase a la sensación de ser penetrada. Oía su respiración agitada y sus jadeos cada vez que ella se movía sobre el colchón. El final sobrevino de repente, y sin que Margaret fuera consciente de ello pues, el cuerpo masculino se tensó y derramo en su interior un líquido pegajoso que se deslizó por sus muslos cuando él se retiró al fin.

Adrian se dejó caer al otro lado del colchón, dándole la espalda. Margaret abrió los ojos lentamente, primero uno, después el otro. Observó su propio cuerpo sobre el colchón y se apresuró a cerrar las piernas. Su sangre había manchado el camisón y las sabanas.

Un dolor agudo la atravesó cuando se colocó de costado, de espaldas a su marido.

Así pues, ¿aquello era lo qué hacían hombres y mujeres? La experiencia no podría haber sido más decepcionante. Sentir un hombre encima jadeando no era por cierto lo más agradable que le hubiera ocurrido; además, él la había hecho daño. ¿Cuántas veces tendrían que repetirlo? No muchas. esperaba: concebir hijos y parirlos era una tarea engorrosa... recriminó a Dios.

—¿Qué, qué? —grito Patrick Marlowe.

La joven que yacía en el lecho se estremeció, pero trató de sonreír. Su rostro pálido y angelical era hermoso, al estilo clásico, pero sus finos labios delataban una vena perversa.

—Dejad de gritar. Los criados podrían oíros.

—Los mataré a todos si se atreven —gritó de nuevo el conde.

Angeline reprimió una mueca y mientras acomodaba los cobertores a su alrededor observó a su amante. No era joven y los excesos de toda una vida comenzaban a ser evidentes. Su cuerpo macizo comenzaba a perder fuerza y a ganar volumen; aun así cualquier dama de la corte hubiera suspirado por rendirse a sus encantos. Su rostro pálido estaba ahora sonrojado por la furia, que le hacía pasearse de un lado a otro de la habitación.

—¿Qué querías que hiciera? Tú estabas muy ocupado lamentándote.

—¡Maldita sea! Habéis atacado a Wentworth, si él lo descubre nuestras cabezas corren peligro.

—¿Y qué podía hacer? Nuestra oportunidad de hacernos con el ducado se esfumaba —gritó la mujer dejando caer el cobertor y mostrando su cuerpo impúdicamente.

Marlowe observó los pequeños pechos. No eran los mejores que había visto, pero la pasión y la lujuria de la mujer en al cama restaban importancia a ese hecho.

—Pero ahora es demasiado tarde. Norfolk ha pasado a manos de él y nuestras posibilidades son escasas.

Marlowe se acercó a la joven, su mano se deslizó por su pecho y lo apretó con fuerza. La joven ahogó un suspiro y se arqueó contra la mano. Sus ojos grises se entrecerraron. Guardó para sí misma el desprecio que sentía por Marlowe. Era un hombre débil sometido a sus pasiones.

—No dejaré que ocurra. Norfolk será nuestro y tú me ayudaras en esa empresa.

—Sabéis tan bien como yo que eso es prácticamente imposible con Wentworth como duque. Esa perra de Margaret jugó bien sus cartas. Nuestro plan fracasó.

—Fuisteis un estúpido al presentaros ante Enrique.

—Las deudas nos acosan, algo tenía que hacer.

—Podrías haber obligado a Margaret a ese matrimonio sin que nadie lo supiera, y una vez que estuvierais convenientemente casado todo hubiera sido más fácil.

—Ningún cura se atrevería a firmar nuestro matrimonio sin el consentimiento de la duquesa.

Angeline rió mientras se levantaba del lecho.

—En ocasiones, Patrick, sois un necio. —De nuevo su rostro se contrajo fieramente—. Oídme bien: podríamos haber comprado el silencio del cura.

—Ahora sois vos la necia. Os recuerdo que no teníamos ni un mísero... Una vez que nos hubiéramos hecho con el control de Norfolk hubiéramos tenido todo un tesoro.

Marlowe cayó en la cuenta de ello.

—Podrías habérmelo dicho antes —gruñó el conde achacando a su amante el fracaso.

—¿Antes? Os habéis pasado todos estos meses compadeciéndoos de vuestra miseria en sabe Dios qué camas, no enviasteis ni una nota desde vuestra partida a Londres. ¿Qué se supone que debía hacer? Mandé que os buscaran por todos los burdeles y garitos de la capital pero no disteis señales de vida.

Marlowe apretó los labios. Gracias a esos meses de libertinaje absoluto había llegado a conocer a una madura condesa que no había tenido reparo alguno en ofrecerle su hospitalidad a cambio de sus atenciones. Gracias a esas "atenciones" su bolsa había vuelto a aumentar lo suficiente como para regresar a su desolado hogar, y a Angeline.

—Bien, de nada sirve lamentarse por lo perdido, es una pérdida de tiempo. Más bien pensemos en cómo recuperar Norfolk.

Marlowe arqueó una ceja.

—Aún continuáis insistiendo sin daros cuenta que todo está perdido.

—Nada está perdido —gritó la mujer; eran pocas las cosas que la hacían perder el control. Norfolk y Margaret Norfolk era una de ellas—. Norfolk acabará en mis manos antes o después.

El conde rió y camino hacia la joven. Su cuerpo delgado y desnudo le atraía desde el mismo momento que se presentó en la puerta de su casa pidiendo refugio tras la muerte de su marido. No, quizás desde mucho antes, cuando apenas era una chiquilla y ella vino a pasar unos días con su familia. Patrick la había desdeñado en un principio creyéndola una pusilámide, pero pronto descubrió que disfrutaba de los mismos juegos que él. Aquella vena perversa lo atrajo y cuando al verano siguiente se anunció su compromiso con un viejo y marchito noble, Patrick no pudo sino alegrarse. Angeline había previsto un matrimonio así, como también había previsto la muerte de su marido; lo que no había previsto era la codicia de la familia del difunto. Angeline fue expulsada del que había sido su hogar sin dinero ni recursos.

Marlowe la recibió en su hogar con alegría. La creía heredera de una gran fortuna. El mismo había heredado el condado tras la muerte de su padre y su hermano y en los primeros años, su vida no pudo ser más deliciosa. Gastaba a manos llenas, siempre dispuesto a más, a lo mejor, pero las arcas se vaciaron con rapidez y cuando su situación fue crítica, Angeline llamó a su puerta.

La obligó a compartir su lecho a cambio de su hospitalidad (al menos, de ese placer podría disfrutar sin tener que pagar). Para su sorpresa la joven disfrutaba con su brutalidad, desde entonces no había encontrado otra que la igualara.

—Habláis de la duquesa con demasiada familiaridad, nunca me dijisteis que la conocíais.

Angelina clavó en él sus ojos grises. Su melena de un pálido rubio la cubría dándole un aspecto místico, angelical.

Marlowe la tomó en brazos y la arrastró hasta el lecho. Ella trató de resistirse, era un viejo juego al que siempre acudía cuando quería despertar en él su ira.

El conde la obligó a tenderse sobre el lecho mientras la abofeteaba. Ella grito, pero le recibió con las piernas abiertas.

La cópula fue brutal, animal, carente de sentimiento, pero satisfizo a ambos enormemente.

—¿Ahora me contaréis por qué odiáis tanto a la duquesa —preguntó Marlowe apretando con fuerza uno de sus pechos.

La mujer se revolvió contra él pero después, reconociendo su fuerza, se apretó contra él.

—Ella siempre tuvo lo que a mí se me negó desde la cuna —resumió ella.

Angeline había odiado a Margaret desde la primera vez que la vio. Fue durante aquel verano en el que Marlowe la había desvirgado. Interna en un convento desde niña, romper con cualquier regla preestablecida había supuesto para la joven todo un placer. Sin embargo, ante los ojos de los demás continuaba siendo una recatada y tímida joven.

Durante aquel verano, los Norfolk celebraron numerosas fiestas, pero la más importante fue la celebración del cumpleaños de Margaret. Su familia fue invitada a la lujosa mansión. Angelina se enamoró del lugar. "Algún día", se dijo, "yo tendré algo así".

Los duques de Norfolk resultaron ser encantadores; sus ojos transmitían el amor que sentían por su hija y cada gesto, cada palabra, eran un recordatorio de ese amor. Angeline los odió. Y después llegó Margaret, la inteligente, bella y educada Margaret Norfolk. La joven a la que todos miraban y admiraban, la joven que lo poseía todo, la joven que ocupaba su lugar.

Cuando al año siguiente se hiciera público su futuro matrimonio ella también gozaría de tanta reverencia. Vestiría con elegantes ropas y se pasearía entre la multitud con altivez. Con todo, Margaret siempre la trató como una más mostrándose dispuesta a ser su amiga.

En los años de su matrimonio, el odio por la joven se incrementó. Ella había previsto un marido débil y falto de energía, pero su difunto esposo resultó ser todo un monstruo que la golpeó en su noche de bodas para obligarla a copular y llenó su vida de un sinfín de vejaciones. Durante los siguientes años, Angeline lo soportó todo estoicamente con un único pensamiento: algún día muy cercano él moriría, y cuando eso ocurriese ella sería al fin rica.

Pero todo se truncó al ser descubierta y pese a que nadie pudo demostrar su implicación en la repentina muerte de su esposo, la familia de su difunto esposo la despojó de todo, obligándola a renunciar a lo que por derecho le pertenecía.

De nuevo se vio sola, en el punto de partida.

Recurrir a Marlowe fue la única solución que encontró.

—Algún día disfrutaré de todo lo de ella —declaró en un juramento.

—Lo habrías hecho de haberme convertido yo en el duque. Hubiera disfrutado sometiendo a esa perra: la hubiera fustigado cada mañana sólo por el mero placer de verla gritar del dolor.

—Ese es un placer al que me sumo. ¿La hubieras echado de vuestro lecho para recibirme a mí? —preguntó melosa. Marlowe mordisqueó su hombro.

—Quizás, incluso la hubiera invitado a mirar.

Angeline rió al imaginar la escena.

—Después hubiera sido fácil deshacerse de ella: un duro invierno puede llevarse por delante al más sano, incluso una desafortunada caída del caballo —continuó el conde

—¿Me harías vuestra esposa entonces?

—Ese era el trato.

—¿Lo cumpliríais? —gimoteó Angeline montándolo a horcajadas.

Marlowe admiró la delgadez de aquel cuerpo. Su deseo estaba de nuevo encendido.

—Pudiera ser, aunque como duque me gustaría hacer muchas otras cosas.

—Ya sabes que yo nunca te pediría cuentas al respecto —le convenció ella arqueando las caderas para ser penetrada.

Marlowe gruñó de satisfacción.

—Sí, creo que lo haría, ninguna zorra puede igualaros.

—Hacedlo, Patrick, hacedlo con fuerza —le apremió ella.

Tiempo después, agotados ambos, descansaron sobre el lecho.

—Podríamos cambiar los papeles.

Patrick se desperezó contra el colchón.

—¿De qué habláis ahora? —gruñó reacio a conversar.

—Bien, escuchad atentamente. En nuestro plan original vos deberías casaros con la heredera.

—No sé a dónde quieres llegar.

—Ella desconoce que yo me encuentro aquí, desconoce nuestra relación. De todos es sabido que es una mujer caritativa. ¿Creéis acaso que una joven viuda despojada por crueles familiares de todo lo suyo no despertaría su generosidad? —inquirió cruzando las manos en un gesto angelical.

—Ella ha recibido a muchas damas en mejor situación que la vuestra. Pero, ¿qué adelantaréis con convertiros en una más de sus damas?

Angeline sonrió mostrando sus pequeños y blancos dientes.

—Podría ser que el brutal y despiadado Dragón se sintiera tentado a despedazar a una dulce viuda si ésta lo incitara lo suficiente.

Marlowe la miró asombrado uno largos segundos y después rompió en carcajadas.

—Sois sencillamente perversa.

—Lo sé. ¿Qué opináis de mi plan?

—No está mal. Aunque deberemos hacer algunas indagaciones. Esos hombres que enviasteis a matarlo bien pudieran haber soltado su lengua antes de morir.

—Nadie se ha presentado ante la puerta a recriminarnos nada, además ellos desconocían mi verdadero nombre. Sólo les prometí una bolsa llena.

—¿Y algo más? —preguntó el conde con sospecha.

—Sabéis que la carne rige las acciones de los hombres.

—Sí, nadie podría desdeñar un bocado tan exquisito como vos. Debemos conseguir alguna información sobre ese matrimonio. Debéis ganarte la confianza de Lady Norfolk: es astuta como una zorra, nada debe de hacerla sospechar. Si conseguís colaros en la cama del duque puede que nuestra suerte cambie.

La cabeza de Angeline bullía de nuevo llena de expectativas y esperanzas. Era una mujer atractiva y sabía cómo utilizar sus armas. El nuevo duque no tardaría en aceptarla como su amante y ella le mostraría que, al contrario que la estirada duquesa, ella sí disfrutaba con su brutalidad. De ese modo, lo hechizaría y lo convencería de desposarla cuando su joven esposa sufriera un fatídico accidente. Un sonrisa iluminó las frías facciones de la joven. Todo sería de ella, todos se arrodillarían ante ella. Dulcemente se vio envuelta en el sueño de los ambiciosos mientras Marlowe abandonaba el lecho.




Capítulo IX



Margaret despertó preguntándose qué hora sería. Hacía tiempo que había sentido a Adrian abandonar la habitación mientras ella fingía dormir. En realidad, no había podido pegar ojo en toda la noche, ya que si él se movía o emitía el más mínimo ruido, ella abría los ojos como un resorte. La tensión la había dejado agotada, y cuando su esposo al fin la dejó a solas cayó en un profundo sueño.

Por primera vez en su vida, permaneció en el lecho sin ganas de levantarse. El simple hecho de tener que volver a enfrentarse a la realidad la hacía considerar la idea de tomar un hatillo y abandonar Norfolk.

Se arrebujó entre las mantas. Todos, esa mañana, la mirarían compadeciéndola por lo sufrido en el lecho nupcial, y nos les faltaba razón.

Dejó escapar un gemido mientras hundía la cabeza entre las almohadas.

Si al menos él se hubiese mostrado un poco más cariñoso, menos brusco... Unas palabras de aliento hubieran bastado y no aquel "abrid las piernas". Al recordarlo se sonrojó profundamente. Al menos ya sabía lo que esperar a ese aspecto de su vida matrimonial.

Los invitados ya debían de haberse levantado. Muchos regresarían a sus hogares ese mismo día, otros participarían en las celebraciones navideñas de la mansión.

Tendría que levantarse y hacer frente a sus obligaciones, extensas ese día.

Aborrecía tener que enfrentarse a todos, pero más aborrecía estar tumbada sin hacer nada.

Con un suspiro se levantó de la cama y se deshizo de su camisón. Observó levemente las manchas de sangre que lo cubrían. Lo quemaría en la chimenea, decidió mientras se cubría con la bata de terciopelo.

Sus damas acudieron en tropel a su llamada. Todas la miraban como si fuera un muerto que regresa al mundo de los vivos.

—¿Estáis bien, mi señora? —preguntó Lady Sara mientras perfumaba su baño.

Margaret hizo una mueca y miró las caras ansiosas que se agolpaban en torno suyo.

—Todo lo bien que se podría esperar.

Anne le tendía un trapo de lino y una pastilla de jabón. La curiosidad brillaba en sus luminosos ojos de niña.

—¿Entonces, él no os ha hecho daño?

Margaret la miró profundamente ruborizada.

—No, Anne, no me ha hecho ningún daño. Como puedes ver sigo viva.

Sophie se arrodillo junto a la bañera.

—¿Ni siquiera un poquito?

Margaret perdió los estribos.

—¡Maldita sea! ¿Qué queréis oír? ¿Una declaración de torturas? No puedo decir que haya sido agradable, ciertamente no lo fue. Sentí cierta incomodidad y eso fue todo, lo único bueno que puedo decir es que al menos acabó pronto —tras el estallido de malhumor, Margaret se serenó

—Entonces no es tan malo como dicen —concluyó Sophie.

Margaret ahogó una exclamación. Sentía deseos de estirar los brazos y hundir aquellas dos cabezas bajo el agua de su bañera.

—Una mujer no puede ir hablando por ahí de lo que hace o no con su esposo.-Les recriminó Catelyn, pero Margaret podía leer la diversión en su rostro.

Le fue imposible disfrutar de su baño.

—¿Queréis desayunar?

—Sí, gracias, Lady Sara. Tengo apetito.

—En ese caso, haré que os sirvan después. El señor os espera en la biblioteca.

Margaret recordó que esa mañana habían de cumplimentarse todos los papeles sobre el nombramiento del nuevo duque y el traspaso de sus posesiones. Norfolk dejaría de ser suyo y pasaría a manos de su esposo.

"Espero que no te hayas equivocado de hombre, Enrique, porque yo misma te estrangularé si algo malo le ocurre a estas tierras", advirtió en silencio.

El notario real releyó el documento de traspaso mientras el secretario ducal asentía con la cabeza, corrigiéndolo cuando la información no se ajustaba a la realidad.

Lord Poynings, sentado junto a la chimenea, escuchaba también atentamente mientras tomaba algún licor

Únicamente Adrian, el interesado, parecía no prestar atención. Apostado junto a la ventana observaba a través de la hermosa cristalera los extensos campos. Aquellos campos eran, desde el día anterior, suyos por derecho. Suyos.

Margaret golpeó la puerta de la biblioteca. "¡Qué tontería!", pensó. Aquella era su biblioteca. Abrió de un tirón y entró con paso decidido.

—Buenos días, hija —la saludó el padre Francis.

Margaret le sonrió nerviosa.

Sus ojos vagaron por la estancia hasta toparse con la figura de su marido. La luz matutina recortaba su gallarda silueta enfundada en unas masculinas calzas de ante y un jubón en tonos castaños. Margaret pudo admirar el magnífico contorno de sus hombros, las anchas espaldas y las largas piernas, todo perfectamente proporcionado.

—Disculpad la demora.

Al oír su voz Adrian se volvió. El corazón de la joven galopaba cuando la mirada de ambos se cruzó. ¡Si al menos no se hubiera afeitado la barba! Pero aquel rostro patricio presentado con aquel leve aire de indiferencia le restaba fuerzas. Margaret le saludó con una inclinación de cabeza. Nada podría acostumbrarla a tan atractivo semblante.

Súbitamente, recordó el momento en que él se había deshecho de su camisa la noche anterior mostrando su atlética complexión. ¡Qué absurdo pensar en ello en esos momentos!

—Ejem. ¿Empezamos?— señaló Alfred, su secretario.

Adrian se dio el gusto de observar a su esposa mientras se sentaba en el escritorio e inclinaba la cabeza con interés sobre los papeles. Su cuerpo se tensó, aún permanecía fresco en su memoria el recuerdo de unos pálidos muslos acogiéndolo. Esa mañana, cuando había abandonado el lecho se había dado el gusto de deshacer su larga trenza y si hubiera sido por sus instintos, la habría tendido de espaldas de nuevo. Nunca antes le había sucedido nada semejante, con ninguna otra mujer. Porque, si bien había tratado de mantener su pasión en los términos de siempre (culminar con la mayor rapidez posible), penetrar en su pequeño cuerpo mientras el exquisito perfume de las rosas de mayo le rodeaba, le había llevado al borde mismo del abismo. Y sí, había cumplido admirablemente con eso de "rápido", apenas una embestida. Se suponía que ella lo odiaría, pero los ojos azules lo habían mirado sin rehuirlo, sin desprecio, ni odio. Tan sólo una sorprendente timidez.

Apoyado contra la pared, y los brazos cruzados sobre el pecho, continuó con su escrutinio.

Le resultaba imposible hacerse a la idea de que ella también le pertenecía. Vestida con un elegante traje de lana azul adornado con terciopelo, sus pequeños pies recogidos bajo el ruedo de su falda y su horrible tocado. Toda ella le pertenecía. Sus brazos, sus esbeltas piernas, sus hombros delgados, su boca roja, sus redondos pechos, su... Adrian se detuvo abruptamente al darse cuenta que estaba a punto de explotar.

—Creo que todo esta bien —expresó Margaret levantando la cabeza.

Adrian salió de su ensoñación y se volvió hacia la ventana, temeroso de que alguien hubiera notado su abultada bragueta.

—Milord, ¿no queréis leer el documento?

Adrian miró al notario real. Carraspeó ligeramente.

—No, confió en su buena fe.

—¿Ni siquiera las condiciones? —preguntó contrariado.

—Estimo que serán las habituales —desechó.

—Bien, entonces sólo resta firmar.

Alfred tendió la pluma a Margaret, que estampó su rúbrica con elegante caligrafía. Adrian se acercó tras unos minutos para tomar la pluma de sus manos y se inclinó junto a ella para garabatear la suya sobre el papel. Su cadera rozó el hombro de la joven, que recordó sobresaltada su estrechez remarcada por las duras bandas musculares de su abdomen. Un tintineo la hizo volver a la realidad.

Adrian Wentworth había pasado a ser el nuevo duque de Norfolk y conde de Norwich. Lord Poynings actuó como testigo. Al documento se les sumo la firma del secretario y el sello real.

—Enhorabuena, milord le felicitó el notario tendiéndole la mano con una copia de sus posesiones.

Adrian guardó el pergamino bajo su jubón.

—¡Que Dios bendiga este matrimonio y su descendencia!

—Creo que es hora de celebrarlo. Norwich os espera para aclamaros —anunció Poynings poniéndose en pie.

Margaret se tensó al recordar ese pequeño detalle.

—Olvidé deciros que debemos visitar la ciudad —explicó apresuradamente tratando de ignorar la tormentosa mirada que él le dedicó.

—¿Y qué se supone que debemos hacer allí?

—Nosotros nos retiramos —anunció el padre Francis.

"Todavía no", gritó la joven en su interior mientras los veía desfilar camino de la salida.

—¿Y bien? —exigió Adrian.

Margaret se volvió para mirarlo; como su altura le era intolerable se puso de pie y se acercó al fuego.

—Nada extraordinario, os lo aseguro. Debemos visitar la alcaldía, el alguacil nos tiene reservada una comida de celebración. Después debemos visitar a los artesanos, St. Andrew's Hall, Lady Chapel y Sant Peter Mancroft, donde haremos una ofrenda, para finalizar en la catedral donde asistiremos a un oficio por nuestros esponsales —explicó con rapidez—. De regreso nos detendremos en el monasterio para hacer una donación a los monjes.

Adrian miró a su esposa con una ceja elevada.

—¿Pensáis hacerme recorrer todas las malditas iglesias de Norwich?

Margaret le hizo cara tomando aire. La batalla se presentaba reñida.

—Es tradición. El pueblo se sentirá defraudado si no lo hacemos así.

—Señora, no soy un santo beato para pasar el día de iglesia en iglesia.

La joven entrecerró los ojos.

—Como ya os he explicado —continuó con el mismo tono que una madre explicaría a un hijo retrasado—. Es tradición, todos los duques de Norfolk deben visitar la ciudad tras su boda Ahora, vos sois duque de Norfolk y debéis acatar esa tradición.

—¿Y si no lo hago? —la provocó él.

Los ojos azules de la joven relampaguearon de furia.

—Si no lo hacéis, yo misma me encargaré de verter aceite hirviendo sobre vuestro cuerpo para después despellejarlo —chilló para luego gritar—. ¡Por todos los santos! Dejad de actuar como un niño caprichoso, todos hemos de renunciar a algo y realizar cosas que nos desagradan. ¿O acaso creíais que sólo ganabais un título? Vuestra nueva condición conlleva una serie de obligaciones.

—¿Por ejemplo? —inquirió Adrian, acercándose.

Margaret lo miró confusa

—¿Qué?

—¿Qué cosas habéis realizado que tanto os desagradan?

La joven parpadeó un tanto confusa. Ese no era el tema a tratar, ¿o sí?

—Bueno. He tenido que asistir a fiestas cuando mi deseo era permanecer en casa, he tenido que recibir a invitados que no eran de mi agrado y...-dijo frunciendo el ceño al intentar recordar.

—Habéis tenido que casaros por orden real... —continuó Adrian.

—No estamos hablando de nuestro matrimonio, sino de obligaciones.

—Y habéis tenido que acostaros con un hombre al que detestáis.

—Yo... yo no os detesto —protestó ella con las mejillas enrojecidas.

—Pero detestáis acostaros conmigo.

Margaret parpadeó perpleja. Adrian se había acercado demasiado y no se sentía a gusto.

—No es cristiano tratar esos temas —farfulló ella mientras se alejaba—. Dejad de comportaros como un chiquillo. ¿Acaso pensabais que el título estaba libre de obligaciones? Cuanto antes actuéis como el duque de Norfolk, antes lo entenderá la gente.

Adrian inspiró profundamente. Ella había negado detestarlo, al parecer tampoco lo odiaba ¿Qué sentía entonces? ¿Le agradaría si él la tomaba en brazos y la tumbaba sobre la mesa? No, posiblemente le recriminaría su falta de modales.

—Bien. Me habéis convencido.

—¿Lo he hecho? —preguntó Margaret con desconfianza.

—Sí, he entendido el mensaje. Todos debemos de hacer concesiones.

—Así es —afirmó magnánima.

—Entonces, señora, ambos asistiremos a esos actos. Aguantaremos estoicamente el chaparrón.

"¿Pero?" Margaret intuía que había un "pero".

—Lo haremos —afirmó Margaret sonriendo levemente.

Adrian se acercó para tomarla del brazo.

—En lo sucesivo, os recomiendo que tengáis a bien comunicarme mis deberes.

—Sí, mi señor

¿Sólo se trataba de eso?

—Y como todos hemos de renunciar a algo, vos misma empezaréis por dar ejemplo.

Margaret volvió a mirarlo confundida.

—¿Os parece poco a lo que he renunciado?

—Señora, no habéis renunciado a nada: soy vuestro esposo, lo mío es vuestro.

—¿A qué he de renunciar entonces? Mi libertad no es posible, ya os pertenece; mi riqueza no, tampoco eso es posible.

—Nada tan complicado, señora.

Las largas pestañas de la joven parpadearon como fugaces mariposas. De repente sentía calor, la cercanía de aquel cuerpo masculino la encendía.

—Quiero veros sin ese tocado. No quiero que nada cubra vuestra cabeza.

La extraña petición la cogió por sorpresa. No consideraba su cabello digno de admiración y no entendía el empeño de Adrian por verlo suelto.

—Mi señor, ahora estoy casada; toda mujer casada debe cubrir su cabeza.

—Pues vos no lo haréis, esos tocados que usáis os hacen parecer una matrona gruñona.

—Deliráis —aunque en cierto modo Adrian se acercaba mucho a la realidad. Margaret había comenzado a usar los pesados tocados porque le otorgaban un aire maduro y severo, algo muy necesario para una joven que necesitaba a toda costa hacerse oír y respetar.

—En lo sucesivo, esposa, os presentareis ante mí sin nada sobre la cabeza. Y si lo que os preocupa es la gente, os informo que la última moda en la corte es la cabeza descubierta.

—O rebanada —gruño ella.

—¿Y bien?

—Acepto —murmuró, aunque sus labios fruncidos expresaron más fastidio que aceptación.

—Vayamos pues, el pueblo nos espera.

Los hombres de Adrian y los invitados que se congregaban en la sala vitorearon a la pareja y al nuevo duque. Margaret pudo ver el orgullo de los más allegados a su esposo; sin embargo, entre los invitados de mayor alcurnia no brillaba otra cosa que envidia o reparo.

Furiosa por esa actitud, Margaret fulminó con la mirada a aquellos que osaban desestimar la autoridad de su esposo. Algún día, todos ellos bajarían la cabeza ante él y no lo harían por miedo, sino por respeto. Aunque para ello quedaba por delante un duro trabajo, suspiró mirando la fiera expresión de Adrian. Su nuevo aspecto podría ayudar si no fuera por su ceño fruncido y su expresión hosca. Lamentablemente Adrian había regresado a sus habituales ropajes. Lo único positivo era que se había abstenido de portar su espada.

En el exterior, un palafrenero sostenía las riendas de su yegua parda que al lado del gran rufio de Adrian parecía apenas un pony.

Eugen estaba apostado junto a Jules; vestía un jubón hecho de retales de cuero en diferentes colores. Adrian gruñó al verlo y, para decepción de Margaret, el escudero le colocó la cota de mallas y el almete.

—¿Vais a alguna guerra, mi señor? —preguntó Margaret molesta. ¿Cómo entenderían los habitantes de Norfolk que el nuevo duque no era el cruel Dragón si se presentaba ante ellos con semejante facha?

Adrian miró de reojo a su esposa mientras se ceñía la espada. Su rostro femenino estaba levemente sonrojado debido a la fría brisa, pero sus ojos brillaban de fastidio. Adrian no entendió su ánimo. ¡Por Dios, ella no se parecía a ninguna mujer con la que hubiera tratado antes! Nunca le era posible saber lo que pasaba por su mente, aunque estaba seguro de que ninguno de sus pensamientos tenía nada que ver con el temor de enfrentarse a él

—No, mi señora, tan sólo me preparo para acompañaros —desdijo él, montando de un ágil salto a lomos de Sleipnir.

Margaret se vio sola ante su yegua. Un hombre con buenos modales se habría ofrecido a ayudarla a montar, pero su esposo no era un hombre de buenos modales, ni siquiera de modales.

Eugen se adelantó presto con las manos cruzadas.

—Permitidme, mi señora —dijo inclinándose—. Estoy acostumbrado a estos menesteres.

Margaret agradeció el gesto del muchacho una vez acomodada a lomos de su yegua.

A una sola voz, los hombres de Adrian montaron y formaron dos filas con sorprendente orden, quedando Margaret y Adrian entre ambas.

Delante, un muchacho portaba el estandarte de la casa Norfolk y detrás un grupo de hombres a pie hicieron sonar sus tambores.

—¿Lista? —preguntó Adrian.

Margaret asintió impresionada pues días antes, esos mismos hombres, pertenecientes a aldeas cercanas, no eran más que simples campesinos sin conciencia alguna de lo que significaba el orden castrense.

Eugen los despidió agitando enérgicamente las manos y aplaudiendo como una foca amaestrada.

—¡Maravilloso!, ¡maravilloso!

—Tu señor es un bárbaro —dijo la voz suave de Alfred, el secretario.

—Y vos una corneja —replicó ofendido observando despectivamente la delgada figura vestida de negro.

—¿Os atrevéis a hablar mal de mi señor?

—Ahora es también mi señor. Jamás osaría tanto, pero es obvio para todos su falta de modales.

—Mi señor puede no ser todo un caballero, pero os aseguro que no encontraréis otro mejor en todo el reino a la hora de defender lo suyo—. La voz del Eugen rechinó en los oídos del secretario que lo miró de hito a hito.

Para un judío como él, lo conveniente siempre era mantener la boca cerrada, pero ante la presencia de aquel llamativo joven, Alfred se veía en la necesidad de acicatearle. Nunca antes había llegado tan lejos. Una acida respuesta le quemó la lengua; conteniéndose a duras penas, giró sobre sus talones y entró en la casa.

—Ojos de buho —murmuró Eugen, aunque el brillo de sus ojos no fuera en absoluto despectivo.

Margaret espió a través de las pestañas bajadas al hombre arrodillado a su lado. A lo largo de la mañana había soportado los oficios en las distintas iglesias de Norwich, pero no estaba segura de cuánto más podría aguantar el hombre. Se estremeció al pensar que aún debían visitar el monasterio.

—El oficio está acabando —le animó Margaret mientras el coro iniciaba un nuevo cántico.

Adrian la miró como si fuera la mayor mentirosa del reino.

—Si os agrada, después podremos visitar el tesoro de la catedral —le convidó en un murmullo.

—Lo único que deseo en estos momentos es salir de esta alcantarilla.

Margaret abrió los ojos ante semejante improperio. Nerviosa miro hacia atrás para ver si alguien más había oído a su esposo.

—¿Estáis loco? ¿Cómo os atrevéis a decir semejante cosa? —le preguntó sin apenas separar los labios.

Adrian se mantuvo en silencio reprimiendo las ganas de sonreír. Era fácil escandalizar a su esposa y él había descubierto un nuevo placer en ello.

De nuevo, se vieron obligados a arrodillarse. Sin pretenderlo, su brazo rozó ligeramente el pecho de la joven. Adrian lo retiró como si el contacto le quemase. Y en parte así era, porque durante gran parte del día había tratado de ignorar el seductor cuerpo de su esposa, siempre cercano al suyo. Bastaba el más mínimo roce para que le asaltase el deseo. Después de todo, debería poseerla de nuevo, pensó fastidiado. Había creído erróneamente que bastaría acostarse con ella una vez para quitársela de la cabeza, pero no iba a ser tan fácil. Lo ocurrido la noche anterior le atormentaba y en lo único que podía pensar era en repetir la experiencia. Incluso en el presbiterio de una catedral abarrotada podía excitarle. Si alguien llegaba a notarlo sería arrastrado a la hoguera. Imaginó el rostro de su esposa ante una revelación semejante y esta vez no pudo evitar sonreír.

—¡Está sonriendo, está sonriendo! Por todos los demonios, tanta misa lo ha enloquecido —rió De Claire.

Marcus miró en dirección del duque y frunció el ceño.

—Creo que se emborrachó en la comida. ¿Cómo si no iba a soportarlo? —Marcus expuso su teoría que explicaba a la vez su propio comportamiento.

Jules miró a ambos chascando la lengua. Su mal humor había empeorado a lo largo del día. En realidad, desde que los hombres se habían enterado de quién era su compañero de habitación, días atrás. Desde ese momento, había sido objeto de bromas y el viejo guerrero no había tenido más remedio que acudir a Lady Norfolk para pedirle un cambio de habitación. Pero la joven duquesa lo había ignorado aduciendo que en esos momentos la mansión estaba llena de invitados.

De nuevo, la mirada de los tres guerreros se dirigió hacia la pareja ducal coincidiendo todos en su opinión: formaban una extraña pareja. El, un enorme y adusto guerrero y ella, una delicada y respondona dama.

—Quién hubiera pensado que veríamos al Dragón asistiendo a un oficio religioso.

—No a uno, por el momento éste es el cuarto —puntualizó De Claire—. ¡y en un mismo día...!

Un integrante del gremio de los zapateros se volvió hacia los tres guerreros.

—No me dejan oír —susurró ofendido.

—¿Y qué es lo que quiere oír? Siempre dicen lo mismo, ¡y además en latín! —repuso Marcus con desdén.

El artesano alzó la nariz y volvió de nuevo la cabeza murmurando algo acerca de los bárbaros.

—Eso no va ayudar a nuestro señor —les recriminó Jules—. El pueblo ya está bastante descontento con su elección como nuevo Duque.

Y era cierto. La mayor preocupación de Margaret durante el día fue presentar a Adrian como una elección acertada, pero los modales hoscos y su aspecto peligroso no ayudaban en su empresa. Pocos fueron los que se atrevieron a vitorear al duque y menos aún a aclamarle. Sus expresiones delataban su temor y la compasión que sentían por su joven señora, obligada a un matrimonio forzoso con el cruel Dragón.

A la salida de la catedral Margaret retuvo a su esposo cogiéndole la manga.

—¿Ocurre algo? —preguntó con una ceja alzada.

Ella sonrió ampliamente mientras saludaba con la mano al pueblo.

—Os agradecería que esta vez fueseis vos quien me ayudara a montar —murmuró fingiendo ante los ojos de los demás intercambiar algún secreto.

El duque, menos diplomático, se retiró para clavarle una mirada divertida.

—¿Tenéis algún problema para no hacerlo sola?

—Pues... ¡Ah, no importa! ¡Hacedlo!

El muy tonto ni siquiera se daba cuenta de que si le pedía ayuda, era por su bien. Si mostraba un rasgo de gentileza ante los ojos desconfiados de los parroquianos, quizás tardaran menos en aceptarle.

Con un leve encogimiento de hombros, su esposo la tomó por la cintura y sin ninguna dificultad la depositó sobre la silla de montar. Todo sucedió tan rápido que Margaret tuvo que agarrarse fuertemente a la silla para no caer sobre su trasero en el lodo, lo cual arruinó el efecto deseado.

De nuevo iniciaron la marcha mientras la joven se despedía agitando la mano.

—¿Teníais que ser tan brusco? —le inquirió cuando finalmente dejaron atrás las calles de Norwich.

Adrian, con la cabeza cubierta de nuevo con su almete, tan sólo se molestó en mirarla unos segundos.

—¿De qué habláis?

—¡No importa! —gruñó la joven mientras le dirigía una incendiaria mirada. Fustigó suavemente a su yegua para dejar atrás a su cretino esposo.

¿Quién la entendía?, gruñó para sí mismo Adrian. Un momento le pedía que la ayudase y al otro, le reprochaba su ayuda. Jamás lograría comprenderla. Observó el orgulloso porte de la dama a lomos de su yegua. Su cintura era estrecha pero sus caderas estaban dulcemente redondeadas y Adrian así lo había notado cuando la alzó sobre la yegua. No tuvo más remedio que soltarla rápidamente porque su olor le inundó el alma y de nuevo se sintió excitado. Ni rozarla podía...

El oficio en el monasterio fue largo, precedido de una visita a los enfermos atendidos por los monjes y la donación de un arca llena de monedas; en compensación los monjes les premiaron con una selección de sus mejores cánticos que en otra ocasión hubieran entusiasmado a la joven.

Al abandonar el sagrado recinto, Margaret reprimió un escalofrío. Las temperaturas habían descendido con la llegada de la noche. Se sentía tan cansada que podía dormirse sobre el caballo.

Adrian caminaba junto a ella arropado con su capa de pieles.

Ya junto a su montura Margaret llamó a uno de los hombres para ayudarla a montar pero Adrian lo despidió bruscamente.

—Estáis agotada —dijo a modo de explicación antes de colocarla sobre Sleipnir.

Margaret lo miró con sorpresa, pero ésta se convirtió en estupor cuando él se colocó tras ella, con los muslos fuertemente apretados a sus caderas.

—¿Qué pretendéis? —preguntó tratando de alejarse de aquel contacto, pero sólo consiguió que Sleipnir resoplara nervioso.

—Estaos quieta —ordenó Adrian ajustando las riendas a su mano.

—Puedo cabalgar yo sola.

Adrian la cubrió con su capa.

—Si volvierais a montar sobre esa cosa, —dijo señalando su silla de montar lateral.-Acabaríais por romperos el cuello.

—Sólo la utilizo en ocasiones especiales —puntualizó ella a modo de explicación.

La expedición volvió a ponerse en marcha y Margaret se revolvió incómoda tratando de alejarse. No tuvo que hacer un gran ejercicio de lógica para saber qué era lo que tan íntimamente palpitaba contra su trasero.

—Insisto, esta silla es demasiado estrecha para ambos.

—No lo sería si os relajarais —gruñó él atrapándola por la cintura y apretándola levemente —. Y dejarais de quejaros.

Margaret inspiró. Aquel contacto íntimo la intranquilizaba y hacía que su corazón latiera violentamente. Finalmente, trató de convencerse de que aquello no era tan malo. La noche anterior habían compartido más intimidad que aquella y si había logrado sobrevivir aquello, podría hacerlo a cualquier otra cosa.

Adrian sintió cómo la joven se relajaba contra él acomodándose a sus formas masculinas. Su cabeza descansó sobre el ancho pecho agradeciendo el calor que le brindaba. La arropó mejor con su capa deslizando un brazo sobre su cintura. Ella escondió su rostro contra el cuello del hombre. Allí el pulso latía fuerte y rítmico. Su nariz frotó aquel lugar especial y descubrió que le agradaba su olor masculino.

Adrian la apretó contra sí.

—¿Tenéis frío?

Margaret negó con la cabeza.

—Señora, con el día de hoy he cubierto el cupo de misas a lo largo de mi vida.

—Reconozco que el día ha sido largo, pero era necesario cumplir con esa obligación. Y me permitiréis señalaros que no fue muy gentil por vuestra parte negaros a visitar...

—No os atreváis a regañarme tras un día semejante —acotó él.

Margaret cerró la boca alzando levemente la cabeza para observar su mentón afeitado. La punta de los dedos le quemaron en su deseo de acariciarle, pero reprimió el impulso; dudaba de que a él le agradara. No era un hombre dado a las caricias como muy bien le había demostrado.

—Me gusta vuestra nueva imagen —murmuró al observar su rizada cabellera.

—¿Un elogio? Decididamente estáis agotada.

Margaret sonrió, al nuevo duque no le agradaban los elogios. ¿Qué haría si le decía lo atrayente que lo encontraba? La arrojaría del caballo, pensó mientras sus ojos se cerraban.

Se estaba convirtiendo en un sátiro, en un libinoso. No era digno reconocerlo, pero disfrutaba del suave roce del trasero de su esposa contra su entrepierna. ¡Dios santo! La dolorosa erección estaba a punto de matarle. Se preguntó que llevaría ella bajo su vestido, estaba acostumbrado a desvestir a fulanas, pero no a damas, e ignoraba cuáles eran las ropas interiores usaban éstas; la intriga le corroía las entrañas como un ácido.

Gimió al imaginar otra clase de cabalgada. ¡Por las enaguas de Santa Ana! Si no llegaban pronto acabaría por eyacular bajo las calzas.

Se movió inquieto sobre la silla.

Margaret farfulló algo mientras se acomodaba de nuevo contra él. Ella se había quedado dormida.

Adrian estudió el dulce rostro inclinado hacia arriba. Los labios rojos y jugosos estaban ligeramente entreabiertos dejando escapar de vez en cuando algún suspiro pesaroso.

El caballero bajo la cabeza y rozo los labios con su boca. Fue un gesto impulsivo del que se arrepintió según lo comenzó, no por su deseo carnal, sino por algo más profundo e intrigante que había anidado en el fondo de su corazón. Estaba demasiado cansado para pensar en qué podía significar.

Al llegar a las puertas de la mansión, Margaret fue rudamente despertada. Caminó adormilada hacia la entrada donde el senescal y sus damas la esperaban ansiosas. Pero Margaret no tenía fuerzas para responder a sus preguntas; lo único que deseaba era deslizarse entre las sábanas y dormir.

—¿Mi esposo? —preguntó ronca por el cansancio.

—Se quedó abajo departiendo con sus hombres —susurró Catelyn mientras apagaba las velas—. Descansad, habéis tenido un día agitado.

—Buenas noches.

Las damas se despidieron a coro desde la puerta. Horas más tarde, fue despertada súbitamente cuando una mano la aferró por el hombro. Asustada y desorientada trató de zafarse. ¿Quién había osado entrar en sus habitaciones y despertarla tan rudamente? Insistente, la mano apretó con fuerza el hombro exigiendo inmediata obediencia, pero Margaret estaba aturdida, agitó sus miembros descargando sobre el intruso una patada.

—¡Por el mismísimo diablo! ¿Pretendéis castrarme?

Margaret reconoció la voz y recordó también que desde el día anterior había perdido el derecho al uso exclusivo de su lecho.

—¿Adrian? ¿Sois vos? —susurró palpando con la mano el colchón.

—¿Quién si no? —Su voz sonaba seca y malhumorada.

—Pensé que esta noche dormirías en vuestras habitaciones —Entrecerró los ojos mientras trataba de ubicarle en la oscuridad.

—¿Y no son éstas?

—No... quiero decir, sí; lo que ocurre es que vos no trasladasteis vuestras cosas aquí y pensé que quizás preferirías seguir utilizando los aposentos que se os habían asignado.

—Señora, esta es mi habitación y aquí me quedaré. Ordené a Eugen que traslade mis cosas mañana mismo.

—¡Ah! —la decepción de la joven se hizo patente en su tono. Cabría preguntar por qué la había despertado, pero la mano que hurgó bajo su camisón lo explicaba todo.

—¿Qué pretendéis? —preguntó apretando instintivamente las rodillas.

—Ejercer mis derechos —Y con las mismas la tumbó de espaldas colocándose rápidamente entre sus muslos.

Margaret respiró agitadamente. Se sentía desvalida, usada como un vil objeto.

—Señora, como bien descubristeis anoche no ganáis nada en negaros a mí —expresó él al palpar el cuerpo tenso de la mujer

Como la noche anterior sólo el fuego iluminaba la habitación y esta vez Margaret no tenía los ojos cerrados.

—Pues hacedlo y dejadme en paz —repuso volviendo la cabeza sobre las almohadas. Fijó la mirada en el fuego y trató de pensar en otra cosa.

Adrian la penetró débilmente, sin embargo, el estuche de la mujer estaba seco e impedía que la penetración fuera placentera para ambos. Margaret se mordió los labios al sentir la dura embestida, clavó en él una mirada de recriminación, pero la magnífica imagen de su esposo la hizo olvidarse de su incomodidad. La noche anterior se había negado a mirar aquel cuerpo maravilloso, pero ahora a la luz cálida del fuego Margaret no se negó aquel placer. Sostenido por sus brazos, el torso de Adrian flotaba cerca de su cabeza, sus bíceps estaban tensos y su estómago endurecido. Sin darse cuenta, se relajó, lo cual permitió la total penetración de él. Agitado, Adrian movió suavemente las caderas. Seguían sin tocarse salvo en aquel lugar. Hubiera sido bonito que él la abrazase y la besase.

Adrian comenzó a moverse, sus embestidas eran rítmicas, cadentes. Todo se repetía como la noche anterior, salvo que esta vez no había dolor y sí una cierta impaciencia. De nuevo él fue breve, apenas unos minutos. Aún con la respiración agitada, se retiró para dejarse caer a un lado teniendo sumo cuidado de no tocarla.

Margaret observó su espalda, mientras se cubría de nuevo con el camisón frustrada por aquel trato y por sabe Dios qué otra cosa que la hizo encogerse insatisfecha.

Él tenía unas espaldas magníficas, pensó con un suspiro al acurrucarse entre las mantas. Aunque brusco, Adrian se había mostrado muy considerado al llevarla en su propio caballo esa noche. Margaret no le había agradecido el gesto, y no lo haría después de lo ocurrido en el lecho: había vuelto a desilusionarla.




Capítulo X



Margaret compartió desayuno con sus damas. Su malhumor había disminuido considerablemente cuando fue informada de que su esposo había salido temprano esa mañana y no se esperaba su regreso hasta la tarde.

—Disfrutaremos de un almuerzo tranquilo entonces —suspiró.

—Todas no —puntualizó Sophie.

Margaret la miró como si no entendiese y sólo después de recorrer la mesa con la mirada se dio cuenta de que el lugar de Anne estaba vacío.

—¿Le ocurre algo a Anne? —preguntó preocupada.

Lady Catelyn se encogió de hombros.

—Está en la cama, dice que no se encuentra bien.

Margaret frunció el ceño preocupada.

—¿Pero? —inquirió.

—Está preocupada por la próxima visita de su tío.

—¿El piensa venir?

Lady Sara fue la encargada de responder.

—Hace tres días recibimos su mensaje.

—¡Por Dios! ¿Por qué nadie me avisó? —les recriminó poniéndose en pie.

Todos en Norfolk conocían la tendencia violenta de Lord Wilson. Anne había pasado parte de su niñez bajo su tutela y temía más que nada en el mundo volver de nuevo bajo su protección.

—Señora, estabais a punto de casaros y agobiada con vuestros propios problemas. Anne nos prohibió deciros nada.

—Terca muchacha —suspiró dándose cuenta de lo desconectada que había estado de los problemas domésticos desde la llegada de Wentoworth.

Era el momento de retomar las riendas de su hogar y hacer frente a aquella pequeña crisis.

—Subiré a hablar con ella —anunció.

Lady Sophie sonrió.

—Eso la animará.

Anne descansaba lánguidamente sobre las almohadas, sus ojos estaban cerrados, pero al oír pasos se abrieron.

—Me dijeron que os encontrabais mal —susurró Margaret colocando una taza de infusión sobre la mesita de noche.

Anne afirmó con la cabeza mientras sus ojos se fijaban en el marco de la ventana.

Margaret se sentó en la cama y acarició con la mano el aniñado rostro.

—¿Es a vuestro tío al que teméis?

Ella la miró sorprendida.

—Ellas me lo han dicho —le aclaró—. Perdonadme si no os he prestado demasiada atención estos días, debía adivinarlo.

—Amenaza de nuevo con llevarme con él y casarme con su horrible hijastro.

Margaret la tranquilizó acariciando su cabello.

—Vamos, Anne. ¿Cuántas veces nos ha amenazado con lo mismo y cuántas veces ha tenido que huir con el rabo entre las piernas?

—Pero esta vez es distinto —murmuró la joven nesgándose a mirarla a la cara.

—¿Por qué es distinto esta vez?

Anne frunció la boca en una mueca.

—Por él.

—¿Quién? —exigió saber Margaret confusa.

—Vuestro esposo.

—¿Qué tiene que ver él con todo esto? ¿Os ha dicho algo acaso? —preguntó inquieta por esa posibilidad.

Anne se sonrojó y de nuevo apartó la mirada.

—No, es sólo que él es quien manda ahora, bien pudiera decidir que soy un estorbo en esta casa.

—Anne, estáis diciendo tonterías.

—No son tonterías. Por el momento no ha mostrado mucho aprecio por nosotras.

—Pero vos formáis parte de esta casa y él defenderá lo suyo.

—¿Eso creéis? —La esperanza brillaba en sus ojos.

—Por supuesto. Si vuestro tío Wilson se enfrenta con mi esposo. ¿Quién suponéis que será el vencedor?

—Vuestro esposo es duque y mi tío sólo un conde.

—Entonces todo solucionado, pero si aún estás preocupada, advertiré a Adrian —Y sonriendo a la joven.— Bien puede parecer una bestia, pero creo que es un hombre justo.

El resto de la mañana transcurrió sin más incidentes. Anne, más animada, se vistió y se unió al grupo de mujeres que relajadamente bordaban frente a la chimenea de la sala. La festividad del fin de año se acercaba y el tema estrella eran los regalos que compartirían. Margaret visitó los corrales, las cochineras y las cocinas, donde revisó personalmente el estado de las despensas. Después departió con John algunas órdenes urgentes.

—John, encargaos de que las sábanas se laven con agua caliente, sé que es un gasto excesivo pero evita las chinches.-También podéis añadir lavanda al agua del aclarado.

Margaret y John se volvieron hacia el escudero de Adrian.

—¿No habéis acompañado a mi esposo?

—Casi nunca lo hago. El sabe que lo detesto.

—Es muy considerado por su parte no obligaros entonces —pronunció Margaret divertida por el hecho de que su marido tuviera en cuenta los sentimientos del muchacho.

—En realidad, lo hace por su propia salud. No soporta oír mis lamentaciones.

Margaret rió.

—Bien, John, podéis retiraros y vos, Eugen, acompañadme a la biblioteca; así podréis darme más consejos domésticos.

—También puedo daros alguno sobre cómo tratar a mi señor, soy un experto en sacarlo de sus casillas.

—No creo que eso sea de gran ayuda en mi caso —expresó mientras se dirigía hacia la biblioteca.

Eugen trotó detrás suyo.

—Al contrario, podría ayudaros y mucho. Mi señor es un hombre predecible, una vez que se le conoce bien; sólo hay que pulsar las teclas adecuadas.

—Os mataría si os oyera hablar así de él.

El muchacho suspiró mientras se contoneaba hacia el interior de la estancia.

—Sí, es cierto —afirmó sin el menor reparo.

Adrian se presentó mediada la tarde. Desde el ataque se había mantenido alerta, patrullando los caminos e interrogando a los aldeanos. Por lo que había transcendido de los interrogatorios, se sospechaba que los atacantes pertenecían a otro condado. Para reforzar la seguridad del ducado había dispuesto patrullas y puestos de vigilancia. Había finalizado su incursión con una visita al puerto de Wrexham.

Era grato volver a un hogar después de un día tan ajetreado, pensó mientras se deshacía de sus guanteletes y se los arrojaba a Eugen. Su mirada se paseó por la sala hasta que el objeto de su interés apareció a través de una de las arcadas acompañada por varias criadas. Su esposa rebosaba vitalidad y él mismo pudo oírla discutir las objeciones de sus acompañantes. Estaban perdidas: la verborrea de Lady Norfolk superaba a la de cualquier mortal.

Margaret olvidó lo que estaba a punto de decir cuando vio a su esposo al otro lado de la sala. Su mirada fija la hizo tartamudear y para no agravar más su situación de completa incompetencia cuando él la miraba de ese modo, despidió a las muchachas.

No había más remedio que acercarse y saludar como correspondía.

—¿Habéis tenido buen día, mi señor? Esta mañana habéis abandonado muy temprano la casa. ¿Puedo saber el motivo? —preguntó serenamente.

La mirada de Adrian se deslizó por sus formas. El vestido en tonos amarillos que lucía su esposa se ceñía con naturalidad a su cintura estrecha y a sus pechos, su gracia al moverse le confería un aire de elegancia innata que muchas mujeres en la corte envidiarían.

—Este triste día ha mejorado con vuestra visión, milady.

Margaret se sonrojó profundamente. Adrian nunca le había hablado con tanta galantería.

—Acercaos al fuego, la cena pronto será servida y allí podréis calentaros y beber... ¿algún vino, quizás?

—Me estimularían más un buen licor y vuestra compañía.

Ella estuvo a punto de rechazarlo, preguntándose a qué juego estaba jugando. Pero cambió de idea al recordar el tema de Anne.

—¿Encontrasteis, pues, lo que buscabais? —preguntó interesada.

—En realidad no. Los aldeanos no saben nada de esos hombres, nadie los vio y nadie sabe quién los envió.

—Espero que lo descubráis pronto —señaló ella preocupada.

En ese momento sus damas hicieron entrada en la sala.

—Vuestras guardianas no se separan de vos.

—Todos se reúnen a esta hora, por si no lo habéis notado —repuso ella picajosa—. Y hablando de mis damas, hay un tema extremadamente delicado que querría tratar con vos.

Adrian estiró sus piernas hacia el fuego.

—Hablad.

—Lady Anne.

Y como él se encogió de hombros, le aclaró.

—La más joven de todas ellas.

El asintió brevemente echando una ojeada discreta en su dirección.

—Su tío, lord Wilson, ha amenazado con venir en su busca y llevarla consigo —continuó.

—¿Y qué mal hay en ello? —preguntó sin ver el problema.

Margaret hizo una mueca. Adrian adivinó por ella, que quería tratar un tema espinoso.

—Lord Wilson fue nombrado su tutor siendo apenas un bebé. Recibió numerosas palizas bajo su tutela, se la obligó a servir como una criada mientras los Wilson se beneficiaban de su herencia.

—Una manera de quitarle peso de encima —bromeó.

Margaret le lanzó una mirada cargada de destellante indignación.

—¿Cómo osáis...? —Y al ver que él sonreía, agregó—. Sólo tratáis de picarme. ¡Atended de una buena vez, hombre de Dios! Lo que he de deciros afecta a todo Norfolk.

—Exageráis, sin duda, pero continuad.

—Está bien —inspiró Margaret—. Yo prometí a esa niña protegerla mientras estuviera en mis manos poder hacerlo; ahora, mi señor, os exijo a vos la misma promesa.

—¿Y ganarme así un nuevo enemigo al que ni siquiera conozco?

—¿Qué puede importaros uno más? —exigió al fin malhumorada—. Vos mismo dijisteis que todo lo vuestro era mío y que todo lo mío era vuestro.

—Mi Señora, recuerdo haber dicho sólo la primera parte de eso.

—¿Qué importancia tiene? —gritó ella atrayendo una vez más las miradas de todos.

—No me gusta vuestro tono —gruñó él.

—Lo siento —se disculpó arrepentida sólo a medias—. Pero comprended que es una cuestión de suma importancia para mí.

Adrian la observó brevemente antes de clavar sus ojos verdes en las llamas. Ansiaba más que nada complacerla.

—Está bien, mi señora, asegurad a esa niña que nada le ocurrirá bajo mi protección.

Margaret dejó escapar un suspiro de alivio.

—Ya lo he hecho.

—¡Vaya! ¿Y cómo estabais tan segura de mi decisión?

—Porque, lo creáis o no, os considero un buen hombre —declaró mientras se ponía en pie. Diciendo esto, le premió con una brillante sonrisa que lo dejó sin aliento.

Más tarde, en la intimidad de sus aposentos, ella misma tendría que encargarse de apagar las brasas que había encendido con ese gesto.

Margaret despertó cálidamente arropada. El fuerte viento que fustigaba los cristales anunciaba un día invernal. Perezosa, se arrebujó en las mantas, pero despertó por completo al darse cuenta de que Adrian aún permanecía en la cama. Nunca antes lo había hecho y nunca antes la había tomado en brazos, notó alarmada, pues descansaba directamente sobre su hombro con una pierna sobre la ingle masculina.

La noche anterior, él había señalado descaradamente su deseo de que lo acompañara hasta el dormitorio.

Margaret cerró los ojos al recordar la estrecha inspección a la que aquellos ojos verdes la habían sometido pues, una vez sobre el colchón, ni siquiera le había permitido conservar el camisón. Ella tampoco había podido ignorarle.

Y lo que había visto se había marcado a fuego en sus recuerdos.

Desnudo junto a la cama, sus ojos verdes desprendían un brillo distinto a todos los que Margaret había visto antes.

Que él era un hombre atractivo ya lo había comprobado, pero visto así, de cerca, desposeído de cualquier prenda que pudiera ocultar la fuerza y potencia que se escondía tras sus enjutos miembros... ¡Cielos! Apenas había podido contener el retumbar de su corazón que parecía deseoso de escapar de su confinamiento y saltar por toda la habitación.

Bajo la luz de las velas su piel brillaba dorada y la tentación de alargar la mano y acariciarlo fue casi imposible de contener. Su masculinidad, proyectada hacia delante, hablaba claramente de su deseo.

¡Qué locura! Incluso ahí lo quería acariciar.

Bastó con imaginárselo entre sus dedos para que la parte baja de su cuerpo se humedeciera y los pezones se le endurecieran. Avergonzada, trató de apartarse, pero era demasiado tarde. Él lo había visto, aunque había achacado este hecho a un escalofrío.

Sin mediar palabra, la empujó contra el colchón montándola en un sólo movimiento. El bronco suspiro que minutos después se escapó de su garganta señaló el final del acto.

—¡No! —gimió cuando él se separó con presteza.

Sonrojada de pies a cabeza, trató de cubrirse. "No, ¡no!" ¿Qué estúpido estado le había llevado a decir algo así?, se preguntó, mientras desde el otro lado del lecho los ojos verdes la observaban como si repentinamente se hubiera convertido en un monstruo halado.

Aquella suplica, pronunciado en un gemido ahogado, había mantenido a Adrian despierto durante horas. ¿Por qué había intentado detenerle? Sus caderas aún sentían la caricia de sus piernas cuando trató de retenerle en su interior. Los interrogantes se sucedieron en su cabeza, pero ninguno parecía tener una respuesta válida.

Hasta lo que él podía comprender, Margaret había aceptado el hecho de convertirse en su esposa, de entregarse a él cada vez que se lo exigiera aunque su contacto la repugnara. El reproche que brillaba en sus ojos azules era demasiado obvio como para que él no se hubiera dado cuenta.

Pero esa noche... Esa noche ella había tratado de retenerlo y de repente, todo se había vuelto confuso.

Margaret estaba de acuerdo con aquello. Su matrimonio era una sucesión de confusiones. Adrian no la amaba (aunque su trato y sus maneras para con ella habían mejorado), pero la deseaba (cosa que por otra parte era normal en un hombre, como tantas veces había oído decir) y después de la noche anterior estaba segura de ello. El no se limitaba a cumplir con sus obligaciones "maritales" La forma en que la había mirado esa noche nada tenía que ver con obligaciones.

"¿Existiría otra mujer? ¿Otra a la que Adrian hubiera prometido amar?", se preguntó. El mero pensamiento hizo que la sangre se le calentara. La enfurecía pensar que Adrian reservaba para aquella otra su amor, sus caricias o sus besos. Pero de ningún modo denominaría aquello celos, sino más bien orgullo femenino. Sí, eso era: ¡puro orgullo femenino! Abrió los ojos de nuevo para observar el rostro de su esposo, profundamente dormido. Era la primera vez que lo veía así y no pudo evitar sonreír. El Dragón no parecía tan feroz dormido como un chiquillo. Repasó su perfil aguileño y su boca. Aquellos labios no la besaban desde el día de la boda y, si bien en aquella ocasión no había podido disfrutar de la sensación, ansiaba repetirla.

También ansiaba sentir sus manos sobre su cuerpo, como aquella noche cuando le arrojó el cubo de agua. Ansiaba poder estrecharse contra aquel pecho amplio y acariciar sus cabellos. Ansiaba la ternura que sólo un marido amante podía proporcionarle. Ansiaba el corazón del Dragón.

Sorprendida por esta revelación, se sentó bruscamente en el lecho con los ojos abiertos, como aquel que ve la primera vez. ¿Era posible que en tan corto espacio de tiempo se hubiese enamorado de Wentworth? Miró en su dirección con desasosiego. ¿Cómo podía sentir algo así por una persona que no le había demostrado ninguna consideración? Siempre había creído que el amor llegaría a su vida anunciado por un coro de fanfarrias, un flechazo certero en medio del corazón. Pero aquel amor había llegado de puntillas, colándose en su corazón y asentándose como una pequeña semilla que día a día se tornaba más fuerte, más poderosa.

Ajeno a sus caóticos pensamientos Adrian continuó durmiendo a pierna suelta. Si él supiera de aquel tonto enamoramiento, se reiría en su cara.

Adrian oyó un murmullo femenino en torno al lecho. Afortunadamente, las cortinas estaban echadas, poniendo a buen recaudo la sensibilidad de las damas, pensó mientras estiraba su cuerpo desnudo entre los cobertores. Su mujercita había tenido la prudencia de hacerlo ya que él no lo había hecho la noche anterior cuando la hizo rodar sobre el colchón apresadlo por la más pura y fiera pasión. ¿Hasta cuándo estaría sometido a ella? Deseaba desembarazarse de aquel sentimiento cuanto antes, pero bastaba con probarla una vez y su deseo se multiplicaba. Nunca le había sucedido. Su interés por una mujer se limitaba a una o dos noches y nunca con la intensidad que le provocaba aquel tentador cuerpo.

Su cuerpo se endureció al oír la voz queda de su esposa pidiendo silencio. Sus damas estaban vistiéndola. Por unos segundos, pensó en la posibilidad de salir de su escondrijo y exigirle que volviera al lecho, pero el estupor y la desbanda que produciría entre sus damas lo enfrentarían a una situación difícil. Decidió permanecer tranquilo hasta que las mujeres abandonaran la habitación, esa noche se tomaría de nuevo su revancha.

John se acercó con paso apresurado a la mesa donde Margaret desayunaba.

—¿Ocurre algo John? —dijo tomando un sorbo de leche endulzada con miel.

—Señora, una dama exige verla cuanto antes.

—¿Una dama? ¿Quién es, John? ¿La conozco?

—Me resulta familiar, pero no sabría deciros, milady.

—Está bien, yo misma lo averiguaré —dijo arrastrando la silla mientras se ponía en pie. Sería bueno para su salud mental entretenerse en otra cosa que no fuera su esposo.

Una joven dama esperaba ansiosa junto al fuego de la chimenea. Margaret cerró la puerta de la biblioteca silenciosamente, pero la joven se volvió rápidamente y clavó en ella sus ojos grises.

—Lady Norfolk —pronunció antes de echar a correr y postrarse a sus pies.

Cogida por sorpresa, Margaret trató de alzarla tomándola de las manos.

—Levantaos, señora, no soy ninguna reina.

Se oyó un sollozo lastimero.

La mujer se puso en pie y Margaret pudo comprobar que se trataba de una muchacha de edad próxima a la suya. Sus pálidas mejillas estaban surcadas por lágrimas que inútilmente trataba de contener.

—Tomad, utilizad mi pañuelo —dijo al tiempo que lo tendía en su dirección.

—Gracias, milady —pronunció la joven cortés, secándose delicadamente las lágrimas.

Había algo en aquel rostro pequeño y pálido que le era familiar, algo que le hablaba de un tiempo pasado.

—Decidme quién sois. ¿Os conozco acaso?

—Soy viuda de Lord Simmons. Y si mi rostro no os dice nada quizás el nombre de mi familia pueda ayudaros a recordarme. Soy Angeline Raynes.

Margaret recordó entonces aquella tímida muchacha que un verano había compartido juegos con ella. Habían sido numerosas las ocasiones en que Angeline había visitado la mansión.

—¿Angeline?, ¿sois realmente vos? —preguntó sorprendida cogiéndola de las manos y examinando su apariencia—. No habéis cambiado mucho —puntualizó finalmente.

La joven conservaba aquel aire de timidez, si bien su delgadez se había acentuado ligeramente. Su pálida piel había sido la envidia de todas las jóvenes en su día y aun brillaba delicadamente. Su cabello rubio inspiraría a más de un poeta por su color trigueño y su finura.

—Lo soy, milady.

—Acercaos al fuego, estáis helada —dijo tirando ligeramente de ella.

La puerta se abrió para dar paso a sus damas, que miraron con curiosidad a la recién llegada.

—Acercaos —las convidó Margaret—. Quiero presentaros a una vieja conocida.

Las damas rodearon a las dos mujeres.

—Permitidme presentaros a Lady Angeline, viuda de Lord Simmons.

Angeline recibió el saludo de todas las mujeres mientras sonreía débilmente.

—Hacía tantos años que no os veía que creí que nunca más lo haría. Tras aquel verano marchasteis con vuestro prometido y nunca más volvimos a saber de vos.

—Por aquel entonces yo era joven e inocente, nunca sospeché que unirme a Lord Simmons sería el motivo de todas mis desdichas —De nuevo los ojos grises se inundaron de lágrimas.

—¿Qué os ocurrió? —preguntó Margaret alarmada.

Angeline sonó su nariz sonriendo tras el pañuelo. ¡Aquella estúpida había tragado el anzuelo fácilmente! Sintiéndose el centro de atención exhaló un profundo suspiro, como si el respirar le causase una gran pena.

—Fui enviada a manos de un cruel torturador que hizo de mi vida un infierno. Lord Simmons nunca sintió nada por mí, ni siquiera sé por qué me tomó por esposa. Me despreciaba y hacía todo lo posible por demostrármelo.

Margaret apretó aquella mano helada.

—¿Os golpeó?

Angeline sonrió tristemente pues en aquello, nadie podía recriminarle una mentira.

—Eso, mi señora, era lo menos doloroso que debía soportar —dijo llorando de nuevo.

—Ahora estáis a salvo.

—Mi marido murió hace apenas un año. Pero sus parientes me expulsaron de la casa, se quedaron con todo lo mío y ni siquiera les importó que no tuviera un lugar donde guarecerme. Desde entonces, he vagado de aquí para allá. Pero el poco dinero que se me permitió llevar se ha agotado y no tengo dónde ir.

De nuevo se dejó caer sobre sus rodillas y tomando el ruedo de su vestido, lo besó.

—Sólo vos podéis ayudarme ahora, milady. Sólo vos —gimió en una fabulosa actuación.

Margaret la tomó de las manos para levantarla.

—Alzaos, señora, habéis pedido mi ayuda y la tendréis. Lady Sara, ordenad que dispongan un cuarto. Lady Catelyn, mandad preparar un baño caliente. Lady Angeline, está congelada; mandad también que se le sirva un desayuno caliente, eso la reconfortará.

—Señora, no es necesaria tanta atención —lloriqueó la joven mientras se dejaba conducir por las mujeres.

—Ya lo creo que lo es. Sophie, acompañadla y aseguraos de que no le falte nada. Necesita descansar y reponer fuerzas.

Anne cruzó corriendo la arcada de la sala. Sus prisas la llevaron a chocar abruptamente contra Adrian, que maldijo con un gruñido la imprudencia de la niña.

—Perdón, milord —se disculpó la joven bajando la cabeza tímidamente.

Adrian observó a la joven dama con una mueca. Nunca antes había cruzado palabra con ella, pero sabía por su actitud que le temía.

—Tranquilizaos, jovencita. No voy a comeros aunque os recomiendo que midáis vuestros pasos. La próxima vez podríais chocar contra un muro.

El resultado hubiera sido el mismo, pensó la joven, frotándose el brazo.

—Así lo haré

—¿Dónde ibais de todos modos? —preguntó Adrian.

—A la biblioteca; la señora me espera allí. Una dama ha reclamado su protección y quiero conocerla —murmuró nerviosa. No le gustaba centrar la atención del guerrero.

—Bien, id. —La muchacha hizo una breve reverencia dispuesta a partir cuanto antes—. Pero antes quiero deciros algo.

Sus palabras la hicieron retroceder. Los nudillos que sujetaban su falda se pusieron blancos.

Adrian observó aquel absurdo comportamiento con el ceño fruncido.

—Relajaos, jovencita. Tan sólo quería anunciaros que desde este momento gozáis de mi protección frente a Lord Wilson. Nada podrá haceros estando yo vivo.

El rostro de la joven se ilumino de alegría. Era una bella niña, pensó Adrian, y algún día robaría el corazón de algún incauto.

—¿De verdad, milord? ¿No me entregareis a él?

—No. Vuestro hogar está ahora en Norfolk, nadie tocara lo mío sin mi consentimiento —expresó él, asegurar a aquella niña semejante cosa le hizo sentirse ridículo.

Aun así, la luminosa sonrisa de la damisela le bastó para olvidar su incomodidad. No recordaba la última vez que una niña le había sonreído.

—¡Gracias, milord! —gritó ella saltando hasta colgarse de su cuello. Una vez allí, estampó un beso en su mejilla. Después, volvió al suelo y corrió hacia las escaleras.

Marcus y De Claire fueron testigos excepcionales del hecho, y rieron al descubrir a Adrian rozando el lugar donde la niña había depositado su beso. Al descubrirlos, Adrian frunció el ceño y se apresuró a gritar a la dicharachera niña.

—¡Id con cuidado!

Lady Anne lo ignoró por completo y dobló la esquina con la velocidad de un galgo.

—¡Maldita mocosa! —gruñó retando a sus hombres con la mirada a hacer un comentario sobre el asunto.

Horas después, Adrian buscó a su esposa. Una de las criadas que pululaban por la sala le informó de que Margaret se hallaba en la biblioteca, según era su costumbre a esa hora del día.

La encontró sola con la cabeza agachada sobre un montón de papeles y con la pluma en la mano. Sus ojos miraban extraviados a través de los ventanales.

—¿Algún problema? —preguntó rompiendo el silencio.

Margaret se volvió bruscamente al oír su voz, su rostro estaba sonrojado.

—¡Oh no!, no.

—¿Tartamudeáis? —preguntó Adrian divertido mientras se acercaba al escritorio.

El sonrojo de la joven se intensificó.

—No.

Los ojos verdes del hombre indagaron en las profundidades azules tratando de descifrar qué ocultaban. Margaret apartó la mirada de mala gana. Aquellos ojos tenían el poder de hipnotizarla y era más que probable que descubrieran que, en el momento en el que él hizo su entrada, ella estaba perdida en una especie de ensoñación romántica donde él era el protagonista.

—Estaba revisando las últimas adquisiciones de ganado. Este verano no han nacido suficientes corderos como para hacer frente a la demanda de lana.

—He pensado en eso detenidamente, mi señora, y se me ha ocurrido que si Norfolk controlara además la producción textil las ganancias se incrementarían.

Margaret frunció el ceño ante la propuesta.

—Es una idea interesante, pero para ello se hace imprescindible el permiso real, las cargas son importantes.

—Sí, pero podrían saldarse con su comercio.

—¿Queréis llevar a cabo todo el proceso?

—¿Por qué no? Norfolk podría producir los paños y comercializarlos; con eso aumentaríamos nuestras ganancias.

—Pero es imposible, hoy en día no existe ninguna vía que posibilite tal empresa.

—También he pensado en ello. De Claire me ha comentado las posibilidades de Wrexham: una vez acondicionado podría convertirse en plataforma para los barcos, que viajarían a la capital, incluso al continente.

—¿Lo creéis así? —preguntó Margaret entusiasmada—. Eso supondría un desembolso importante para Norfolk.

—Importante pero necesario si en el futuro queremos prosperar.

—Creo que Alfred podría estudiar las posibilidades y comentarlas con vos —señaló Margaret.

Miró a su esposo con interés, pues de nuevo aparecía ante ella como una persona llena de matices ocultos. Su mente era brillante. Sin poder evitarlo, sonrió y poniéndose de pie se acercó al hombre.

—¿En qué más cosas habéis pensado?

Adrian recorrió el cuerpo femenino con ojos ávidos. Le agradaba más de lo deseado la admiración de su esposa, desde que la idea le había rondado la cabeza no había pensado en otra persona con quien compartirla.

Margaret sintió que la sangre se le calentaba. Sus pechos hormiguearon bajo el poder de aquellos ojos y algo cálido brotó del fondo mismo de su ser

—En muchas, en realidad —Su voz cálida atravesó su piel adentrándose en cada poro, en cada rincón de su cuerpo.

Permanecieron en silencio, mirándose el uno al otro como si se descubrieran por primera vez. Margaret fue la primera en hablar.

—Quisiera daros las gracias por lo que habéis hecho por Anne.

—Una responsabilidad más de mi nuevo cargo —respondió él incómodo; seguía sin poder aceptar los cumplidos.

—No, no lo es. No todos hubieran aceptado granjearse un enemigo por una simple niña.

—Vos lo hicisteis —señaló él.

Margaret se encogió de hombros.

—No tuve alternativa —resumió.

—¿Es eso cierto?

Margaret sonrió ampliamente.

—Me conquistó nada más conocerla.

Algo parecido le había ocurrido a él, pensó. La sonrisa de su esposa lo afectó más que cualquier otra cosa. Estiró los brazos y atrajo a Margaret hacia sí hasta sentarla sobre sus rodillas.

La joven lo miró sorprendida, pero no se opuso al abrazo que a continuación siguió, ya que por primera vez actuaba sin brusquedad: sus manos acariciaban el rostro femenino con dulzura. Dibujó su perfil con un dedo, deteniéndose fugazmente en la boca sensual. Hundió ambas manos en su cabellera reverenciando su suavidad con sus caricias. Su mano se enredó en sus cabellos y allí permaneció mientras que la otra le acariciaba el cuello.

Margaret se arqueó al sentir allí los dedos. Su cuerpo excitado comenzaba a percatarse de otras muchas cosas, como por ejemplo de la potencia física que yacía bajo sus muslos, del varonil perfume que desprendían de sus ropas, del oscuro matiz que teñía sus ojos.

Suspiró cuando Adrian posó su boca allí donde se iniciaba el escote de su vestido. La lengua húmeda trazó círculos diminutos en torno a sus pechos provocando en la joven una reacción primaria. —Sabes mejor de lo que había supuesto —la voz de Adrian sonó ronca y sensual.

—¡Oh, Adrian! —gimió ella arqueándose cuando su mano, grande y cálida, tomó uno de sus pechos para apretarlo tiernamente contra su palma. Un dulce hormigueo hizo que la perfecta esfera se hinchara y el pezón se endureciera reclamando una atención inmediata. Adrian no se demoró en esa tarea, pellizcó el pequeño botón con los dedos estudiando el rostro de su esposa en buscando de alguna señal de desaprobación, pero ella se limitaba a cerrar con fuerza los ojos y morderse los labios, como si le costara controlar sus propios impulsos. Ninguna mujer había reaccionado así a sus caricias. Aquel descubrimiento fue el más potente de los afrodisíacos.

Margaret apretó la cabeza contra el pecho masculino, escondiendo el rostro contra su cuello. Allí tímidamente depositó un rápido beso. El gesto hizo que su esposo se retirara hacia atrás, había gemido al sentir sus labios y ahora la miraba tan fijamente que Margaret tembló. De nuevo se pegó a él, no quería que aquel mágico mundo de sensaciones terminase.

Incrédulo ante la reacción de la joven, Adrian respiró ásperamente. Su corazón latía a marchas forzadas y sufría los efectos de una erección tan anárquica que de seguir así perdería por completo la cordura y le llevaría a devorar aquella tierna presa de un momento a otro.

Adrian se rindió a aquel sentimiento desconocido de descontrol.

Atrapó de nuevo el pecho de su esposa masajeándolo dulcemente, pellizcando sus endurecidas cimas. Su boca ansiosa se fundió con la de Margaret que inocente respondió al apasionado ataque recibiéndolo con la boca entreabierta, como aquella otra noche. La lengua de Adrian hurgó la cavidad femenina incitándola a responder a sus embates de igual manera.

Nunca había probado nada semejante, pensó Margaret mientras trataba de elegir el camino correcto, ¿qué debía hacer una buena esposa, apartarse de aquel obsceno pero a la vez delicioso asalto o por el contrario rendirse a él por completo y responder de igual manera? Adrian estimuló los sensible labios con ligeras estocadas de su lengua. Aquello era indecente, pensó Margaret antes de rendirse por completo a la pasión.

Adrian fue plenamente consciente del momento justo de aquella trascendental decisión. Eufórico tuvo ganas de gritar, sin embargo, no lo hizo pues su atención se había centrado en algo mucho más excitante.

Abandonando la boca femenina inició con sus labios un camino descendente, hacia los tiernos pechos. A través de la tela de su vestido los instigó con descaradas caricias mordiendo su vértice. Gimiendo Margaret se colgó de su cuello arqueándose contra él.

El dulce tormento de esa boca se conjugó con el lento vaivén de las caderas de Adrian. Margaret reconoció de inmediato el sugestivo baile de la unión carnal.

—Adrian —gimió—. Cuando me tocáis así...

No pudo finalizar, la mano de Adrian se posó directamente en el centro de su feminidad y todo comenzó a girar rápidamente. Otras veces la había tocado ahí, pero ninguna como en aquella ocasión. Sobre la tela de su vestido los dedos acariciaron suavemente el centro de su feminidad. Molesto por la barrera que suponían las capas de ropa que lo separaban de su objetivo, Adrian introdujo su mano torpemente bajo los faldones, enaguas y combinaciones.

—¡Adrian! —exclamó Margaret cuando la última barrera fue derribada.

—Lleváis bragas —aclaró Adrian.

Margaret parpadeó sorprendida.

—Pues claro, ¿qué esperabais? —preguntó entre ofendida-y divertida.

Adrian se encogió de hombros.

—Os he desnudado muchas veces en mi cabeza pero no sabía si las damas usaban o no.

—Pues ahora...

—Shsss, mi amor, ahora no habléis.

Y Margaret le obedeció, pues sintió aquella mano acariciar los pétalos húmedos, en el vértice de su entrepierna.

La delatora humedad que empapó sus dedos embriagó a Adrian. El evocador aroma que se desprendía del cuerpo femenino le recordó un mar de brezos mecido por la salada brisa marina.

Había llegado al límite de su contención. La idea de tomarla en el suelo de la biblioteca le pareció absolutamente correcta, dadas las circunstancias.

Alguien decidió que ese era el momento de interrumpir la tórrida escena protagonizada por el duque y la duquesa. John había llamado a la puerta según su costumbre pero los ocupantes de la sala no prestaron oídos a su anunciada llegada. Cuando el senescal abrió la puerta fue testigo de la precipitada separación de los amantes.

—Lo siento...-se disculpó mientras un desacostumbrado sonrojo se extendía por sus mejillas.

Margaret se separó de su esposo que permanecía imperturbable en la silla. Con la mayor dignidad que le fue posible colocó el corpiño de su vestido y se acercó a John.

—¿Qué ocurre? —le preguntó ahogando su frustración.

John extendió una mano para mostrarle un sobre con el sello real.

—Una carta real dirigida al Lord Wentworth. El mensajero espera una respuesta.

John entregó la carta al duque y permaneció a la espera de una nueva orden.

—No pensáis abrirla? —preguntó Margaret curiosa cuando Adrian dejó la carta sobre el escritorio sín dignarse apenas a echarle una ojeada.

—No —rezongó.

Margaret achacó su brusquedad a la interrupción del senescal.

—Podría ser importante.

—Señora, si tantas ganas tenéis de saber lo que dice la carta, leedla vos misma.

Y Margaret lo hubiera hecho de no ser por la denotada furia de su contestación. Ella misma se enfureció ante el injusto comportamiento de Adrian.

—Os mostráis terco aun cuando no hay motivo.

Adrian se puso en pie con los rasgos crispados.

—Sí, supongo que ese es un rasgo de mi personalidad que os molesta, como muchos otros.

—¿Qué decís? Estáis equivocando el tema de discusión.

—¿Y cuál es ese tema?

—La carta real; deberías leerla —se reafirmó ella desafiándolo con la mirada.

Los ojos verdes se oscurecieron pero de una manera distinta de como lo hacían cuando la pasión lo embargaba; en eso al menos comenzaba a conocerlo, porque en el resto... ¿Por qué reaccionaba de semejante modo por algo tan intranscendental como una carta?

—¡Al diablo con ella! —estalló en un arranque de rabieta infantil.

Margaret frunció los labios con desaprobación ante aquel estallido. John, en su esquina, se encogió mental y físicamente creyéndose culpable de aquella explosión.

—Actuáis como un muchacho obstinado...-Prefiero eso a vuestras burlas.

—¿De qué modo podría burlarme de algo tan simple? —gritó Margaret agitando la cabeza. Los largos mechones de su melena cayeron con desorden sobre sus hombros. Eugen entró en ese momento acompañado por Alfred. Ambos intercambiaron miradas preocupadas.

—Milord, Jules le envía un mensaje.

—¡Pues dádmelo de una buena vez y desapareced! —exclamó Adrian con la vista clavada en el rostro enfurecido de su esposa.

—Han atrapado unos hombres en el camino del norte; podrían estar relacionados con el ataque que sufristeis.

—Está bien.

Se volvió y comenzó a caminar hacia la salida.

—No os atreváis a salir sin haber solucionado esto —le reclamó Margaret mientras corría tras él.

Con más determinación que fuerza lo retuvo por un brazo aun cuando él podría haberla arrastrado por toda la estancia.

—El tema está zanjado, señora. Alfred, leed esa maldita carta real, vuestra señora parece ansiosa por saber de ella.

—Eso no es cierto, lo único que me molesta es vuestro comportamiento.

—Bien, así no me confundiréis con uno de esos estirados pretendientes que tan asiduamente llamaban a vuestra puerta.

—No lo haré, sin duda; como necio, obtuso y estúpido no tenéis parangón.

Adrian sonrió sin alegría al mirar la pequeña mano que lo retenía. Por unos instantes, había pensado que ella podía acercarse a él sin desprecio, pero su cuna y sangre los separaba. Ella siempre encontraría en él algo que despreciar.

—Entonces, señora, os sugiero que me dejéis marchar; de ese modo os evitaré más ofensas. Se desprendió adustamente de su mano y salió de la sala con paso rápido

Atónita, Margaret lo vio alejarse Había comenzado a temblar imperceptiblemente Su mano trémula cubrió su boca y alcanzó a sentarse en una de las sillas con los ojos llenos de lágrimas

—¿Por qué? —preguntó— ¿Por qué me odia tanto?

Eugen hizo un gesto a John, que se apresuro a cerrar la puerta. El muchacho corno a arrodillarse junto a la dama y tomó una de sus manos Alfred, más comedido le tendió un pañuelo mientras la miraba con preocupación

—Calmaos, mi señora. Él no os odia

Margaret negó con la cabeza, le costaba horrores contener su angustia.

—Si no me odia, entonces odia haber sido obligado a tomarme por esposa.

Alfred miró a Eugen instigándole a que dijera o hiciera algo para calmarla.

—Os puedo asegurar con una mano sobre el fuego que mi señor os adora.

—Hubiera bastado con que afirmarais que no me detesta, no os creería igualmente.

—Pero es cierto, mi señora. Nunca lo he visto reaccionar así con ninguna otra mujer.

Margaret agitó de nuevo su cabeza, mientras nuevas lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Eugen se sentó impotente sobre la alfombra y apretó ligeramente su mano.

—Dejad entonces que os cuenta una historia, luego podréis decidir.

—¿Qué historia es esa? —pregunto la joven sintiéndose estúpida por sus reacciones.

—La historia de un pequeño niño, hijo de un campesino libre. Su familia era humilde y tan solo contaban con el trabajo de sus manos para salir adelante. Aun así formaban una familia feliz. Pero la guerra cayo sobre ellos repentinamente. Hasta ese momento, nunca se habían involucrado en ninguna lucha, eran tan sólo campesinos y no estaban habituados al combate. Pero tuvieron que hacerlo cuando una partida de soldados atacaron la cabaña donde vivían. La madre y las dos hermanas de nuestro protagonista murieron a manos de estos hombres tras haber sido violadas y apaleadas El padre juro entonces venganza y se sumo a las filas de Enrique. Pese a que carecía de instrucción, el hombre poseía determinación y audacia. Combatió en numerosas batallas, mientras su hijo pequeño pasaba angustiosas horas en las postrimerías del campo de batalla. Una noche, mientras el batallón descansaba, padre e hijo compartían lecho frente a la tienda real de Enrique. La noche era cerrada y apenas podía verse a un palmo de la nariz. Enrique salió de su tienda para ejem satisfacer las necesidades habituales de...

—Está bien, Eugen, entiendo

—En fin —retomo Eugen contentó de haber acaparado la atención de la duquesa— La guardia personal lo siguió hasta unos matorrales, pero justo en ese momento, saltó sobre ellos un numeroso grupo de asaltantes. Se trataba de soldados lancasterianos y tenian la clara intención de asesinar al rey. Parte de la guardia real fue aniquilada antes de que se diese la alarma. La espada de uno de esos soldados se alzo sobre el cuello de su majestad pero la actuación rápida de aquel campesino evitó su final

—Continuad, Eugen

—El hombre ofreció su propia vida a cambio de la vida de Enrique. Murió pocas horas después en brazos de su hijo.

Los ojos de Matgaret se llenaron de nuevo de lágrimas, pero esta vez por un motivo distinto

—¿Ese niño pequeño era... era él?

—Sí, mi señora —confirmó Eugen—. Enrique se ocupó entonces de él, obligó a uno de sus nobles a acogerlo y no tuvo reparo en hacer pública su predilección por aquel joven campesino. Aquello enfureció a muchos, que miraron con desconfianza y desprecio al muchacho. Incluso su tutor oficial le mostraba su falta de estima en cuanto tenía ocasión. El joven escudero fue objeto de pesadas bromas y continuas burlas. Las mujeres no fueron una excepción. Lo evitaban en todo momento y se mofaban de sus modales burdos.

—¡Qué injusto! —protestó Margaret, identificada con aquel joven escudero.

Saber que Adrian había sido un muchacho desamparado en otro tiempo la llenó de un sentimiento de protección hasta el momento desconocido.

—Lo sé, pero no tenéis que olvidaros de la tenacidad y el orgullo innato de nuestro protagonista. Es cabezota por naturaleza. Se impuso a fuerza de inteligencia y tesón. Poco a poco dejaron de importarle lo que dijeran de él y se transformó en el guerrero que todos conocemos hoy en día.

—Es una triste historia—.señaló Alfred.

—No, en realidad no. Pues repentinamente el rey lo eligió para tomar por esposa a una de las mujeres más deseadas del reino.

—Exageráis, Eugen.

—No, no lo hago, es cierto. Mi señor se enfureció tremendamente, pues temió encontrar en vos todo lo que en tiempos anteriores había conocido. Desprecio. Temió que vos le despreciarais por ser quien era.

—Si lo despreciara, que no es el caso, lo haría por como es, no por lo que es.

—Pero él lo creyó así cuando os conoció. Sin embargo, se sintió atraído por vos.

—Sigo sin creerlo. Su comportamiento conmigo es contradictorio. Antes él... parecía atraído por mí—. Se sonrojó ante esto último— pero momentos después escupía sobre mí todo su fuego.

Eugen la miró confundido.

—¿Os referís a la discusión de antes? ¿Qué os dijo?

—Un montón de barbaridades, se comportó como un ogro cuando le insté a que leyera la carta real.

Eugen se relajó e incluso se permitió el lujo de exhibir una sonrisa.

—Me acusó de querer asesinarle, y hace unos momentos, de burlarme de él.

—¿No lo entendéis aún señora? Él intenta mantener sus emociones bajo control. Siendo vos la única mujer que le ha interesado, es lógico que trate de protegerse. Adrian jamás hubiera podido imaginarse que usted lo encontrara un marido adecuado.

—Estoy dudando seriamente sobre eso.

Eugen rió.

—Escuchad, existe una razón que puede explicar su reacción.

—Si me vais a decir que sufrió un ataque de desconfianza...

—No, mi señora, es sólo que Adrian no sabe leer, como tampoco sabe bailar ni reglas de cortesía para con una dama.

Margaret miró sorprendida al pelirrojo, asimilando sus palabras.

—¿Queréis decir que es por eso que rehusó leer la carta real?

—¿Qué otro motivo podría haber? Es demasiado orgulloso para reconocer ante vos ese pequeño defecto.

—Pero no se trata de ningún defecto, Eugen. Muchos guerreros no saben leer: su oficio son las armas, no las letras.

—Pero Adrian se recrimina eso. Su tutor lo trató siempre como un siervo, le negó la educación que sí recibieron sus demás discípulos.

—Yo jamás me burlaría de algo así. Mi padre apenas sabía leer.

—Vos no sois como las demás damas, señora. Con todas aquellas con las que tuvo trato, sufrió algún tipo de desprecio por su origen o por su falta de educación. Es lógico que trate de protegerse frente a una mujer a la que considera por encima suyo.

—¡Dios Santo! —gimió Margaret. Por eso se había negado a bailar en su boda, por eso trataba de ignorarla. Cabía preguntarse si su comportamiento en el lecho era también una consecuencia de ello.

—Siempre ha intentado mantenerse alejado de mí. Ni siquiera en nuestra noche de bodas... —se calló por vergüenza.

Eugen lanzó una mirada significativa hacia Alfred que se había sonrojado profundamente.

—No le culpéis por su brusquedad.

—Pero si tanto le desagrada compartir el lecho conmigo, ¿por qué sigue haciéndolo?

—Milady, bien puedo ser joven, pero nadie va a tacharme de tonto. Mi señor os desea más que nada en este mundo. Si vuestras relaciones no han sido... ejem, todo lo satisfactorias que deseabais, decídselo.

—Jamás —repuso Margaret moviéndose inquieta en su silla. Antes prefería morir.

—Entonces actuad, sorprendedle y convencedle con hechos de que no detestáis su contacto.

—Por Dios, Eugen —gimió Alfred a su espalda.

El joven le dedicó una mirada lacónica antes de volver su atención sobre la dama.

—Tratad de seducirle.

—Temo que me arroje de su lado —suspiró la joven.

Eugen rió.

—No lo hará. Estará demasiado sorprendido como para poder pensar. Me gustaría estar allí, para poder ver su cara.

Margaret se animó ante esa idea. Recordó el rostro de su esposo cuando lo había besado en el cuello. En efecto, en aquella ocasión se mostró sumamente sorprendido y no podía decir que la hubiera arrojado de su lado. Quizás Eugen tuviera razón. Quizás mereciera la pena seducir a su esposo, demostrarle que no sentía por él desprecio alguno. Nada tenía que perder y sí mucho que ganar

—Entonces, por el bien de Norfolk y por el mío propio trataré de convencer a ese cabezota de que existen personas que lo aprecian.

—Tratad de ser lo más directa posible, eso acelerará su caída. Conozco una prostituta que gustosa podría ayudaros.

—¡Eugen! —exclamó Alfred.

—Sois un gazmoño, Alfred.

—Y vos un descarado —replicó el austero secretario.

—No hace falta que discutáis, creo que podré arreglármelas sin la ayuda de nadie. Ahora, Alfred, abrid la carta del rey y leedla —suspiró.

Alfred echó una última mirada desaprobatoria en dirección del escuálido escudero antes de darle la espalda. Eugen le replicó sacándole la lengua.

—Ojos de Buho —murmuró mientras se ponía en pie. —El rey os insta a vos y a vuestro esposo a presentaros en la corte en el menor tiempo posible.

Margaret frunció el ceño. ¿Qué podía desear Enrique ahora?

—Lo haremos después de fin de año, no antes.

Restaba tan sólo un día para la festividad y los preparativos para la partida podían llevarles toda una semana.




Capítulo XI



Sigue siendo la casa más magnífica que he conocido —reconoció Angeline mirando con detenimiento el amplio vestíbulo.

—Cierto. Nadie queda impasible ante ella —sonrió Sophie.

Angeline le había pedido que la acompañase no de forma casual. La había elegido entre todas las damas, pues era joven y parecía ansiosa por entablar amistad. Al fin y al cabo, Angeline tenía sólo cuatro años más que ella. La disposición de la joven a hablar podía serle de gran utilidad. Era por eso por lo que le había pedido que la acompañase en su visita por la mansión. La joven no había dejado de hablar y gracias a ella se había enterado de numerosos detalles sobre las damas de Lady Norfolk.

Lady Sara era una matrona que en otros tiempos había servido a la madre de Margaret, y que con el paso de los años se había convertido en uno de los pilares de la joven, quien la consideraba algo así como una abuela. Lady Catelyn también había vivido toda su vida en Norfolk. Su marido, muerto durante la Guerra de las Dos Rosas, había servido al padre de Margaret. Siendo viuda estuvo a punto de ingresar en un convento, pero lady Norfolk la convenció de que su sitio estaba allí, a su lado. Lady Catelyn le agradeció profundamente el gesto pues, aunque amaba profundamente a Dios, jamás se vio en ella una gran vocación. Su devoción por la joven era genuina. Alguien a tener en cuenta en el futuro, pues, si por el momento su trato era cortés, había descubierto en sus ojos cierto recelo.

Lady Anne era apenas una niña y de poco podía servir a sus propósitos.

Sophie era la elección acertada. Provenía de una familia noble emparentada con la familia Norfolk. Tenía tres hermanos varones que adoraba y un padre que la malcriaba. Ése era el motivo por el cual la habían enviado a Norfolk. De manos de la duquesa se esperaba que recibiese una educación que su padre viudo jamás podría ofrecerle.

—¿Cuánto tiempo lleváis en Norfolk? —preguntó Angelina acercándose a la gran chimenea para observar las armas de la familia.

—Apenas dos años.

—¿Y no habéis regresado a tu casa en todo este tiempo?

—Sí, claro que lo he hecho. Les visito en verano y otoño y ellos me corresponden con frecuencia.

Angeline suspiró pesadamente mientras acariciaba melancólicamente el mármol de la chimenea.

—Ojalá yo tuviese una familia a la que visitar.

Sophie se acercó.

—Ahora no penséis en eso. Lady Norfolk se ocupará de todo. Ella siempre cumple lo que promete. Veréis como todo mejora a partir de ahora.

Angeline agradeció su consuelo con una lacónica sonrisa, imagen misma del desamparo.

Y entonces un ruido en la escalera las hizo volverse.

Era él. Angeline lo supo en cuanto lo vio. Lord Wentworth. El Dragón. Sophie se apresuró a inclinarse ante el hombre y Angeline la imitó, pero seguía observando a través de los párpados la masculina estampa.

Era extraordinariamente alto y atractivo. Hasta el momento, todas las informaciones que había recibido acerca del Dragón hablaban sobre su crueldad legendaria, su furioso carácter y su gusto por la sangre, hasta el punto de que ya se había hecho a la idea de seducir a un monstruo libertino de tendencias sádicas.

El hombre pasó por delante sin prestarles la más mínima atención. John se apresuró a abrirle la puerta mientras él vociferaba una serie de órdenes a los hombres dispersos por el patio.

—¿Era él? —preguntó excitada ante la perspectiva de compartir lecho con aquel hombre tan atractivo. Casi podía saborear sus dolorosas embestidas entre las sábanas. Disfrutaría gustosa de aquel castigo.

—Si, no debéis temerle —le aseguró la joven atribuyendo su temblor al miedo—. Su carácter deja bastante que desear, pero suele reservarlo para nuestra señora.

Angeline asintió, pero su cabeza se hallaba lejos. Se disculpó ante la joven y corrió a refugiarse en su cuarto.

Adrian Wentworth, duque de Norfolk y Norwich. No dejó de repetirlo una y otra vez. Ahora estaba segura de que todo saldría bien.

Cerró los ojos para evocar de nuevo la figura del duque.

Los anchos hombros, la tez oscura, los músculos largos, casi felinos y aquel rostro patricio superaba con creces todas sus expectativas.

Haría que el hombre se enloqueciera por ella, pero también ella disfrutaría de sus atenciones. Sonrió al imaginarse en brazos del guerrero. Aquellos ojos verdes sólo la buscarían a ella. Se haría su amante delante de las narices de Margaret y de paso disfrutaría de su vergüenza.

Sophie le había contado que no existía amor en la pareja. Tendría que averiguarlo. Si la duquesa sintiera cierto cariño por su esposo la venganza sería mucho más dulce.

Pero no debía entretenerse. Se insinuaría a Wentworth lo antes posible. Los hombres no acostumbran a desaprovechar una oportunidad así, sobre todo los que son como el duque, acostumbrados a tomar a la fuerza lo que les apetece. Poco a poco iría ganando su confianza, su pasión y su voluntad. Norfolk vendría de la mano una vez conseguido eso.

Se acercó a la ventana y observó los dominios de Norfolk. "Pronto, muy pronto", se dijo.

Adrian tomó las riendas de Sleipnir, no tuvo que tirar de ellas para que el animal lo siguiera dócilmente hacia el patio. Sus hombres lo esperaban y sin embargo, él no tenía ninguna prisa por partir.

Clavó los ojos en la mansión. No se había despedido de Margaret, en realidad, nunca lo hacía, pero ardía en deseos de que ella se asomase a una de las ventanas y le despidiese agitando su pequeña mano.

Chascó la lengua irritado consigo mismo. El matrimonio lo estaba volviendo un hombre débil. Pero no podía dejar de pensar en lo que había ocurrido en la biblioteca y lo cerca que había estado de tomarla como deseaba.

Si John no les hubiera interrumpido...

Si aquella maldita carta no hubiese llegado en ese preciso momento...

Era inútil, por mucho que lo deseara no podía cambiar la realidad. Su realidad.

Montó sobre Sleipnir y alzó una mano echando una última ojeada hacia la casa. El corazón se le paralizó cuando descubrió una figura femenina cubierta con una capa corriendo hacia él.

Estuvo a punto de desmontar, pero se contuvo a tiempo, pues la joven que se acercaba hacia él no era Margaret.

Adrian observó a la recién llegada con gesto adusto. Hubiera dado un brazo por que se tratara de Margaret, pero seguramente ella no querría ni oír hablar de él en esos momentos.

La joven llegó sin aliento a su altura. Y antes de hablar se inclinó en una reverencia que hizo que su capucha cayera y descubriera un hermoso pelo rubio.

—Señor, tomad esto para el camino —dijo alzando el rostro.

Era hermosa, pensó distraídamente Adrian mientras se inclinaba para tomar el paquete que la joven le ofrecía. Echó una breve ojeada a su escote, evaluando su potencial femenino.

La joven siguió su mirada, pero en vez de enrojecerse sonrió, apartando aún más la capa.

Adrian frunció el ceño.

—¿Lo envía mi esposa? —preguntó brusco.

Angeline se estremeció al oír aquel tono. El hombre, aunque atractivo le provocaba cierto miedo, y eso la excitaba.

—No, mi señor, pensé que si vais a viajar bajo este clima debíais tener algo caliente con que llenar el estómago. Es mi modo de agradecer vuestra hospitalidad.

—Es mi esposa quien merece ese agradecimiento. ¿Sois la nueva? —preguntó conteniendo a Sleipnir, que no parecía apreciar la cercanía de la dama.

—Lady Angeline —Se presentó dejando caer las pestañas en un gesto tímido.

El hombre la observó desde lo alto y Angeline se alegró de haberse vestido con uno de sus vestidos más escotados. La vista daría que pensar al guerrero.

—Os agradezco el gesto, señora, pero ahora debemos partir.

Angelina se apartó para permitirle el paso mientras se reclinaba de nuevo en un saludo formal. Los hombres partieron en un estruendo de cascos. Tras ellos la mujer sonrió ampliamente. La primera carta estaba echada.

De Claire se acercó a Adrian minutos después.

—¿Quién era? —preguntó curioso.

Adrian tardó un momento en comprender a quién se referían, pues estaba perdido en su último encuentro con Margaret.

—La nueva adquisición de mi esposa.

—¿Qué?

—Lady Nofolk le ha ofrecido su hospitalidad y un puesto en su ejército particular.

—Es hermosa —comentó De Claire de pasada.

Adrian asintió apenas.

—Y parecía deseosa de agradaros —dijo tanteándolo.

Adrian lo miró con una ceja levantada,

—¿Qué quieres decir?

—No os hagáis el idiota. ¿Acaso no os fijasteis cómo os miro?

—No —reconoció Adrian.

—Entonces, mi señor, creo que no corréis el menor peligro —rió.

A pesar de la broma Adrian tomó nota mentalmente. Rara vez pasaba por alto algo.

Después de todo, no había sido mala idea visitar el mercado de la ciudad, reconoció Margaret, mientras deambulaba acompañada de su pequeño séquito entre los puestos de los comerciantes que ocupaban gran parte de la plaza del mercado de Norfolk. Sus damas se detenían continuamente para admirar los trabajos de los artesanos.

Eugen también se había animado a acompañarlas, acaparando la atención de todos con sus estridentes gritos cuando una tela o un perfume le agradaban. Marcus que, acompañado por algunos hombres armados, les seguía de cerca, ponía los ojos en blanco cada vez que eso ocurría.

Pero la atención de la duquesa vagaba más allá de los puestos y carretas.

—¿Buscáis algo, milady? —preguntó Lady Catelyn mientras sostenía con sumo cuidado un pequeño frasquito lleno de perfume que momentos antes había adquirido.

—En realidad sí —expuso Margaret—. ¿No acostumbraba a visitar esta feria Arthur el halconero?

Catelyn asintió, señalando con el dedo el lugar donde el hombre solía cerrar sus transacciones.

—¿Pensáis en adquirir un halcón? —preguntó sorprendida Anne.

—Más bien pensaba en un regalo para mi esposo. Pronto será el día de la Epifanía y me gustaría obsequiarle, con algo.

—Es el mejor regalo —opinó Sophie mordisqueando una torta de miel y nueces y sujetando el ruedo de su vestido al mismo tiempo. Era difícil comportarse como toda una dama cuando se trataba de comer algo en un lugar atestado de gente y barro.

Margaret miró decepcionada alrededor. No había ni rastro del halconero.

Sí vio, en cambio, al alcalde. Con su habitual paso bamboleante se acercó hasta ella seguido de cerca del alguacil, cuya diminuta figura, vestida con un ornamentado jubón, parecía aún más empequeñecida al lado de tan colosal ser.

—¡Señora, qué alegría! —grito el alcalde.

—¡Señor Osborn, señor Philipe! Me preguntaba dónde estaban tan ilustres personas —les saludó ella, dejando que los hombres besaran su mano enguantada.

—Toda la mañana hemos estado tratando de resolver el caos creado por un rebaño de ovejas que ha escapado de su cercado La calle principal ha tenido que interrumpir el paso de carromatos y carruajes por su causa, pero ya esta todo bajo control —le explicó el rubicundo alcalde con precipitación

Philipe, a su espalda, hizo un último apunte

—Estoy tras la pista del responsable, señora, y cuando lo atrape sabrá que en Norfolk se aplica mano dura

Margaret trato de reprimir una sonrisa Todos los años por aquellas fechas eran comunes las bromas de los muchachos. En ninguna ocasión, el bueno del alguacil había logrado atrapar a los alborotadores

El alcalde le tendió caballerosamente el brazo Margaret se prendió de su manga haciendo que el pecho de este se hinchara por el orgullo que suponía servir de escolta a tan ilustre dama. El alguacil se apresuró a posicionarse a su lado izquierdo

—¿Habéis venido sola u os acompaña vuestro esposo? —pregunto el alcalde mirando alrededor en busca de su imponente figura.

—Sola, pero mis damas y algunos de los hombres de mi esposo se encargan de velar por mi.

El alcalde le dio unas palmaditas en la mano Sus mofletes sonrosados se elevaron para dejar paso a una sonrisa condescendiente.

—Veo que vuestro esposo no os descuida, en verdad sois un tesoro que guardar.

Margaret rió.

—Sabéis cómo ganaros a una mujer por medio del elogio, señor Osborn, de eso no hay duda

—Así es como me gano la vida, querida, ¿o acaso habéis olvidado que puesto ocupo en esta ciudad?

Margaret volvió a reír

—También he de decir que el trato con vuestro esposo me ha demostrado que es un hombre de brillante inteligencia

—¿Habéis hablado con él? —preguntó sorprendida.

—Sí, ha visitado la casa de plenos en dos ocasiones. Confieso que en la primera pensé que estaba a punto de perder el gaznate, pero Lord Wentworth engaña con sus modales bruscos.

—¿Cuál fue el motivo de su visita, pues? —Margaret no sabía si sentirse enfadada porque su esposo la mantenía al margen de su vida o contenta porque al fin comenzaba a ser aceptado por sus gentes.

—Nos comentó algo de que había sido atacado en uno de los caminos que llevan a la mansión. Entre el señor Philip, su marido y yo mismo hemos ideado un plan para la vigilancia de los caminos. Como muy bien dijo su esposo, no queremos que Norfolk se convierta en refugio de bandidos o traidores a la corona.

—Me alegra que se lleven tan bien entonces —murmuró Margaret.

—Veo que sus damas han hecho numerosas compras, ¿ha encontrado nuestra dama algo entre los puestos? —preguntó el alguacil apartando torpemente la espada que llevaba colgada de su cintura.

Margaret frunció el ceño y detuvo su paseo.

—He venido en busca de Arthur, el halconero; su costumbre era visitar esta feria, pero no lo he visto en su lugar habitual.

El alguacil se rascó por debajo del copete.

—Él estaba aquí esta mañana. Al parecer cerró un buen trato a hora temprana.

El alcalde apretó ligeramente la mano de la joven.

—Sí, ahora recuerdo, yo mismo lo vi celebrando su suerte en la taberna de la plaza hace apenas una hora.

El rostro de la joven se iluminó.

—Entonces ¿me acompañan?

Los dos se apresuraron a afirmar.

Sus damas y su escolta se habían detenido ante un carromato que exhibía una curiosa historia protagonizada por muñecos de trapo que se golpeaban e insultaban constantemente para deleite de la concurrencia.

No tardaría más que unos minutos, pensó Margaret dejándolos atrás.

A medio camino un hombre con el rostro cubierto de sudor corrió hacia ellos.

—Señor Philipe, señor Philipe —gritaba.

El alguacil se detuvo al oír su nombre.

—¿Qué pasa? —preguntó alarmado.

—Esos gamberros lo han vuelto hacer, señor, pero esta vez con gallinas.

—¡Diablos! —maldijo el hombre, y al darse cuenta de lo que había hecho se apresuró a excusarse—. Lo siento, señora, disculpe mis modales pero esos alborotadores parecen llevarme siempre una carrera de ventaja.

—No importa, señor Philipe, vaya y averigüe todo lo que pueda y si logra atrapar a alguno de ellos le ruego que recuerde sus días mozos.

El hombre asintió apenas mientras marchaba hacia su misión.

Llegados a la taberna se presentó la disyuntiva de qué hacer. El alcalde no se atrevía a dejar sola a la duquesa aun cuando todo el pueblo la conocía y nadie se hubiera atrevido siquiera a acercársele.

—Vamos, señor, nada va a pasarme por esperarle sola unos minutos.

El hombre frunció el ceño, indeciso.

—¿Segura? —preguntó mirando alrededor para cercionarse que no había ningún peligro inminente.

—Vaya —le apuró la joven temerosa de perder su oportunidad con el halconero.

Al fin el alcalde accedió y se internó en el interior del edificio prometiendo regresar cuanto antes.

Margaret dejó escapar un suspiro. Volvió su atención hacia la plaza, que en esos momentos bullía de gente. Algunos lugareños la saludaban amistosamente, y Margaret les correspondía con cordialidad, interesándose por sus familias o su trabajo.

Habían transcurrido apenas cinco minutos desde la partida del alcalde cuando una voz a sus espaldas la hizo enderezarse.

—¡Vaya, vaya! Lady Norfolk, no puedo creer lo que ven mis ojos. Su imprudente esposo ha dejado descuidada la pieza más valiosa de la corona. Una tentación para cualquier ojo.

Margaret se volvió lentamente. ¿Por qué había tenido tan mala suerte? ¿Por qué tenía que encontrarse precisamente con Marlowe?

Infundiéndose un ánimo que no sentía se las ingenió para sonreír

—Lord Marlowe —saludó inclinando regiamente la cabeza—. Creí haber escuchado que habíais abandonado la región. Las últimas noticias sobre vos no fueron precisamente halagüeñas, os imaginaba buscando mejor fortuna.

—Señora, usted olvida que en Norfolk están mis orígenes. Nunca dejaría de visitar las tierras de mis ancestros.

Margaret dejó escapar un bufido.

—Poco quedan de esas tierras, las que no se han perdido por falta de atención su señoría se apresura a vender o a jugar.

El rostro del conde se contrajo en una mueca furiosa.

¡Aquella perra no se cansaba de humillarle!

—No todos tenemos la suerte de disponer de una fortuna que satisfaga nuestros caprichos.

Margaret le lanzó una mirada despectiva. Le sorprendió observar que el conde había perdido parte de su apostura, (aunque a ella nunca le había parecido particularmente atractivo). Comparado con su esposo, el cuerpo de Marlowe parecida flácido, falto de fuerza y energía. En su estómago se podía vislumbrar ya una considerable acumulación de grasa, visible también en su sonrosada papada.

—No todos hemos malgastado nuestro legado, "conde" —repuso altanera.

Los finos labios del hombre se apretaron tratando de controlarse.

Un hombre de nariz ganchuda y ojos saltones le acompañaba. Uno de sus pocos sirvientes.

—Aunque vuestras palabras fatigan mis oídos no tengo más remedio que ofreceros mi protección. Ese esposo vuestro no parece cuidaros con demasiado celo, de ser mía os mantendría bajo una estrecha vigilancia.

"De ser vuestra me habría tirado a un pozo", pensó Margaret para sí.

—Lo siento, milord, pero estoy bien acompañada.

—¿La has oído, Ben? Esta mujer es capaz de cualquier cosa con tal de evitar mi compañía.

El hombre rió.

—Lo que la señora no sabe es que no puede rechazar mi ofrecimiento —dijo acercándose.

Margaret no retrocedió; al contrario, miró escéptica la mano que él tendía hasta ella.

—Creo que os habéis vuelto loco de remate si pensáis que voy a acompañaros a algún lugar. Los hombres de mi esposo están aquí y no dudarían en rebanaros el pescuezo si me pusierais una mano encima.

El hombrecillo pareció achantarse, pero Marlowe, con una sonrisa cínica, negó con la cabeza.

—Se os da bien utilizar la lengua para amenazar, milady, pero en esta ocasión no os servirá —La mano del conde se cerró en el antebrazo de la joven para tirar de ella hacia una, callejuela cercana.

—¡Soltadme! —exigió Margaret negándose a acompañarle.

Su sirviente se situó al otro lado cogiénndola también del brazo. Como recompensa recibió una contundente patada en la canilla. Sorprendido y dolorido, soltó a la dama para frotarse la pierna.

—Te dije que tuvierais cuidado, es una zorra muy lista —gruñó Marlowe zarandeándola.

Margaret se revolvió furiosa atrayendo la mirada de numerosos curiosos.

—Necio, soltadme —volvió a exigir. La mano de Marlowe se cernía sobre su brazo con brutal insistencia, tanto que el dolor comenzaba a atenazarle el hombro.

—No me culpéis a mí por esta situación; es vuestro esposo, ese campesino sin modales, quien os ha abandonado a vuestra suerte. Nunca debisteis rechazarme ante el rey. Que Wentworth fuera elegido en mi lugar no me dejó en buena situación. Me convertí en el hazmerreír de la corte por vuestra culpa —El conde clavó en ella una mirada violenta y Margaret pensó que iba a golpearla allí, delante de todos.

—Si os convertisteis en el hazmerreír de la corte, Marlowe, no fue por mi causa, sino por vuestro comportamiento. Un bufón no podía haberlo hecho mejor —apuntilló.

Marlowe y el hombre volvieron a tirar de ella. Su insistencia comenzaba a alarmarla.

—Pagaréis tarde o temprano, señora. Después de todo, puede que Wentworth os trate como merecéis.

—Habláis muy a la ligera sobre mi esposo, ¿lo conocéis?

—No, pero basta con oír lo que dicen de él. Su elevada señoría se debe retorcer de frustración al soportar a un hombre así. Yo os hubiera tratado con más consideración, querida.

Margaret bufó de incredulidad, pues en las palabras del conde se intuían una significación mucho más intima de la que dejaban entrever.

—La misma consideración que hubierais mostrado por un perro vagabundo, aferrándoos a mi pelaje para llenar vuestra panza con mi sangre.

—Os ha llamado pulga, mi señor —le aclaró el hombre.

Margaret giró la cabeza en dirección del hombre obsequiándole con una sonrisa tan dulce que el hombre dudó que se tratara de la misma persona que momentos antes se había aplicado en la innoble tarea de patearle.

—En realidad, le estaba llamando sanguijuela —aclaró con voz suave.

Un fuerte rubor se extendió por el rostro del conde.

—Maldita engreída, te costará caro reparar todas tus ofensas —murmuró con la voz ronca.

Su mano volvió a apretarla y de un fuerte tirón hizo que la joven trastabillara hacia adelante.

Margaret trató de zafarse, pero ellos eran dos y el conde poseía fuerza suficiente como para someterla.

—¡Basta, dejadme! —se debatió.

Los curiosos, campesinos en su mayoría, habían aumentado, pero ninguno se atrevería a actuar contra el conde, conscientes de que podría exigir sus muertes por sólo rozarle. Aunque, si la duquesa les pedía auxilio explícitamente no dudarían en actuar.

No fue necesario. Pues ante los ojos sorprendidos de todos pudieron ver cómo una joven de cabellos claros se abalanzaba sobre el conde exigiendo la inmediata liberación de su señora.

—Soltad a la duquesa, milord.

Sorprendido con el ataque de la joven dama, el conde soltó a la Margaret. Le bastó una mirada sobre su cabeza para ver a los hombres de Wentworth corriendo en su dirección. En un último gesto de cortesía, el conde se quitó el bonete para inclinarse servilmente ante las jóvenes.

—Veo que al fin vuestra escolta os ha encontrado y ya no es necesaria mi presencia. Agradeced a esta joven su preocupación, milady.

Con la prisa de un ladrón, el conde se escabulló por la callejuela, dejando atrás a la aturdida duquesa.

—¿Estáis bien? —preguntó Angeline mostrando en su pálido rostro una preocupación desmesurada.

Margaret sonrió para tranquilizarla mientras se frotaba el brazo.

—Sí, vuestra presencia ha sido una bendición —dijo con el ceño fruncido al mirar hacia la callejuela.

Angeline miró en la misma dirección.

Interiormente sonrió. Su plan había salido a la perfección, pensó.

No había sido tarea fácil hacerle llegar un mensaje a Marlowe anunciándole su visita al pueblo: finalmente había descubierto que una de las muchachas del servicio era fácil de sobornar. El objetivo final del plan era ganarse totalmente la confianza de Margaret al defenderla. De este modo estaría dispuesta a creer todo lo que en el futuro ella le dijera.

—Os vi a lo lejos. Reconocí a Marlowe y supuse que os hallabais en dificultades.

—Ese hombre se empeña en seguir fastidiándome.

—Siempre me pareció un hombre odioso —reconoció Angeline.

—Creo que recordar que os hospedasteis en su casa en alguna ocasión.

Angeline asintió.

—Hace muchos años ya...

En ese momento, llegó a la carrera Marcus y el resto de los hombres. Con la espada desenvainada el guerrero avanzaba hacia ellas con una expresión fiera.

—¿Estáis bien? —inquirió imperativamente mientas sus ojos grises escudriñaban el callejón.

—Sí, Marcus, ¡y por todos los santos, enfundad vuestra espada! No hay peligro alguno.

El guerrero le clavó una mirada siniestra.

—Os habéis alejado sin avisar —le recriminó.

—El alcalde me acompañaba.

—De cualquier modo. ¿Quién era ese hombre?

—No tiene importancia.

Marcus alzó una ceja.

—¿Que no es importante? Señora, si Adrian se llega enterar siquiera de que alguien se atrevió a miraros más de la cuenta soy hombre muerto.

Margaret ahuecó los labios en una mueca.

—Entonces, ¿es vuestro pellejo el que os preocupa?

—Sí, el mío y el de todo Norfolk. Porque él removería cielo y tierra buscando un responsable con el que saciar su sed de venganza.

Aquella descripción hizo que Angeline se estremeciera.

Al notarlo la duquesa la cogió del brazo mirando con recriminación al guerrero.

—Estáis asustando la lady Angeline sin motivo alguno —le regañó.

"Si en verdad supiera", pensó la pálida dama para sí misma. No le hubiera importado en absoluto gozar de la furia del guerrero. Nadie mejor que ella sabía cómo beneficiarse de la violencia de los hombres.

El alcalde apareció minutos después acompañado del halconero, y al enterarse de lo ocurrido su cara adoptó un gesto grave, achacándose el error de dejar a solas a la dama. Margaret tuvo que convencerle que en nada tenía la culpa, pero le fue difícil con la mirada acusatoria que Marcus le dirigía. A pesar de ellos, logró que éste le permitiera acompañar al halconero hasta su carromato, seguida de cerca por todos sus hombres.

—Esto es absurdo, Marcus, y completamente innecesario. ¡Por Dios siempre he paseado sola por estas calles!

—Pues diga adiós a aquellos tiempos. Adrian insistió en que no la perdiera de vista ni un instante, y después de lo ocurrido, no me arriesgaré.

Margaret maldijo en silencio clavando en el guerrero una mirada incendiaria que sólo obtuvo como resultado una elevación de ceja. Pero, ¿cómo podía darle una sorpresa a su esposo cuando tenía a todo Norfolk siguiéndole los pasos?

Accedió a que Marcus la siguiera exigiendo previamente un juramento de silencio absoluto.

Arthur el Halconero, era famosos en la región por su buen oficio. Margaret había confiado en él en numerosos ocasiones y en todas ellas las halconeras de la mansión habían sido provistas con excelentes aves. Margaret eligió un pollo joven que apenas había iniciado el proceso de adiestramiento. Era un halcón hermoso, de suave plumaje pardo e inquisitivos ojos de color ámbar que picoteaba incesantemente el guantelete de cuero duro del halconero. Al verla el pollo erizo las plumas y graznó con desagrado. Arthur rió encantado.

—Es orgulloso y hasta un poco indolente, pero será un magnífico cazador.

—Espero que el precio se ajuste a su valor —comentó Margaret preparándose mentalmente para la ardua tarea del regateo.

—¿Cuándo no ha sido así? —inquirió el halconero fingiéndose ofendido. ¿No pretenderéis que rebaje mi buen hacer? Observad su pico, es fuerte, de perfecta curvatura. Y sus alas... —continuó refiriendo las excelentes cualidades del halcón.

El regateo se extendió su buena media hora, pero tras la ardua negociación Margaret se retiró feliz. Aflojar la bolsa no le resultó tan doloroso al imaginar el desconcierto de su esposo.

Tras la cena, Jules y Marcus conversaban tranquilamente frente a la chimenea. Eugen amenizaba la noche cantando dulces canciones de amor cortesano acompañado de su cítara.

Los dos guerreros lo miraban indiferentes, preguntándose por qué las mujeres parecían fascinadas con sus maullidos.

—Ese marica tiene la habilidad de sacarme de mis casillas — gruñó Marcus.

Jules rió.

—Uno logra acostumbrarse a él.

El joven alzó una ceja.

—¿Quieres decir que ya te has acostumbrado a ser su compañero de habitación? —preguntó un tanto escéptico.

—Bueno, es cierto que en ocasiones siento deseos de ensartarlo con la espada, pero en otras ocasiones me rió con sus ocurrencias.

—¡Vaya!, ¿ por eso es que ya no te molestan las puyas de los hombres?

—Bueno, ellos no pueden saber lo beneficioso que es para un viejo guerrero como yo tener a alguien que se ocupe de remendar tus ropas o esperarle despierto con un tazón de comida caliente.

—¡Dios Santo! ¿No te estarás volviendo como él? —preguntó Marcus escandalizado.

Jules frunció el ceño.

—¡No seas estúpido! No se trata de algo contagioso. Si quieres saber la verdad tengo más éxito con las mujeres desde que sigo los consejos del marica.

Y como para verificar sus palabras saludó con una sonrisa a Lady Catelyn, que en esos momentos se acercaba al corrillo formado delante del escudero.

La viuda le correspondió a su vez tímidamente.

—Viejo verde, ¿no estarás pensando en seducirla?

El guerrero se movió inquieto en su silla.

—Por el momento, me basto con una criada. Pero si me interesara especialmente en una de las damas de la señora, ¿crees que le importaría? —preguntó ceñudo.

Marcus, ignorante de los sentimientos de su compañero, se estremeció de la risa.

—Os mataría, seguro. He visto cómo defiende a esas mujeres. Creedme amigo, haría que vuestra verga quedara reducida a la nada si llegara a enterarse de vuestras intenciones.

Jules se encogió.

Quizás Marcus tuviera razón. Era una locura poner sus ilusiones en una mujer de la categoría de Lady Catelyn: ella era toda una dama y él un simple guerrero. Sí, seguramente fuera mejor seguir visitando las cocinas para procurarse un poco de calor femenino. Sin embargo, no podía dejar de pensar en los hermosos ojos de Lady Catelyn, ni en la delicadeza de cada uno de sus gestos. Inquieto por sus pensamientos miró a su compañero, pero éste se hallaba ocupado.

Miraba más allá del grupo de mujeres: cerca de la puerta la silueta de una delgada mujer se deslizaba escaleras arriba.

—¿A quien miráis? —preguntó al ver interés de su compañero en la rubia dama.

—Esa mujer —mascullo Marcus frunciendo el ceño.

—Es hermosa.

—Sí, lo es, pero hay algo en ella que no me acaba de agradar.

—Raro en ti, compañero, nunca has hecho ascos a unas faldas.

—En ese sentido continúo fiel a mis costumbres. Pero como te he dicho hay algo en ella que me hace desconfiar.

Jules rió.

—La falta de actividad te atonta el cerebro, ves enemigos donde no los hay.

—Puede ser. Pero hay algo en los ojos de esa mujer... Quizás esté en un error

—Sin duda, tú y Eugen tenéis ideas de lo más absurdo.

Marcus enderezó la espalda sorprendido.

—No ha dejado de darme la cantaleta con esa mujer —le aclaró.

Marcus se sumió en el mutismo. Bebió pensativo su jarro de cerveza. Bien pudiera ser una tontería, pero acostumbraba a guiarse por sus presentimientos, y si a eso se añadía la opinión de Eugen y los comentarios de De Claire sobre lo ocurrido en el patio de armas, algo le olía mal en todo aquel asunto. Lo mejor sería mantener los ojos bien abiertos.




Capítulo XII



Adrían obligó a Sleipnir a apartarse a un lado del camino y miró desesperado el contingente de carretas que los seguía. La pertinaz lluvia de toda una jornada de trayecto, el mal estado de los caminos y la consiguiente lentitud de las carretas habían acabado con el poco buen humor con que esa mañana había partido de Norfolk camino de la corte.

Había dejado en manos de su esposa los detalles del viaje mientras él se entregaba a la exhaustiva tarea de dar caza a un grupo de asaltantes que habían sembrado el pánico entre las granjas más alejadas del ducado.

Tres agotadores días lejos de Norfolk, lejos de Margaret.

La distancia le había ayudado a encontrarse de nuevo, a mantener sus sentimientos bajo control. Se daba cuenta de lo peligroso que era permanecer cerca de su esposa, de lo cerca que había estado de caer bajo su embrujo

Por esa razón había tratado de ignorarla en ese tiempo. Sí, ahora comenzaba a sentirse de nuevo él mismo. Salvo por el terrible mal humor que lo aquejaba desde que tomara la decisión de poner la máxima distancia entre él y su esposa, todo parecía estar bien. La noche que llegó a la mansión buscó una habitación solitaria; comprendía que tarde o temprano debía volver al lecho de su esposa, pero no lo haría hasta estar seguro de controlar sus sentimientos.

—¡Por Dios! ¿Y ahora qué le ocurre? —murmuró Margaret apartando la cortina de la ventana de su carruaje.

Eugen, más atrevido, sacó su pelirroja cabellera para poder descubrir qué era lo que les había detenido.

—¡Por las calzas de San Gabriel! Desatad esos caballos y prended fuego a esa carreta —La malhumorada orden provenía de Adrian.

Margaret ahogó un grito sofocado. Aquella era su carreta, la carreta que transportaba todos sus vestidos. Furiosa, saltó del carruaje y sin importarle que el barro calara sus delicadas chinelas de cuero, caminó hacia la parte posterior de la columna de hombres.

"Pase que me haya ignorado durante todo este tiempo, pase que no haya acudido a mí ninguna de estas noches, incluso que ignore que existo, pero no tocará mis vestidos", pensó mientras luchaba con torpeza con sus faldas.

—¿Qué pretendéis? —gritó cuando vio a los hombres desenganchar los caballos. Un par de hombres trataban sin éxito con largas pértigas sacar la rueda de un enorme charco, pero al verla se detuvieron, sorprendidos de que se dirigiera al Dragón de tal manera. Por la cara de éste, la dama contaba con breves momentos de vida.

Adrian se volvió sobre Sleipnir. Sus ojos verdes la miraron con desagrado.

—¡Por Dios! mujer ¿Es que no tenéis ni una pizca de cordura en esa cabeza? —gruñó.

Margaret le devolvió la mirada con el mayor grado de enfado que fue capaz. Él había vuelto a vestir sus toscas ropas y de nuevo la sombra de una barba incipiente oscurecía sus mejillas. El almete que cubría su cabeza se veía deslustrado y su capa de piel chorreaba agua por doquier.

—Cordura es lo que me sobra, señor, mientras que a vos parece faltaros de forma preocupante. ¿Qué pretendéis hacer con mis cosas?

—Vuestras cosas, señora, están haciendo imposible que avancemos por esta ciénaga. Ese carromato lleva demasiado peso, y ya es demasiado pesado de por sí, los caballos apenas si pueden moverlo.

—Pues buscad otra solución —le contradijo.

Adrian dejó escapar una sonora maldición mientras hacía avanzar a Sleipnir hacia ella. Por unos instantes, sus ojos observaron la figura femenina ocultando su deleite; después se inclinó de mala gana y antes de que la joven supiera que era lo que se proponía la subió sobre su montura.

—Estáis loca si pensáis que voy a discutir con vos bajo esta lluvia —murmuró.

La mujer echo la cabeza hacia atrás para poder mirarle.

—No vais a tocar mis cosas.

Adrian inspiro ásperamente por la nariz. Aquella mujer lo sacaba de quicio pensó, pero su malhumor menguó al tenerla entre sus brazos y oler su perfume. Ninguna mujer olía tan bien.

Margaret se removió incómoda contra aquel enorme cuerpo, su cercanía le alteraba el pulso, pero antes de ceder al impulso de acomodarse sobre su pecho debía de librar una batalla.

—Esos baúles contienen mis ropas y las suyas, señor. ¿Con qué ropas nos presentaríamos ante Enrique si insistís en prenderles fuego? Son demasiado valiosas para malgastarlas así. Tu deber como duque de Norfolk es velar por los intereses de...

La profunda carcajada del hombre la hizo detenerse en su discurso.

—¿Os parezco graciosa?

—Mucho —admitió él mientras trataba de controlar su hilaridad.

—Bien, entonces desecháis la idea...

—Ni hablar —gruñó furioso por que ella lo creyera capaz.

Aquella había sido una frase dicha sin pensar. Por supuesto que no pensaba prender fuego la carreta y le enervaba que ella lo creyera tan obtuso.

—Señora, ya he perdido demasiado tiempo con vos, si no os importa... —Y sin ningún tipo de delicadeza la arrojó dentro del carruaje.

—¡Bestia! —le gritó.

Adrian apenas volvió la cabeza.

—No os atreváis a tocar mis cosas —gritó mientras se debatía con las manos de Eugen y Alfred que trataban de alzarla de su indecorosa posición.

Si él se atrevía, si él se atrevía...huummm, le sacaría los ojos.

—Tranquila, milady.

—¿Cómo puedo estar tranquila cuando ese animal pretende quemar mis ropas? —gimió exasperada.

—No lo hará —le aseguró Eugen sonriendo bobaliconamente.

—¿Ah, sí? ¿Y cómo lo sabes?

—Lo conozco.

—Da la casualidad de que yo también lo conozco. Y sé lo energúmeno que puede llegar a ser cuando se lo propone.

—¿Queréis apostar?

—¿Si quiero apostar, el qué?

—Él no tocará vuestras cosas porque vos le habéis pedido que no lo haga.

—No lo he hecho exactamente así.

—Bueno, puede que no se lo hayáis pedido, pero le habéis demostrado que os importan.

—¿Y? —preguntó Alfred tan escéptico como su señora.

—Pues que él hará todo lo posible para agradar a su esposa.

—iJa!

Los dos jóvenes miraron el rostro de la duquesa. La mofa brillaba en sus ojos.

—Eugen, lo que dices no tiene sentido alguno, si tenemos en cuenta que desde nuestro matrimonio... no, espera, desde el mismo momento que nos conocimos ese hombre ha disfrutado (y subrayo la palabra disfrutar) haciéndome la vida imposible. Ese hombre que se dice llamar esposo, quemará mis cosas si con eso puede fastidiarme.

—Yo estoy de acuerdo con Eugen —concluyó Lady Catelyn, ante el gesto ofendido de su señora—. No me miréis como una traidora a la corona, sólo he dicho lo que creo.

La voz de Adrian retumbó de nuevo bajo la lluvia. Margaret se hubiera asomado por la ventana si ésta no estuviera ya ocupada con la cabeza de Eugen y Catelyn.

—¿Qué ocurre? —preguntó aprensiva.

Lady Catelyn le hizo un gesto de calma con la mano, pero no respondió. ¡Y pensar que era la única dama que la acompañaba...!

—¿Qué pasa? inquirió una vez más.

Finalmente y tras unos angustiosos segundos, ambos se volvieron sonriendo.

—¿Quéee?

—Vamos, no podéis estar enfadada por no tener razón. —dijo Catelyn con autosuficiencia—. El ha vuelto a enganchar los caballos.

Sin embargo, sí estaba enfadada.

—No creo que Adrian haya hecho esto para complacerme. Sin duda, ha apelado a su cordura. Nadie prende fuego a posesiones tan valiosas.

—Es lo que trato de explicaros, milady. Lord Wenworth es perro ladrador, pero poco mordedor.

La muchacha apretó sus carnosos labios con furia. Era una tontería discutir con ellos. Como también lo era tratar de convencerse de que Adrian intentaba complacerla. ¿Cómo se explicaba si no su comportamiento en esos días? Desde aquella escena en la biblioteca, él se había comportado de un modo extraño. Pasaba los días alejado de la mansión en busca de fugitivos. Cuando llegaba, era siempre tarde y de un terrible humor, nadie en su sano juicio se atrevía a cruzarse en su camino. Ni ella misma se atrevía a preguntarle los motivos que le habían llevado a abandonar su lecho. No podía achacar esa falta de interés a otra mujer. Todas en la mansión trataban de evitarlo, salvo...

¡Que tontería! Angeline sólo deseaba complacer; por eso siempre parecía estar donde estuviera Adrian. Sirviendo su vino, ofreciéndole alguna vianda, entonando alguna balada en su honor... todo aquello era un modo de ganar su afecto y el de su esposo... ¿no?

Sí, era por eso por lo que se había apenado cuando se enteró de que en aquella ocasión sólo Catelyn la acompañaría a la corte. Angeline era una viuda joven y hermosa, seguramente nunca se le ofrecería una ocasión mejor de presentarse en la corte y encontrar un esposo adecuado. En otra ocasión, haría los arreglos necesarios para que la acompañara.

Pero ahora debía pensar en su esposo. Aún no había logrado acercarse lo suficiente a él como para poner en práctica su plan de seducción, es decir, si existía alguno, porque hasta el momento no tenía muy claro cómo actuaría cuando estuviese con él a solas. Esa noche se hospedarían en un monasterio, por lo que sus planes debían quedar relegados para otra ocasión.

Adrian se arrebujó entre las toscas mantas cedidas por los devotos monjes. Compartía habitación con el resto de sus hombres y algunos siervos de Norfolk. Al otro lado del corredor, se hallaban las habitaciones de las mujeres, perfectamente custodiadas por los monjes, que propusieron un turno de guardias frente a la puerta de entrada, dispuestos a mantener intacta la moral de los hospedados. Y no es que pensara acercarse a ninguna mujer esa noche...

¡Qué diablos! Eso era exactamente lo que tenía en mente desde hacía por lo menos cuatro días. Pero aquel día, todo había empeorado. De nuevo la había tenido cerca, al alcance de la mano, inhalando su perfume. Había pasado el resto del día tratando de apagar los rescoldos que tras de sí había dejado el roce de su sensual figura.

Pero si tan necesitado de compañía femenina estaba, ¿por qué no tomaba entonces a cualquier otra? Ocasiones no le habían faltado. Aquella ramera de Angeline se le había ofrecido de manera directa. Al recordar la escena Adrian gruñó por lo bajo.

—Mi señor —había llamado ella con voz queda entrando en la habitación que él había ocupado en su intento de alejarse del embrujo de su esposa.

—¿Qué ocurre? —había preguntado él sentándose bruscamente sobre el incómodo colchón.

No había habido más palabras. Ella se había desprendido de su camisa presentando su pálido cuerpo desnudo. Con femenina astucia se había acercado al lecho y casi sonrió al ver el desconcierto en el rostro del guerrero.

Adrian había observado aquel cuerpo pálido y delgado, pero aquellos pechos pequeños, aquellas caderas estrechas no habían logrado despertar en él más mínimo interés.

Angeline había tratado de encaramarse al lecho. Afortunadamente, Adrian reaccionó a tiempo. La apartó de un empellón para ponerse en pie. Los ojos grises de la mujer lo siguieron hambrientos, devorando cada uno de sus masculinos movimientos, fascinada con la dureza y fuerza de aquel cuerpo vigoroso y esbelto.

—¿Mi señor?

—No sé qué ha pasado por tu cabeza, pero sea lo que sea, te has equivocado.

Angeline se mostró contrariada. La sonrisa se esfumó de su rostro.

—Pero... Pero yo creí... —El terror parecía ir apoderándose de ella.

—No sé lo que creíste, ni me importa y ahora —dijo señalando la puerta—, fuera.

El delgado cuerpo se estremeció en un involuntario sollozo. Llevándose el puño a la boca trató de contener su lamento.

—Déjeme explicar —suplicó poniéndose con rapidez la camisa que descansaba en el suelo—. Pensé que, ya que la señora y milord no duermen juntos... creí que yo le interesaba en ese sentido.

—Dime por qué —gruñó él colocándose las calzas sobre la ingle.

Aunque llorosos, aquellos ojos no dejaban de mirar indiscretamente.

—Por la forma en que me miraba llegué a pensar que le gustaba como mujer.

—¡Por San Gabriel!

—Pero ahora sé que fue todo un terrible error —concluyó ella apresuradamente, y adoptó de nuevo la pose de inocente doncella.

—Sí, un error que no volverás a cometer.

—No —De nuevo corrían las lágrimas por sus mejillas—. Pero le ruego que no diga nada de esto. No fue más que un error como he dicho, yo jamás me hubiera atrevido a... —Los sollozos se intensificaron—. No tengo dónde ir, y si Lady Norfolk supiera de esto yo me moriría de vergüenza.

Adrian frunció los labios. Estaba enojado con aquella situación y no tardaría en estallar si aquella mujer continuaba allí llorando. Su arrepentimiento parecía real por lo aterrado de su expresión.

—Vete tranquila, mi esposa nada sabrá de esto.

Angeline levantó su rostro crispado.

—¿Lo promete? —peguntó desconfiada.

Adrian asintió mientras abría la puerta y le invitaba abandonar la habitación.

Angeline se apresuró a obedecer, pero Adrian la retuvo con fuerza por el brazo.

—Una última cosa —dijo mientras clavaba en su rostro una mirada implacable—. En lo sucesivo mantente alejada de mí.

La joven cabeceó aturdida.

Adrian cerró la puerta tras ella.

Aquel sonido suave y comedido llenó de rabia a Angeline.

¡Maldito cabrón! ¿Quién se creía que era para rechazarla? Una vez que probara su cuerpo su opinión cambiaría, pensó, más decidida que nunca a llegar a su lecho. Su venganza llegaría tarde o temprano, y él acabaría suplicando por sus atenciones.

El descarado ofrecimiento de la mujer no había conseguido encender en él ni una chispa de deseo. Había visto el miedo en sus ojos y algo muy parecido al desprecio, algo común en todas las mujeres que se acercaban a él. Sólo su esposa parecía inmune a ese miedo. Sólo su esposa podía hacer que se mantuviera despierto a esas horas con una idea fija en la cabeza.

Su esposa.

Un suspiro inconsciente escapó de la boca del guerrero. Si al menos pudiera quitársela de la cabeza...

El día había amanecido encapotado, pero sin amenaza de lluvia. Margaret buscó la figura de su esposo entre los hombres que se sentaban en torno a las mesas del desayuno. Catelyn la seguía gentilmente.

—Está allá, junto Jules —le señaló sonrojándose.

Margaret ignoró su sonrojo porque estaba concentrada en observar a su esposo.

Inspiró brevemente antes de encaminarse hacia él.

—¿Creéis que le agradará tener que retrasar la partida para asistir al oficio de los monjes? —le susurró la dama.

—Hará que me corten la garganta y se beberá mi sangre —le confirmó sin mirarla apenas—, y es muy posible que vos me acompañéis en ese viaje.

—¿Yo? ¿Por qué... —Catelyn se detuvo abruptamente al percatarse de que ya se hallaban frente a Adrian.

—Buenos días —saludó Margaret.

Todos los hombres dejaron sus tazones y se pusieron en pie en respuesta a su saludo. Todos excepto Adrian, que siguió a lo suyo ignorándola por completo. Pero ella ya estaba acostumbrada a sus desplantes.

Deslumbró a todos con una brillante sonrisa mientras se alisaba la falda de su vestido bermellón.

—Hace una espléndida mañana, no hay lluvia y el viento es suave.

Los hombres afirmaron. Uno muy sonriente y con la boca llena de pan se apresuró a mantener la conversación.

—Sí, parece que hoy no nos mojaremos el cul... —Un codazo de De Claire acabó con la observación del guerrero, que se apresuró a cerrar la boca.

—Doy gracias al Señor por ello. Rogué toda la noche para que se apiadara de nosotros.

—Venga, señora, siéntese aquí. Yo ya he terminado con lo mío —le sugirió Jules.

Margaret le obsequió con una sonrisa y fue a ocupar su lugar.

Si Adrian se sintió molesto con aquel hecho no lo demostró. En realidad, parecía desconocer que la persona que estaba a su lado era su esposa; tan concentrado estaba en su comida. Pero Margaret no se iba a dejar ignorar tan fácilmente.

—Por lo rápido que tragáis se diría que está exquisito —señaló ella.

Por fin Adrian se dignó a mirarla, eso sí, simuló un total y absoluto aburrimiento por su conversación.

—Creo que yo tomaré lo mismo —puntualizó Margaret mirando el tazón de su esposo—. ¿Qué es?

Adrian dejó escapar un bufido desdeñoso.

—Bueno, no hace falta que contestéis; creo que es leche, miel y pan, ¿me equivoco?

Los ojos verdes se entrecerraron.

—Creo que no —continuó ella—. ¿Sabéis que este es nuestro primer desayuno juntos? Es curioso descubrir que os levantáis con el mismo humor con el que os acostáis.

—Os equivocáis.

Al fin lograba unas palabras.

—¿Sí?

—Mi humor es mucho peor por las mañanas.

Ella estaba muy hermosa. Parecía lo que era: una gran dama. Las mangas amplias de la prenda parecían flotar a su alrededor y el escote cuadrado y bordado de hilos dorados atraía la mirada ansiosa de los hombres. El mismo había centrado allí la atención cuando la dama hizo entrada en la sala. Fue la necesidad de respirar lo que le hizo tomar aire de nuevo. Después de eso, el desayuno había perdido todo su sabor

—Ya veo —suspiró ella lanzándole una lacónica mirada—. ¿Habéis dormido bien?

"No he pegado ojo por vuestra culpa."

—Sí.

—Se os ve cansado. Quizás debimos retrasar unos días más nuestro viaje.

—Enrique señaló que debíamos presentarnos ante él cuanto antes, ¿recordáis?

Ella asintió con la cabeza.

Algunos de sus rizos se habían escapado de la apretada trenza que Catelyn había sujetado en torno a su cabeza. Los zarcillos le daban un aire sumamente encantador y femenino.

—¿Os enfadaréis más si os confieso algo?

Adrian enarcó una ceja y la miró.

¿Qué podía enfadarlo más que haber pasado toda la noche en vela, excitado como un carnero y sin poder hacer nada para remediarlo? ¿Qué podía enfurecerle más que rozar con el dorso de su brazo el pecho de su esposa y no poder acariciarlo como él deseaba? ¿Qué podía haber más desesperante que sentir durante horas el dolor de una excitación?

—Depende, —dijo apartando el desayuno hacia un lado y centrando la atención en su esposa.

La suavidad de su tono estremeció a Margaret. Buscó con la mirada a Catelyn que se mantenía atenta a la conversación al otro lado de la mesa. La viuda la alentó con una señal de asentimiento.

Bien, lo mejor sería decirlo de golpe.

—El prior de la congregación me pidió que asistiéramos al oficio de la mañana.

Adrian apoyó la espalda en el respaldo de su asiento, estiró una mano y tomó una miga de pan.

—¿Y vos qué le dijisteis? —preguntó suavemente echándosela a la boca y estirando las piernas en fingida calma.

—¿Qué podía decirle? —suspiró Margaret. El corazón galopaba en su pecho. ¿Por qué, en el nombre de Dios, se había desposado con un hombre tan furibundo?—. Le dije, le dije...

—Le dijisteis que sí —finalizó Adrian golpeando con el puño en la mesa.

Los hombres, sobresaltados, dejaron de comer para mirar en su dirección.

—Entended que estaría mal visto que no asistiéramos: nos han ofrecido su hospitalidad y no sería educado...

—No, señora, no me va a volver a sermonear de nuevo.

El cuerpo de Adrian estaba tenso de furia, ella podía notar esa energía con sólo rozar su fuerte brazo.

—Entonces ¿qué queréis que les diga? —gritó, y al darse cuenta de que estaban atrayendo la mirada de todos bajó el tono de voz—. Señor, éste será el último favor que os pida.

Adrian bufó una maldición.

—Hemos pagado su hospitalidad con nuestra bolsa, ¿quieren además nuestras almas? Caro precio.

—Está bien, entonces les diré que no —expresó ella con tono de derrota.

—¡Ah no! Ya adquiristeis el compromiso, ahora cumplidlo. Pero no contéis conmigo para que os acompañe: Dios y yo dejamos de ser amigos hace tiempo y no veo motivos para molestarlo con mi presencia.

Margaret expresó su alivió con una sonrisa.

—En realidad, no contaba con vos desde el principio, le expliqué al prior lo puntilloso que os volvéis con los detalles del viaje, lo cual os imposibilita centraros en el oficio.

Adrian la miró incrédulo, sospechaba que había sido embaucado desde el principio.

—No hace falta que sonriáis de ese modo —gruñó.

—No puedo evitarlo. Creo que empiezo a conoceros, milord —dijo mientras se levantaba.

Estaban a escasos centímetros el uno del otro.

—No me conocéis en absoluto, Margaret.

Ella se acercó aún más, hasta casi rozar su nariz con la suya.

—Es mi obligación de esposa.

El aire se estaba volviendo muy cálido allá adentro. A Adrian le faltaba el aire, por puro orgullo no retrocedió ante el avance de la joven.

—En cualquier caso, os aconsejo que no os mostréis demasiado satisfecha.

Su tono era molesto, pero sus ojos brillaban de ¿qué?

—¿Satisfecha? Desconozco el significado de esa palabra.

Adrian parpadeó: seguro que allí había doble juego de palabras.

Como un estúpido miró el rostro sonriente de su dama y después, siguiendo un rumbo descendente, miró las redondeadas formas que se asomaban tímidamente bajo su escote. La sangre volvió a correr caliente por sus venas.

Lo único que pudo hacer fue ponerse en pie torpemente y abandonar la sala como alma que lleva el diablo.

Margaret sonrió abiertamente ante el desconcierto de su esposo.

¡Eugen tenía razón!

Cuanto más directo fuera el acercamiento, mayor era el desconcierto.

—¿Queréis desayunar ya? —preguntó Catelyn, que se había acercado preocupada tras la partida de Adrian.

Afirmó sonriendo más ampliamente al echar una última ojeada a la espada de su esposo.

La noche había sido un completo fracaso, pensó Margaret golpeando la almohada con el puño. Lady Catelyn dormía plácidamente a su lado hacía horas, pero ella era incapaz de conciliar el sueño. Habían llegado a la mansión de los Ascott a mitad de la tarde No era la primera vez que Margaret se hospedaba en ella en sus viajes a la capital del reino Conocía por tanto la mansión y allí, había decidido que llevaría a cabo su plan de seducción Las habitaciones proveerían de la intimidad suficiente para ello Pero no había contado con que los anfitriones tuvieran por esas fechas otras visitas, ni que el número de habitaciones de la mansión fuera el justo para albergar solo a las mujeres Bien podría haber pedido que su acompañante fuera su esposo, pero hubiera sido tremendamente injusto para Catelyn tener que compartir habitación con los hombres, además de inadmisible. Asi bien tenía que conformarse con ese arreglo propuesto por su esposo durante la cena El muy hipócrita parecía sentirse aliviado con el acuerdo

Margaret había masticado su malhumor junto con la cena servida, mientras Adrian y sus hombres fanfarroneaban a grandes voces con las criadas Los coqueteos descarados de las mozas sacaron a Margaret de sus casillas y antes de retirarse se acercó decidida hacia su esposo Sabía a donde podía llevar una juerga como aquella, con mujeres dispuestas y alcohol a raudales.

—Si pensáis desenfundar vuestra espada, milord, os aconsejo que vayáis con cuidado de no provocar sangre —le susurro inclinándose hacia su oído

Adrian la retuvo por la muñeca y apretando levemente el fino hueso la hizo volverse

—¿Os atrevéis a decir lo que debo y no debo hacer?

—Mas bien os estaba dando un consejo

—No necesito de vuestros consejos ni de vuestras opiniones —gruño apretando con más fuerza su puño

Margaret trato de zafarse a aquella fuerza bruta.

—¡Soltadme! —exigió mirando sobre su cabeza para observar si alguien más era testigo de aquel desencuentro

—¿Tanta prisa tenéis ahora? No, señora, os toca escuchar y lo haréis con los oídos bien atentos.

Margaret volvió forcejear contra él y de nuevo se vio obligada a detenerse por un brusco apretón. Él tenía la fuerza de diez mulas y también el carácter, pensó irónica.

—Me hacéis daño.

—Pues estaos quieta —le espetó él—. No volváis a entrometeros en mis cosas—, le aconsejó con voz grave.

—No lo haré, siempre y cuando esas cosas no sean también de mi incumbencia.

—Tentáis mi paciencia —La advertencia era clara, pero Margaret no quiso escucharla.

Era ella la que debía estar furiosa y no él. Así pues no tenía ningún derecho a reclamarle nada.

—Y vos machacáis la mía —Y de un tirón recuperó al fin su libertad—. Lo que buscáis en otras yo puedo dároslo —le aclaró antes de huir hacia las escaleras.

Adrian giró con rapidez en su silla. Vio a su esposa alejarse con lady Catelyn y dudó brevemente entre seguirla o dejarla marchar. Mejor era dejarla marchar porque de seguirla Adrian no estaba seguro a lo que podía llegar. Rumió en silencio aquella breve pero alarmante declaración. "¡Lo que buscáis en otras yo puedo dároslo!".

Tomó un jarro de vino y se lo llevó a la boca. ¿Qué podía significar aquello? ¿Lo quería, acaso, cumpliendo con sus deberes maritales? ¿Era eso lo que deseaba? Adrian tragó saliva. La cabeza le daba vueltas.

¡Calma!, se impuso. Margaret tan sólo se había limitado a exigirle fidelidad. Seguramente, prefería entregar su cuerpo a verse ridiculizada por una posible infidelidad de su recién adquirido esposo. Y no es que estuviese mal visto que un hombre gozara de los encantos de más de una mujer, ¡aún siendo casado!, pero hacerlo a pocas semanas del matrimonio podía considerarse ultrajante para la novia. Sí, por eso ella se le había ofrecido ¡Y maldita sea si la aceptaba!

Sin embargo, rezumaban en su mente otros momentos. Momentos en los que Margaret había respondido con total abandono a sus besos. Momentos en los que le había parecido ver una súplica o incluso insinuaciones como la del monasterio. ¡Qué locura!

—¡Al fin muchacha! Estaba preocupado por vuestra tardanza —expresó Lord Poinyngs abrazando con contundencia el cuerpo ligero de la duquesa.

Margaret se rindió a la fuerza del cariñoso abrazo y respondió con igual ánimo antes de volverse hacia Lady Poynings que estudió su aspecto agotado con ansiedad.

—¡Cielo Santo! Parecéis a punto del desmayo. Entrad y dejad que el fuego caliente vuestros huesos, querida. Vamos —la apuró rodeando la cintura de la joven con su brazo.

Catelyn se unió al grupo de mujeres, que lentamente caminaron hacia el interior de la mansión.

Lord Poynings había dispuesto su casa en la capital como el mejor lugar donde la joven pareja podía hospedarse.

La mansión era espaciosa y contaba con un patio interior con caballerizas; en el extremo norte la propiedad colindaba con el río Támesis, desde el cual se podía acceder fácilmente al palacio real mediante un ingenioso sistema de diques por los que circulaban numerosas barcazas.

Adrian estudió con admiración la lujosa fachada de la mansión. Más allá la ciudad de Londres se extendía irregularmente en una encrucijada de callejuelas húmedas y oscuras.

—Me alegro de veros. Lord Norfolk.

Adrian atendió al saludo de su anfitrión con ánimo.

—Lamento el retraso, pero los caminos empeoraron con el mal tiempo —dijo al estrechar fuertemente la mano que le tendía.

—Mi esposa y yo comenzábamos a preocuparnos.

—Yo también lo hice cuando la nieve comenzó a cubrir parte del paisaje. No pensé que una tormenta pudiera desatar su fuerza con tal virulencia.

—Bueno, en cualquier caso será mejor que entremos. Vuestros hombres pueden encontrar acomodo y comida caliente en la parte posterior.

—Si no os importa yo mismo los acompañaré. He de dar unas últimas órdenes.

El hombre sonrió condescendiente. No sabía explicar por qué aquel joven de mirada torva había llegado agradarle tanto.

—Entonces, yo también os acompañaré.

Margaret dejó escapar un suspiro de total satisfacción cuando se sumergió en la cálida agua de su bañera. Una de las criadas de la mansión le entregó un trapo y una barra de jabón al tiempo que colocaba unos lienzos sobre un taburete cercano.

Lady Poinyngs hizo entrada en ese momento.

—¿Os encontráis mejor, querida?

Margaret asintió.

—Creo estar en el cielo, pero lamento haber causado tantas molestias. No debería haber molestado a la servidumbre a estas horas de la noche.

—Chiss, querida, no es culpa de nadie el que no hayáis podido llegar sino a esta hora.

—¿Lady Catelyn?

—Ella está siendo atendida también; la pobre mujer parecía agotada.

Margaret asintió mientras se restregaba con el paño, formando una cremosa capa de espuma sobre su piel sonrosada.

La habitación cedida por los Poinynsg era espaciosa, con una gran cama de baldaquín y dosel situada justo delante de una enorme chimenea. Unos golpes distrajeron la atención, de Margaret que tardíamente comprendió que podría tratarse de su esposo. Tímidamente se sumergió en el agua, pero fue una criada la que hizo su entrada en la estancia. Traía consigo una gran bandeja repleta de comida humeante.

Lady Poinyngs le señaló una mesita donde depositarla y de nuevo centró la atención en la joven duquesa.

—¿Y mi esposo? —preguntó Margaret con timidez.

—La última vez que lo vi estaba repartiendo órdenes a diestro y siniestro entre sus hombres.

—Típico de él —murmuró Margaret jugueteando con el agua.

Lady Poynings hizo un gesto hacia la criada, que aún permanecía en la habitación. La mujer se retiró en silencio, cerrando suavemente la puerta.

—Dime, querida, ¿todo va bien entre vosotros?

Margaret no pudo sino sonrojarse.

—Sí, por supuesto, aún tenemos nuestras dificultades, pero confió en que poco a poco podamos superarlas.

Lady Poinings estudió el juvenil rostro con aire grave.

—Sabes que siempre fui como una hermana para tu madre, sentí su muerte como la de un ser muy querido. Era una mujer sabia y decidida y gracias a Dios te educó para ser una mujer fuerte, pero hay ocasiones en las que uno debe saber apoyarse en los demás. Margaret, querida, puedes contarme cualquier cosa.

La joven sonrió apenas. Sus hermosos ojos azules se tornaron color turquesa al observar el fuego de la chimenea.

—Le amo —susurró quedamente, como si aquélla fuera la confesión más terrible que nadie hubiera hecho jamás.

La dama se arrodilló junto a la bañera para acariciar tiernamente la mejilla de la joven.

—¿Y qué ves de malo en amar a tu esposo?

—No hay nada de malo en ello, siempre y cuando él también lo haga.

—¿Y Wentworth os ama?

Margaret negó con la cabeza apartando su mirada del fuego y centrándola en el bondadoso rostro que tenía ante sí.

—Para él sólo supongo una molestia, por lo general trata de evitarme.

—Ya veo. Es un hombre difícil, al menos eso parece. Piensa por todo lo que ha tenido que pasar: tantas guerras, tantas muertes... es lógico que su corazón se haya endurecido.

Margaret recordó la historia contada por Eugen. Aquella historia le había dado las fuerzas suficientes para intentar conquistar el corazón del Dragón. Pero de fallar la estrategia, Margaret no sabía cuál sería el paso siguiente en su matrimonio.

—Pero también trata de pensar en algo positivo. Si él trata de evitarte eso sólo puede significar que no es inmune a ti.

—Eso espero.

—Al menos, claro, que él...ejem, bueno, que Wentowrth haya encontrado ya a otra...

—¿Por qué decís eso? —la interrogó la joven con una ceja levantada.

—Bueno, no por nada especial. Tan sólo me pareció extraño que él pidiera una habitación separada, sobre todo cuando os habéis desposado recientemente.

Conque el muy puerco había hecho eso, ¿eh?

—Como os he explicado antes, él trata de evitarme.

Lady Poyningis sonrió entonces conocedora. ¿Qué clase de marido querría evitar el lecho con una mujer como la hermosa duquesa? Sólo un ciego o alguien que temiera quedar prendado de sus encantos.

—Será mejor que vaya a por la criada, el agua debe esta enfriándose y debéis cenar.

La mujer se retiró presurosa hacia la puerta, pero antes de abandonar la habitación se volvió.

—Por si os interesa, vuestro esposo ocupa la habitación del fondo.




Capítulo XIII



Aquella era "la noche", decidió Margaret mientras sorbía plácidamente un trago de infusión.

No soportaba un segundo más la incertidumbre de su matrimonio. Debía actuar ya, aunque el plan le estallara en las narices. Eso era preferible a las dudas que la atormentaban. Además, Adrian era ahora un renombrado duque y, pese a que su carácter era el más desabrido, huraño y áspero que había tenido el gusto de conocer, muchas mujeres en la corte podían pasarlo por alto a fin de intimar con él.

Margaret conocía bien el funcionamiento de la corte.

Adrian bien podía haber sido un villano de las más baja cuna, un cruel asesino sin compasión (Margaret no lo creía, por supuesto), pero ahora, por decreto real, se había convertido en un duque con excelente posición frente al resto de los cortesanos por la extraña relación que lo unía a Enrique. Un hombre poderoso. Las mujeres de la corte no se lo pensarían ni una sola vez, antes de lanzarse a la caza. Desde que él había optado por afeitarse el rostro y cortarse sus melenas, ninguna fémina que se preciara dejaría de fijarse en él.

Margaret suspiró ostensiblemente dando un último sorbo a su infusión. Sí, debía de ponerse manos a la obra cuanto antes.

Una extraña excitación la recorrió. La perturbadora imagen de su cuerpo moreno y delgado bastó para hacerla estremecer.

No, no esperaría ni un segundo más.

—Deberías aclararos el pelo con manzanilla; he oído decir que excelente para el cabello.

Adrian murmuró por lo bajo una maldición, mientras dejaba que Eugen le restregara la espalda. El marica no había dejado de parlotear ni para tomar aire desde que entrara en la habitación para ayudarle a tomar el baño.

—Claro que también dicen que la cerveza lo fortalece.

—¿Sí? —inquirió el guerrero alzando una ceja.

Eugen ignoró la falta de interés que el tema suscitaba en el guerrero.

—Sí. Adeline, esa que se acuesta con medio regimiento, me lo dijo en cierta ocasión y ella tiene un pelo precioso —expresó el escudero con un suspiro, mientras vertía agua tibia por la musculosa espalda de Adrian.

Estaba tan acostumbrado a servir en aquellos menesteres que ya no reparaba en el magnífico cuerpo de su señor.

Adrian miró por encima de su hombro.

—¿Os habéis quedado mudo de repente? —preguntó.

—¿Qué? ¡Ah!, no, no, señor —tartamudeó—. Estaba pensando si era mejor aplicar huevo o miel para dejar el cabello más suave.

—Me importa poco —acotó Adrian con su habitual brusquedad—. El agua se enfría y aún no me he aclarado el cabello.

—Iré a por más agua caliente —dijo poniéndose en pie con afectación—. Entonces, ¿miel o huevo? —preguntó llegando hasta la puerta.

Adrian echó la cabeza hacia atrás para observar el rostro del muchacho.

—Os gusta jugaros el cuello ¿No es cierto? —pronunció sin ninguna pasión.

Eugen escondió su sonrisa y salió de la habitación balanceando el cubo.

Margaret espió el pasillo. Momentos antes había oído a Eugen abandonar las habitaciones de Adrian. Se preguntó si el muchacho volvería. A esas horas la mansión permanecía silenciosa. Sólo algún susurro proveniente de recónditos lugares parecía romper la aparente quietud nocturna.

Avanzó un paso sujetando con precaución el ruedo de su bata. Pero de nuevo sonaron pasos en la escalera de madera. Su corazón comenzó a latir desaforadamente. En un intento desesperado por permanecer oculta, se pegó contra la pared y contuvo el aliento. Se relajó al sentir la voz de Eugen que afinadamente entonaba una canción de amor cortés.

"Entre todas las flores Son los lirios las más hermosas..."

Eugen continuó por el pasillo sin reparar en su presencia.

—Chist.

Eugen se detuvo ante su llamada.

—¿Quién anda ahí? —preguntó asustado.

—Baja la voz —susurró Margaret dejándose ver al fin.

—¡Señora! —exclamó Eugen—, Me habéis asustado. ¿Ocurre algo? ¿Qué hacéis en el pasillo a estas horas? —Margaret agitó una mano recordándole que bajara la voz.

—No, no ocurre nada malo —dijo llegando al fin a su altura—. Ese agua, ¿es para mi esposo?

—Sí. He de darme prisa, a estas alturas estará soltando sapos y culebras por la boca.

—Déjame —Margaret extendió una mano para coger el cubo.

Eugen frunció el ceño, confuso.

—¿Queréis llevar el cubo por mí?

—Una buena esposa debe ayudar a su esposo en las tareas domésticas.

La oscuridad ocultó la sonrisa del escudero.

—Ya veo. Así pues, ¿habéis decidido convertiros en una buena esposa?

—No sé si buena, pero sí en una esposa.

El muchacho sonrió ampliamente al comprender el significado de esas palabras.

—Entonces daos prisa. No hay por qué enfurecer al Dragón con un agua demasiado fría —le aconsejó dejando bajo su responsabilidad el cubo.

Margaret se apresuró por el pasillo, pero se detuvo cuando Eugen la llamó.

—¿Qué ocurre ahora?

—Señora, ¿dónde dormiré? Tenía pensado tender un catre en la habitación de mi señor, pero...

—Hazlo en mis habitaciones —apremió Margaret.

Los ojos del muchacho refulgieron de asombro. ¡Las habitaciones de la señora! Horas atrás había ayudado a llevar los baúles de la duquesa allí y sencillamente le habían parecido magníficas. Se imaginó descansando entre las blancas sábanas y soltó un suspiro de placer.

Margaret estaba a punto de abrir la puerta de Adrian cuando el escudero la detuvo de nuevo. Exasperada, se volvió hacia el muchacho.

—¿Sí? —inquirió impaciente.

—Gradas, señora, nadie me ha hecho un regalo semejante.

—Chiss.

—Muchas gracias —expresó en voz baja—. Y mucha suerte ahí dentro.

Aquella última frase la hizo detenerse. Por un instante, pensó en regresar a la seguridad de sus habitaciones y enfrentarse con el problema otro día, pero si Adrian la iba a humillar con su rechazo que lo hiciera cuanto antes para saber a qué atenerse en el futuro.

Inspiró hondo, cargó con el peso del cubo, y abrió la puerta.

La bañera dispuesta frente a la chimenea se hallaba a la derecha de la estancia. De espaldas a la puerta, Adrian permanecía ocupado enjabonando su abundante cabellera.

Margaret estudió brevemente la elegante estancia; era algo más pequeña que la suya y obviamente menos lujosa. El lecho, dispuesto contra el frontal de la estancia, era mucho más reducido y sus cobertores menos elaborados.

De nuevo volvió su atención hacia Adrian.

El cubo comenzaba a pesarle, pensó, antes de olvidarse por completo de él.

El cuerpo de Adrian absorbió todos y cada unos de sus pensamientos.

La joven había tenido ocasión de ver a su esposo en relativos estados de desnudez, pero nunca había podido observarle a placer.

Y era precisamente eso lo que sentía al recorrer con la mirada oscurecida sus magníficas formas. A la luz del fuego y las velas, los hombros anchos brillaban como cubiertos por bronce en vez de piel, como el resto de los mortales. Los tensos músculos de sus brazos ondulaban mientras él se restregaba con energía el cabello.

Margaret siguió con la mirada el lento descender de un chorretón de espuma que sensualmente se deslizaba espaldas abajo. Aquellas espaldas eran amplias y definidas por un gran número de músculos.

El calor se hizo intolerable. Los pechos le hormiguearon al imaginarse aquella espalda contra ellos.

Su garganta emitió un sonido ahogado.

—¡Por fin llegas!

Margaret tragó saliva, y dudó de si debía poner de manifiesto que se trataba de ella y no de Eugen.

—¡Mierda, Eugen! ¿Quieres darte prisa con el agua? —La grosera orden de su esposo la puso en nrovimiento sin quererlo.

Llegó hasta la bañera y con cierta dificultad elevó el cubo sobre la jabonosa cabellera, dejando caer el agua con brusquedad.

Adrian recibió el agua con dudosa gratitud y mientras se aclaraba presurosamente la cabellera gruñó:

—¡Maldito seas! ¿No podías avisar? Por poco me ahogas.

—Lo... Lo siento.

Adrian se volvió bruscamente al oír la voz de su esposa. Su corazón se agitó tan sólo de pensar que ella estaba allí, en su habitación. Furioso por ese poder se puso abruptamente en pie sin prestar atención a la marea de agua desbordada que ese gesto produjo.

—¿Qué haces aquí? —masculló ignorando al parecer su desnudez.

Margaret parpadeó visiblemente aturdida ante la imagen. Anonada, siguió el rastro del agua por su viril cuerpo, pero elevó la mirada sonrojada al darse cuenta de lo que hacía.

—Yo...Yo... —Apenas recordaba cómo se hablaba, un lamentable inicio de seducción.

—¿Qué? —gruñó Adrian saliendo de la bañera para cubrirse el cuerpo con un lienzo. Era la única manera de mantener su orgullo bajo control, ya que no su cuerpo.

—He pensado que quizás necesitabas mi ayuda en el baño — explicó con voz temblorosa.

"¡Calma!", se impuso. Era primordial tomarlo con las defensas bajas.

—Creía que esa era tarea de Eugen. ¿Fue suya esta ridicula idea? Esa rata de alcantarilla va a tener que hacer algo más que pedir perdón esta vez —anunció Adrian agriamente.

Margaret tomó aire nuevamente: la airada posición de Adrian estaba comenzando a exasperarla. ¿Tanto le desagradaba su presencia? Era hora de comprobar cuánto.

Posó el cubo y con resolución se acercó lentamente a Adrian, que se mantenía precariamente cubierto tras el lienzo de tela.

—No os molestéis en reñir con él, la idea ha sido mía —dijo obsequiándolo con una sonrisa.

Adrian retrocedió ante el avance de su esposa, le pareció revivir esa escena sólo que aquella otra ocasión era él quien avanzaba y no quien retrocedía.

—¿Vuestra?

—Sí, ya va siendo hora de que cumpla con alguna de mis tareas como esposa. ¿No lo creéis así?

—En realidad no es necesario... —expresó Adrian, mirando de reojo la silla donde se hallaban sus ropas; aquella absurda situación comenzaba a exasperarlo. Se preguntó qué clase de juego era aquel.

—Yo creo que sí es necesario, ya que vos parecéis olvidar las vuestras.

Con un nuevo paso se colocó a su altura. El corazón le latía disparado en su pecho: sin embargo, la indecisión de su esposo le daba alas. Nunca había visto al Dragón tan confuso.

—Aunque creo que es necesario señalar que esas obligaciones no me parecen penosas, en absoluto —afirmó en un susurró seductor. Sus ojos azules adquirieron un tono turquesa al recorrer los firmes contornos del hombre.

—Dejad esta tontería, señora —gruñó Adrian.

—¿Por qué? ¿Os parece que no lo hago bien? —ronroneó adoptando una pose que esperaba fuera seductora. Adrian clavó una dudosa mirada en el cuerpo de su esposa. La sangre fluía caliente ya por todo su cuerpo, pero no podía dejarse llevar, no de aquel modo. No podía someterse a aquel extraño sentimiento que lo poseía cuando tenía cerca a Margaret, se mantendría firme a su influjo, al seductor embrujo que lo embargaba y lo debilitaba.

Sin embargo, su decisión sufrió un fuerte envite cuando Margaret alzó una de sus manos para secar una gota de agua que se había depositado en su estómago.

—¡Margaret! —advirtió el hombre con voz ahogada.

—¿Qué? —repuso con fingida inocencia.

Su mano se acercó a él, que retrocedió como si lo amenazaran con un hierro al rojo. A través de la tela húmeda su virilidad rígida era imposible de disimular. Con un ahogado gemido los ojos turquesa se centraron en hinchado órgano. Ahora era ella la que estaba confundida. ¿Por qué trataba de esconder su obvio deseo? Porque era por ella, de eso estaba completamente segura, ya que cuando ella había entrado en la habitación no había habido en él el menor signo en ese sentido, pero ahora...

—Bien, ¿estáis contenta ahora? —estalló Adrian apartándose de ella.

Descubierta su debilidad no encontró necesario cubrirse mientras se paseaba por la habitación.

Volvió su atención hacia la chimenea fastidiado, decidido a calmar su ardor.

A su espalda Margaret parecía haberse vuelto muda y Adrian se preguntó que estaría pensando.

—En realidad, preferiría que me abrazarais en vez de gruñirme.

¡Maldita mujer! ¿Qué se proponía conseguir? Con una maldición se volvió hacia ella dispuesto a hacerle frente.

Pero las bruscas palabras que estaba a punto de decirle quedaron olvidadas al observarla a la intensa luz del fuego. Vestida con un ligero camisón de lino, sus tentadores pechos se asomaban tímidamente tras la cortina de su melena. Adrian no supo nunca el tiempo que estuvo allí de pie mirándola subyugado por la palidez de su piel, por la delicada forma en que se redondeaban sus hombros, por la graciosa curva de su cintura. Nunca le había atraído ninguna mujer como lo hacía su esposa.

Por una vez en su vida adulta, sentía miedo, reconoció. No estaba acostumbrado a que su corazón latiese a un ritmo frenético por el mero capricho de una mujer, a perder el control de sus acciones, y odiaba sentirse tan vulnerable.

Una vez más, fue Margaret quien tomó la iniciativa y. se acercó invitadora, ligeramente ruborizada, a su esposo.

—¿Y bien? —inquirió clavando su mirada en el rostro adusto de Adrian.

—¡Por San Jorge! ¿Qué pretendéis de mí? —exclamó él.

Margaret lanzó un pesaroso suspiro, aquel hombre era duro de mollera.

—Creo que está claro, señor —Y sin importarle que otra cosa pudiera pasar se abrazó al robusto cuerpo de su esposo.

Las barreras se derrumbaron tan pronto como la cálida piel de su esposa entró en contacto con la suya. Derrotado, Adrian cerró con fuerza los ojos buscando algún resto de determinación en su interior.

—Adrian, ¿tan difícil sería hacerme el amor ahora? —le susurró Margaret besando suavemente su pecho.

—¿Por qué? —preguntó Adrian mientras su contención se diluía con el íntimo gesto.

—¿Por qué qué?

—Por que deseáis que os tome si lo detestáis.

—Yo nunca he dicho algo semejante —dijo Margaret separándose ligeramente de él.

—Señora, no tratéis de negar lo que es obvio, nunca disfrutasteis en el lecho.

Margaret entrecerró los ojos, trataba de ignorar el exquisito placer que sentía al estar tan íntimamente cerca de él.

—No os mentiré afirmando lo contrario, pero eso, señor, sólo significa una cosa —gruñó alzándose de puntillas para rodearle el cuello con los brazos.

Adrian trataba de mantenerse ajeno al abrazo y tercamente mantenía los brazos pegados a los costados.

—¿Qué?

Margaret escondió el rostro contra su pecho. Allí el corazón de Adrian había adquirido un ritmo enloquecido. Una suave sonrisa se dibujo en el rostro de la joven.

—Que en lo sucesivo deberéis esforzaros más.

Aquella sencilla declaración derribó la endeble protección del guerrero frente a aquella mujer. Con un gruñido, Adrian tomó el mentón de su esposa escudriñando con sus ojos el femenino rostro. Fue sólo un segundo, antes de rendirse al fin a la pasión.

Margaret habría gritado de satisfacción si los labios de Adrian no hubiesen cubierto su boca.

Fue un beso brusco, cargado de frustración. La boca masculina apretó con fuerza a los labios femeninos. La potencia bruta de su abrazo la hizo rendirse por completo a él y con un suspiro abrió la boca para recibirlo.

Adrian recibió la capitulación exultante sin ceder siquiera un milímetro. Tomó al asalto lo que se le ofrecía. Su lengua ávida tanteó la boca femenina, saboreando el dulce sabor de sus labios.

Margaret, aturdida por la contundencia del beso, abrió los ojos. Se puso de puntillas. ¿Qué debía hacer ahora?, se preguntó, mientras la lengua de Adrian se frotaba insistentemente contra su boca. Era obvio que estaba a punto de perder el control y eso la asustaba y la maravillaba al mismo tiempo.

Tímida al principio, movió su lengua en respuesta con un ligero roce, pero con ello descubrió que "ese roce" le encantaba. Animada por el descubrimiento, intensificó el beso y esta vez, su lengua no fue tímida para nada. Tomó parte activa en el beso. Sorprendido Adrian levantó la cabeza como si hubiera recibido una descarga.

—No dejéis de besarme —suplicó ella colgándose de su cuello. El obedeció besándola de nuevo, avasallándola con su pasión, abrasándola en su deseo.

Ambos se apretaron en un abrazo sin fin, hambrientos el uno del otro.

Adrian repasó los jugosos labios femeninos con la punta de su lengua tomándose el tiempo que siempre había deseado en su exploración.

—¿Os gusta? —preguntó con voz ronca.

La joven que permanecía con los ojos cerrados asintió brevemente con un suspiro. Sorprendido, Adrian bajó de nuevo la cabeza para recorrer con suaves besos el terco mentón femenino. Se le ocurrían mil y un lugares que besar, mil y un lugares que había añadido a una lista secreta. Sus párpados, ligeros como alas de mariposa, su frente lisa y noble, su sien, las pequeñas y delicadas orejas gozaban ahora de un encanto recién descubierto. Se dedicó a ellas con ahínco, tentándolas con su lengua húmeda primero y mordisqueando el lóbulo con tiernos bocados después. Margaret se estremeció entre sus brazos. Un ramalazo de exótico placer la hizo gemir y arquearse pidiendo más.

—¿Os he hecho daño? —preguntó Adrian con voz grave. Sus ojos verdes brillaban de preocupación.

—No sé qué me ocurre cuando me besáis así, Adrian, pero no es dolor —susurró ella extasiada.

El asintió formalmente antes de seguir la exploración.

Descubrió que si mordisqueaba sus hombros, élla se echaba a temblar como un niño o que, si dibujaba con su lengua círculos húmedos en la base de su cuello, gemía como un cachorrillo desamparado. Hambriento de ella y de descubrir más respuestas se inclinó ligeramente para tomarla en brazos.

Suspendida en sus brazos, Margaret escondió el rostro contra el fuerte cuello masculino. Acarició con ternura el cabello aún húmedo.

—¿Me lleváis a la cama?

Él asintió formal.

La depositó con gran delicadeza sobre el colchón antes de reunirse con ella.

Como si no pudiese dejar de tocarle, Margaret se abrazó a él con fuerza. Sus manos ansiosas recorrieron la fuerte complexión de sus hombros, su pecho, para terminar entrelazadas en su cabellera. Adrian atrapó una de ellas para llevársela a la boca y la obligó a estirar los dedos; los observó con concentrada dedicación, los besó uno a uno introduciéndoselos en la boca y haciendo rotar su lengua en torno a ellos.

Agitada Margaret se retorció contra él. Su camisón se alzó cuando sus piernas trataron de enlazarse con las de él haciendo que la tensa virilidad descansara directamente sobre su estómago desnudo.

—¿Os he hecho daño? —preguntó al oír su gemido ahogado.

El hombre negó con la cabeza acercando de nuevo sus labios a su boca.

—No sé lo que me provocáis cuando os acercáis así, pero os aseguro señora, que no es precisamente dolor —dijo conduciendo los dedos húmedos a su masculinidad.

La joven, sonrojada, bajo la cabeza para ocultar su vergüenza. Pero Adrian no se lo permitió.

Margaret no pudo evitar sonreír. Apoyándose sobre un codo observó a placer el atractivo rostro masculino.

—Tumbaos, señor, y cerrad los ojos —ordenó.

Adrian entrecerró los ojos sin saber muy bien qué hacer. Nunca antes había adoptado un papel pasivo en sus relaciones sexuales. Para él, estar con una mujer en el lecho se limitaba a una única cosa.

Pero Margaret estaba dispuesta a descubrirle un mundo nuevo.

Con tímida torpeza besó primero las mejillas enjutas sin apartar su mano de su entrepierna.

—Pinchas —le dijo rozando su mentón con los labios, allí la barba de dos días crecía con más fuerza.

—¿Te molesta? —preguntó.

Ella negó con la cabeza. Después volvió a besarlo en el cuello frotando su mano en torno a él. Estimuló su tetilla con la punta de la lengua antes de succionarla en su boca.

—¡Buen Dios, mujer! ¿Qué me has hecho? —gruñó alzándola con brusquedad para tumbarla sobre el colchón.

Margaret abrió la boca para protestar, pero la silenció el desgarrado sonido de su camisón. Adrian se lo había arrancado literalmente del cuerpo.

Como un hambriento en busca de alimento, sus labios descendieron hasta sus pechos. Bajo su boca, el pezón coralino se endureció cuando Adrian lo succionó suavemente. Su mano masajeó la tierna carne sopesándolo contra su palma. La alentadora respuesta de la joven lo atrapó por completo. Rozó con sus dientes el suave montículo, arrancando un grito de la garganta femenina.

—¿Os gusta esto? —preguntó.

—Sí —gimió ella aferrándose a él.

—Pues decídmelo, decidlo, Margaret.

—¡Me gusta, Adrian! Por favor, no te detengas.

No necesitó más aliento. Su boca descendió para atender el otro pecho. Hundió la cabeza entre ambas cumbres para aspirar su olor con avidez. Margaret le rodeó con sus piernas, atrayéndolo, volviéndolo loco. Si la muerte lo hubiera sorprendido en ese instante con su oscura presencia, la hubiese recibido de buen grado.

—¿Qué más os gusta? —preguntó mientras acosaba sus labios con rápidos y húmedos besos.

Margaret sufrió un súbito ataque de timidez, lo cual le hizo sonreír.

—Besos.

—¿Besos? —replicó él alzando las cejas,

Y al ver que la joven se negaba a ser más clara, besó su frente.

—¿Así?

Un tanto desilusionada Margaret asintió, pero más bien hubiese querido señalarle exactamente donde quería esos besos.

Adrian pareció adivinar el curso de sus pensamientos.

—¿O mejor así? —preguntó tomando de nuevo uno de sus pechos con la boca.

—¡Mucho mejor...! —jadeó arqueándose contra su boca—. ¡Oh, cielos!

El continuó besándola, recorriéndole cada centímetro de la piel expuesta, deleitándose con su dulzura. Nunca se había tomado tanto tiempo en descubrir los deseos de una mujer, pensó aplicándose con entusiasmo a la tarea.

Su boca descendió hasta alcanzar el hueco de su ombligo, allí hurgó con su lengua una respuesta atraído por su dulce curvatura.

—¿Así? —preguntaba.

—Si, Adrian, así —respondía ella entregada.

Mordisqueó la suave piel estremeciéndose al pensar que algún día, aquel lugar, albergaría un hijo suyo.

Su boca trazó nuevos caminos, ascendiendo a lo largo del brazo extendido de la joven, indagando su cara interna; allí la piel era más clara, más tibia. Llegó hasta su axila donde se detuvo sorprendido: todas las mujeres que había conocido tenían vello allí.

—No —gimió ella apartándose incómoda.

Adrian frunció el ceño, pero sonrió al observar sus piernas. Tampoco en ellas había vello. Más tarde le preguntaría las razones, por el momento se conformaría con disfrutarlas.

Al borde del abismo: así es como se sentía Margaret, incapaz de soportar el cúmulo de sensaciones que habían comenzado a concentrarse entre sus piernas. El calor húmedo que se desplegaba allí se estaba volviendo intolerable, y todo lo que podía hacer para mitigarlo era arquearse buscando un mayor acercamiento al tenso cuerpo de su esposo muy concentrado, en esos instantes, en explorar sus piernas.

Cuando sus ojos se encontraron de nuevo, un mar de piel separaba sus bocas. "Lo amo", pensó arrobada antes de darse cuenta de la dirección que tomaba la oscura cabeza.

Ahogó un grito cuando lo sintió hurgar entre sus piernas mientras su cuerpo se retorcía en dirección contraria. ¡Buen Dios! ¿No era aquello algo prohibido? Adrian la mantuvo firmemente sujeta contra el colchón. Parecía resuelto a actuar y lo haría.

—¡No, espera... Adrian! —protestó ella, pero su boca se había posicionado de nuevo en el vértice de sus piernas delgadas, tanteando su ingle.

El desoyó el ruego, en realidad lo hizo involuntariamente. Nunca antes se le habría ocurrido besar a una mujer entre las piernas. Había oído a muchos hombres alardear de que esa táctica volvía locas a las mujeres, ¿por qué no probarlo entonces? Ni loco lo hubiera intentado con una prostituta, pero con Margaret...

—Abre las piernas, cariño. Le alzó las caderas pasando una mano sobre las nalgas.

Margaret protestó vivazmente sujetándolo por los cabellos y tironeando frenéticamente, le llevó unos segundos descubrir que le agradaba sentirlo allí, hasta que él hundió su lengua en su interior, entonces, simplemente el mundo se extinguió a su alrededor.

—Dime que te gusta —exigió frotando su lengua contra los carnosos y húmedos labios.

—No está bien, Adrian —jadeó—. ¡No!, no, por favor, no te detengas.

Una fiera sonrisa iluminó el rostro masculino. De nuevo hundió su lengua en sus entrañas, que la hizo sentir extrañamente insatisfecha. Su cuerpo exigente reclamaba avariciosamente algo que le era muy difícil de definir, cercano y lejano a la vez.

—Necesito más —gimió estirándose hacia su boca—. Quiero más —Lloriqueó alzando las caderas para que él pudiera penetrarla con mayor facilidad.

Cuando el majestuoso cuerpo de Adrian se elevó, Margaret se abrió a él, ofreciendo su cuerpo, su alma, su ser, en aquel rito carnal.

Adrian se guió hacia la entrada del canal penetrando levemente en él. Para exasperación de la joven se detuvo allí, suspendido sobre sus fuertes brazos con el corazón retumbándole en los oídos. Buscó la boca de su esposa para besarla con ferocidad después, sus caderas comenzaron a marcar un ritmo lento, pausado, disfrutando de la sensual sensación de adaptación entre ambos cuerpos.

—Rodéame con las piernas —indicó entrecortadamente.

Ella obedeció, observándole lánguidamente a través de los párpados entrecerrados. La tensión de la pasión le hacía fruncir el ceño como si contenerse le absorbiera toda su concentración; ella alzó la mano tratando de suavizar con los dedos su gesto

—Soy tuya, Adrian —dijo en un susurro—. Desde este mismo instante mi alma os pertenece.

E instándole a profundizar en su interior, lo atrajo con firmeza entre sus piernas, mordiéndole los hombros, arañando su espalda.

Y conforme sus embestidas la llenaban más y más el placer se intensificaba, arrollándola, erizándole todo el vello de la piel.

A punto de culminar, Adrian se refrenó a sí mismo: la sensación era tan buena, tan increíblemente buena, que deseaba prolongar su final hasta la eternidad. Pero entonces Margaret gritó su nombre y arqueándose se estremeció alcanzando la cúspide de su placer, un placer que su cuerpo le había ayudado a alcanzar, se dijo con orgullo masculino. ¡Por las barbas de Satanás! Tenía la sangre tan caliente que su cuerpo ardería en llamas de un momento a otro.

Los leves estremecimientos de la joven lo atraparon atrayéndolo con firmeza a su interior. Hundió la cabeza en el pecho de su esposa para capturar un suave pecho, succionó con codicia el pezón erguido infligiéndole suaves estocadas con la lengua. ¿En qué otra vida había soñado hacer algo parecido? Cubierto de sudor se movió con dura fiereza, enterrándose por completo en el tierno cuerpo. Segundos después, ahogó un quejido mientras el potente orgasmo lo estremecía dejándolo débil y tembloroso. Abrumado, se dejó caer sobre Margaret, aplastándola contra los cobertores. Respiro ásperamente por la boca mientras su corazón bombeaba sangre frenéticamente a todo su cuerpo. ¿Era aquello morir? ¿Cómo podía sentirse tan débil y fuerte a la vez? Buscó con la mirada el rostro de su esposa, no hicieron falta palabras: para ella la experiencia también había rozado lo místico.

Margaret despertó envuelta en los brazos de Adrian, somnolienta volvió a cerrar los ojos mientras disfrutaba del calor que su esposo le proporcionaba. Bajo los cobertores ambos permanecían desnudos y abrazados. La joven abrió de nuevo los ojos al sentir la boca de Adrian deslizarse sobre su nuca.

—¿Estás despierta? —susurró mordisqueándole una oreja.

Involuntariamente su cuerpo se estremeció. Una mano curiosa atrapó uno de sus pechos y le acarició el pezón con su pulgar.

—No —murmuró ella volviéndose entre sus brazos para observar el amado rostro—. Creo que aún estoy soñando.

Adrian deposito un cálido beso en sus labios. Ella tenía una expresión somnolienta e infantil.

—Cuéntame ese sueño —dijo mientras su cabeza descendía hasta su pecho.

Margaret lanzó un suspiro y hundió sus dedos en el cabello enmarañado de su esposo.

—Un sátiro dragón me raptaba para encerrarme en sus habitaciones.

Adrian alzó la cabeza, en sus ojos brillaba la diversión y a Margaret le tocó sorprenderse de su lado amable. Hasta el momento siempre lo había mantenido oculto con sus gruñidos y desplantes.

—Contádmelo todo y no obviéis nada —De nuevo su cabeza descendió para acariciar con la lengua el pecho femenino.

Margaret se estremeció una vez más.

—¡Oh, Adrian! ¿Por qué hemos tardado tanto tiempo en descubrir esto?

Los ojos verdes le sonrieron.

—Prejuicios, supongo.

—Yo no tenía prejuicios contra ti... Bueno, quizás sí, al principio. Deja de reírte. ¡Está bien, lo reconozco! Si hubieras desaparecido de este mundo sin dejar huella hubiera sido la mujer más feliz del mundo, pero sólo durante los primeros días de nuestro matrimonio —puntualizó.

El rostro masculino adoptó una expresión seria.

—Creía que me odiabais, que odiabais mi contacto-confesó.

La sonrosada boca se frunció en una mueca de fastidio.

—Bueno, no siempre os miré con buenos ojos, mentiría si os lo dijera, pero lo cierto es que, pese a lo mal que os portasteis conmigo, no pude evitar enamorarme de vos.

Aquellas palabras llenaron el corazón del guerrero. Aquel extraño sentimiento que sentía por Margaret tomó forma y nombre. Amaba a Margaret, la había amado desde que la vio la primera vez en lo alto de la escalera, la amó cuando se atrevió a criticarle ante todos sus hombres, por aceptarle tal y como era, la amaba porque en ella había encontrado a su alma gemela.

—La verdad es que no me porté bien —reconoció.

Margaret sonrió al ver su sonrojo, tan impropio en el guerrero.

—Pero eso debería tranquilizarte. Ahora que conozco tu lado malo sólo me queda enamorarme más y más de tu lado bueno.

Adrian rió estruendosamente mientras rodaba por el lecho arrastrándola consigo.

—Nunca he conocido a una mujer como tú.

Margaret sonrió acomodándose sobre el enorme cuerpo. Sentía las manos cálidas de Adrian acariciando sus nalgas.

—Esta cama es demasiado pequeña —se quejó ella tratando de separarse de él.

—De ningún modo —la contrarió refriéndose tanto a su opinión sobre el lecho como a su intención de alejarse de él.

Margaret se rindió con un suspiro.

—Ha amanecido hace horas —le susurró besándolo en el mentón.

Adrian gimió. Estrechó el cuerpo femenino contra sí asaltado por un sentimiento distinto al de la pasión carnal. Aquella mujer lo llenaba de ternura, algo que tenía olvidado desde hacía mucho tiempo. El abrumador conocimiento de su amor por ella lo afectaba enormemente. Lo llenaba de vida, de expectativas, de fuerza.

—Margaret, no dejéis de abrazarme —pidió estrechándola contra su pecho.

La joven se sometió dócilmente, depositando tiernos besos sobre su cuello.

—Y ahora decidme, ¿qué os llevó a asaltar anoche mi cuarto?

Margaret se acomodó mejor contra su cuerpo.

—No soportaba más la incertidumbre que me provocaba vuestro comportamiento, quería saber cuanto antes si en verdad me odiabais tanto como parecía. En cuanto a lo de presentarme en vuestras habitaciones, lo había pensado desde hacía tiempo, pero primero fueron esos ladrones a los que salisteis a perseguir por los caminos y después...

—¿Querías seducirme ya entonces? —la interrumpió consternado.

—En realidad, comencé a considerarlo tras el beso en la biblioteca,

—Yo también me sentí frustrado en esa ocasión. Y entendedlo, señora, tuve que alejarme de vos pues corríais el riesgo de ser violada.

—Pero ya te habías tomado la molestia de compartir el lecho conmigo, ¿o ya lo has olvidado? ¿Por qué iba a importaros tomarme una vez más?

—Tratad de comprenderme, Margaret, pensé que sería como con cualquier otra mujer, pero no resultó así. Cada día os deseaba más y no estaba dispuesto a someterme a ese sentimiento, pensaba que me odiabais. No provengo de cuna noble y eso no lo puedo cambiar. Os deseaba más que a nada en el mundo y temía hacerme esclavo de ese deseo.

—Ambos somos víctimas de ese deseo... y Adrian, nunca me importó de dónde provenías, sólo me importa el hombre. Estuve a punto de ceder en un par de ocasiones y daros como caso perdido. Con vuestro comportamiento no hacías más que espantar cualquier sentimiento tierno por mi parte. Pero debajo de toda esa brusquedad adiviné en vos un hombre bueno, noble y justo.

—¿Un hombre al que amar? —preguntó inseguro.

—Sí, Adrian. No pude luchar contra ese sentimiento, pero me ayudó el hecho de que Eugen me contara tu historia. Lo que le ocurrió a vuestra familia fue terrible y después lo que tuviste que pasar... —Ella hizo una pausa ante el tenso silencio de su esposo—. Gracias a ello comprendí por qué os comportabais así y decidí a haceros cambiar de idea.

—¿Eugen te lo contó? —La suave entonación demostraba el desagrado que le provocaba esa noticia.

Margaret alzó la mirada para observar su rostro. Acarició con un dedo el ceño fruncido hasta que éste se disolvió.

—No os enfadéis con él. Si él no lo hubiera hecho, yo no estaría aquí confesándoos mi amor.

Adrian lanzó un gruñido por lo bajo.

—Sólo por eso ese asno hablador podrá vivir un día más.

Margaret rió y se inclinó para besarle los labios.

—Creo que él tiene razón después de todo.

—¿Sí?

—Sois perro ladrador pero poco mordedor.

Adrian la hizo girar hasta acomodarse sobre ella.

—Os demostraré que no es exactamente así.

Y acto seguido se lanzó a un ataque sensual sobre el cuerpo femenino. Margaret rió mientras trataba de quitárselo de encima.

De pronto su boca pareció multiplicarse, estaba por todas las partes, sobre sus pechos desnudos, sobre su estómago, en su boca.

Ella alzó los brazos para abrazarlo contra sí.

—Decidme cómo habéis conseguido esto —preguntó él acariciando levemente su axila.

Margaret se sonrojó.

—¿El qué?

—No he conocido a ninguna otra mujer que posea una axila tan seductora.

Margaret se sonrojo aún más.

—Tus piernas son las más suaves que he acariciado en mi vida —aseguró mientras acariciaba la sedosa piel.

—¿Y han sido muchas?

El negó con una sonrisa.

—¡Ah! Eso lo explica todo.

—No explica nada —gruñó él hundiendo boca en su axila. Ella trató de apartarse, pero él la retuvo.

—Oléis a rosas incluso ahí —le murmuró con la voz tomada.

Le dejó hacer dividida entre el deseo de dejarse llevar y el reparo.

—La madre de Alfred —aclaró vencida por el pudor.

—¿Quién? —preguntó él levantando al fin la cabeza.

—Quiero decir, que fue la madre de Alfred quien le enseñó a mi madre cómo conseguir unas piernas más suaves; las mujeres judías y musulmanas se depilan el cuerpo con cera.

—¡Ah! —frunció el ceño sin llegar a entender la razón, pero como el efecto de esa depilación lo subyugaba no preguntó más.

Su mano vagó a lo largo del cuerpo femenino hasta situarse entre sus muslos. Acarició levemente su entrepierna.

—No puedo dejar de tocarte, me he vuelto adicto a tu piel y a tu olor.

—Lo mismo me ocurre a mí —Y para demostrárselo le acarició las nalgas y se apretó contra él.

El hombre gimió roncamente. El corazón tamborileó en su pecho agitado y ansioso. Se arrodillo entre los muslos de su esposa alzándola contra sí. Margaret lo abrazó con las piernas, mientras él dejaba caer una lluvia de besos sobre su pecho tierno, la colocó sobre su miembro erguido y dispuesto, penetrando en su interior con facilidad. Margaret se arqueó para saborear su invasión. Unidos buscaron un ritmo, meciendo sus caderas lentamente al principio, desenfrenadamente al final. El orgasmo sobrevino simultáneamente. Con el cuerpo tembloroso y debilitado, Margaret se abrazó a su esposo y descansó contra su hombro.

Adrian la mantenía sujeta abrazándola con fuerza, mientras trataba de recuperar la respiración.

Lentamente se tendieron de nuevo sobre los cobertores y aún abrazados durmieron plácidamente.




Capítulo XIV



—¿Aun no han bajado?

Lady Catelyn miró con preocupación hacia la escalera.

Lady Poinings negó con la cabeza, pero no mostró la misma preocupación que la viuda.

—Tranquilizaos, nada malo puede haberles ocurrido.

Catelyn no pudo reprimir una mueca contradictoria. Desconfiaba de Wentoworth, en sus anteriores encuentros con su señora, él se había mostrado brusco y grosero. ¿Sería cierto que Margaret había intentado un acercamiento? Y de ser cierto, ¿qué resultados habría tenido?

Eugen bajó de dos en dos los escalones hasta llegar al salón, donde todos le esperaban.

—¿Y bien? —preguntó Jules con el ceño fruncido.

—El está durmiendo.

—¿Durmiendo a estas horas? —graznó De Claire.

El ceño de Jules se intensificó.

—Esto es inaudito. Él nunca permanece en el lecho tanto tiempo, ni enfermo, ni herido.

—Ha de ser grave, pues —elucubró De Claire con los ojos oscurecidos por la preocupación. Pero al ver la extensa sonrisa de Eugen frunció el ceño— ¿Hay algo que te divierta?

El escudero sonrió asintiendo.

—Lady Norfolk tampoco está en el salón —señaló.

Jules miró a su alrededor para constatar ese hecho.

—¿Ella también está enferma?

—¿Enferma? —exclamó Catelyn mientras se acercaba apuradamente al grupo de hombres—. ¿De que habláis, buen Dios?

Como una liebre rodeada por una jauría de lobos Eugen quedó arrinconado contra la pared mientras levantaba una mano para calmarlos.

—Lady Norfolk no está enferma.

—Entonces explícate —exigió Jules agarrándole por la pechera de su jubón.

—Señores, cálmense —ordenó Lady Poinyngs—. Estoy segura de que el joven escudero les dará una explicación muy simple —dijo con una sonrisa también.

Tres pares de ceños fruncidos se volvieron hacia ella.

—Ellos están juntos —resumió Eugen.

—¿Juntos? —repitió De Claire, esas palabras no le aclaraban nada.

—Ellos han dormido juntos.

—¿Y? —preguntó Jules más desconcertado que antes, pues ahora también Catelyn había comenzado a sonreír—. Ellos ya han dormido antes juntos, es lo normal entre los desposados.

—Pero ésta no es como las demás veces —auguró Eugen picaramente—. Creo que se están tomando tiempo para conocerse íntimamente.

La luz se hizo para De Claire, que rompió a reír.

—¡Demonios! ¿De modo que se trata de eso?

Eugen asintió.

—¿Quiere alguien explicarme algo? —pidió Jules enfurruñado.

Lady Catelyn lo miró algo sonrojada.

—¿Acaso eres demasiado viejo para recordar lo que ocurre en el lecho de un hombre casado? —preguntó De Claire burlón.

El comentario hizo parpadear al tosco guerrero.

—Ellos... ¿Ellos están...? —preguntó con voz ahogada a la vez que De Claire asentía con la cabeza—. ¡Diablos! —Y sin saber por qué sus ojos recayeron sobre la dulce figura de Catelyn que recatadamente miraba sus manos entrelazadas.

—En cualquier caso, lo mejor será no preocuparse por ellos, tratemos de entretenernos —indicó Lady Poinyngs animada.

Margaret dejó que Adrian la ayudara a colocarse la bata. Apurada se peinó la enmarañada melena con los dedos mientras Adrian la miraba con ojos atentos.

—¿Estoy bien? —preguntó tímida.

El asintió inclinándose ligeramente para rozar sus labios con su boca.

—No os imagináis cuánto —susurró a su oído con la voz ronca.

Ese sensual sonido la hizo estremecerse. Se sonrojó fuertemente al mirar el lecho desordenado donde momentos antes habían yacido juntos. Al recordar el modo en que su cuerpo había respondido a las caricias de Adrian, un sonrosado tono se apoderó de sus facciones.

—Acompañadme hasta mi cuarto —pidió con voz queda.

Adrian sonrió ante el tímido comportamiento de su esposa. Momentos antes le había arañado la espalda suplicándole más y ahora... Soltó un suspiro pesaroso al darse cuanta hacia dónde se dirigían sus pensamientos.

La joven pareja abandonó la estancia y se dirigieron hasta el otro extremo del pasillo, en silencio y cogidos de la mano.

—Os veré en unos momentos —le aseguró ella cuando llegaron ante la puerta de su cámara.

Él cabeceó levemente antes de atraerla hacia sí.

Margaret se sometió dócilmente a su abrazo y con un suspiro recostó su cabeza contra el musculoso pecho.

—¿Tardaréis mucho? —preguntó Adrian mientras con un dedo acariciaba su mentón irritado.

—No, tan sólo he de bañarme y vestirme.

—Eso, querida es mucho tiempo —dijo obsequiándola con una de sus extrañas sonrisas.

—¿Y tú?

—He de asearme —Y pasándose una mano por el mentón—. También me afeitaré.

—Mi piel os lo agradecerá. Me habéis dejado marcas por todo el cuerpo.

—¿Ya con quejas? —inquirió Adrian; alargó un brazo para abrir la pesada puerta de su habitación.

Margaret negó con la cabeza sin querer separarse de su cuerpo.

—En ningún modo. Las marcas de vuestro cuerpo en el mío serán un recordatorio en el tiempo que no esté contigo.

Adrian la abrazó con fuerza antes de besarla. Su lengua se introdujo ávidamente en la boca femenina. Margaret se acercó más y con un suspiro de felicidad abrazó sus caderas para estrecharse íntimamente contra él. Cuando Adrian la abrazaba y la besaba de ese modo nada le importaba.

Adrian gimió quedamente antes de separarse de la joven.

—Entrad en ese cuarto, señora, o no respondo de mis actos.

Contenta con su apasionada respuesta, Margaret se alejó un paso de él. Había descubierto que le gustaba provocarle.

—Es una pena —suspiró y se acomodó la bata sobre el pecho, sus ojos azules revisaron coquetos la figura masculina—. Estaba a punto de pediros que me ayudarais en el baño.

Adrian sonrió pesaroso. Empujó a Margaret dentro de la habitación para después seguirla.

La joven miró sorprendida la puerta cerrada a las espaldas de su esposo.

—Temo que no podré ayudaros debido al estado en el que me encuentro y del que vos, mi traviesa dama, sois responsable —Y acto seguido tomó la mano de su esposa para colocarla sobre su henchida virilidad.

—¡Adrian! —susurró sorprendida tanto del gesto como del hecho que el se hayase de nuevo excitado por unas simples palabras.

—¿Sí? —preguntó avanzando hacia ella con los ojos verdes oscurecidos por el deseo.

Inevitablemente el cuerpo de Margaret reaccionó ante esa mirada. Sus pezones se tensaron excitados y su entrepierna se humedeció.

—Detente —exigió sin ninguna convicción.

Sorprendentemente él lo hizo. Con un gesto desesperado se mesó el cabello antes de dar la espalda a su esposa.

—Lord Poynings está esperando desde hace horas. Y hay asuntos que he de revisar con mis hombres. Será mejor que os deje ahora o no seré capaz de dejaros nunca.

Margaret sonrió quedamente. Abrazó a su esposo por la espalda y hundió el rostro entre sus omoplatos.

—Id pues, porque si no atrancaré esa puerta y moriremos juntos de amor.

Adrian se volvió hacia ella.

—Me habéis vuelto un animal hambriento.

La besó conteniéndose y salió del cuarto.

—Os veré cuando acabéis.

—Trataré de ser breve.

Adrian abrió la puerta.

—Una última cosa.

—¿Sí?

—Me debéis una. No fue justo incitarme de esa forma.

—¿Me creéis una coqueta? —preguntó Margaret divertida.

—Sí, una absoluta e irresistible coqueta. Y Margaret: pienso cobrármelo.

—¿Lo prometéis? —preguntó ella adoptando de nuevo un tono modoso y seductor.

Adrian ahogó una maldición antes de cerrar la puerta.

Al otro lado Margaret rió quedamente.

Una efervescente felicidad le subió desde la planta de los pies hasta su coronilla. Dando rienda suelta a aquel maravilloso sentimiento, se abrazó a sí misma y como si fueran los brazos de un amante los que la abrazaban, y comenzó a danzar por toda la habitación.

Minutos después, la puerta se abrió para dar paso a Catelyn. La viuda observó precavidamente el interior antes de decidirse a entrar.

Margaret la recibió alegremente, la tomó de las manos y la arrastró hasta el centro de la estancia para hacerla girar con ella mientras sonreía.

Su alegría era contagiosa y la dama comenzó a reír también contenta por su joven señora.

Después, Margaret la abrazó y rompió a reír.

—Por lo que veo. Lord Wentworth os ha tratado bien.

Margaret rió de nuevo.

—Él me ha hecho la mujer más feliz del reino.

—Entonces, ¿todo ha ido bien?

—Mejor que bien: le amo, ¡le amo! —expresó dándole un sonoro beso en la mejilla.

Catelyn sonrió.

—Me teníais preocupada, todos abajo nos preguntábamos si os había ocurrido algo.

Las mejillas de la joven se sonrojaron profundamente.

—Pues como puedes ver estoy perfectamente.

—Ya veo —suspiró Catelyn.— Dejadme que os pida un baño. Querréis lucir hermosa ante vuestro Dragón.

Margaret volvió a abrazar a su amiga.

—Si, él es mío —afirmó.

—¿Os ama pues?

—Sí — Pero un asomo de duda atravesó a Margaret. Él no había pronunciado ninguna promesa de amor, tan sólo de deseo pero no... Margaret desechó ese pensamiento, alejándolo de sí. Adrian la amaba del mismo modo en que ella lo amaba a él. No la abrazaría ni besaría del modo en que lo hacía si no fuera así. Ella había escuchado su corazón decir las palabras que él no había pronunciado.

Una hora y media después Margaret revisaba con cuidado su aspecto.

Vestía un soberbio traje en terciopelo tornasolado de color berenjena y unas enaguas en color crema. Los puños y el escote del vestido estaban bordados con hilos plateados.

Catelyn, detrás de ella, observaba contenta la figura de su señora.

—Estoy segura que Wentworth tendrá dificultades para utilizar la lengua cuando os vea. Estáis hermosa.

—Gracias, Catelyn.

Margaret miró su perfil, primero un lado y luego el otro. Su cabello había sido trenzado en la parte superior cayendo libre al llegar a los hombros: el peinado le favorecía y le evitaba tener que apartarse continuamente el pelo del rostro.

Los pequeños pendientes confeccionados con cuentas de cristal oscuro contrastaban suavemente contra la palidez de su piel. Impaciente revisó por última vez su apariencia antes de salir en tromba por la puerta seguida de cerca por Catelyn.

Tan sólo hacía una hora que no veía a Adrian, pero ya se sentía impaciente.

—Daos prisa, Catelyn —apremió a su dama mientras se lanzaba en descenso vertiginoso escaleras abajo.

Llegó al salón principal sin aliento y con las mejillas ligeramente coloreadas.

Lady Poynings, apostada cerca de la chimenea, la instó a acercarse agitando una mano.

Margaret se acercó a saludarla mientras sus ojos recorrían ansiosos el salón.

—Querida, él no esta aquí —le aclaró la matrona.

Margaret no pudo sino sonrojarse profundamente.

—No hace falta que os avergoncéis, niña. Por el brillo de vuestros ojos sé que todo ha ido bien entre vos y vuestro marido. Y cabe añadir que vuestro esposo lucía idéntica mirada.

Margaret sonrió ante las chispeantes palabras de la mujer, espléndida entre terciopelo verde. Se inclinó para depositar en su mejilla un suave beso.

—Tengo tanta hambre que me comería un jabalí —expresó.

Catelyn sonrió y la vieja dama rió.

—Entonces id a alimentaros, que no se diga que en esta santa casa descuidamos a nuestros invitados.

El resto de la tarde transcurrió con pasmosa lentitud, pese a que Lady Poynings hacía todo lo posible para amenizar la velada.

En varias ocasiones, Lady Catelyn la sorprendió mirando distraída hacia a la puerta. No podía evitar sentirse preocupada por lo que Lady Poynings le había contado. Lord Poynings había insistido en que Adrian lo acompañara en su visita al parlamento: como duque de Norfolk, Adrian tenía ahora el derecho de asistir. Pero Margaret temía que fuera objeto de algún desaire o desprecio por parte de aquellos que no tenían en buena estima la decisión real. Cualquiera de ellos podía incitar con sus palabras el agresivo carácter de Adrian, y entonces... Margaret se retorció las manos al imaginar las consecuencias de su voluptuoso carácter.

La tarde llegó a su fin y los criados dispusieron todo en el salón para la cena que esa noche tendría lugar. Mientras, Margaret siguió a Lady Poinings a sus habitaciones para admirar un magnífico tapiz que ella misma había confeccionado con exquisitos hilos de seda, llegados del lejano Oriente. Los minutos pasaron mientras oía la detallada explicación de su confección.

Una ligera conmoción llegó del piso inferior.

—Vamos, querida, ellos ya han llegado —la apuró de repente la dama como si entretenerla hubiese supuesto una gran prueba.

El corazón de Margaret inició un alocado palpitar mientras seguía a la dama escaleras abajo.

Ya en la sala, buscó con la mirada la gallarda figura de su esposo.

Adrian se hallaba rodeado por un grupo de hombres. Margaret sólo pudo reconocer a De Claire, Jules y Poynings, los demás le resultaron por completo desconocidos.

Como le daba la espalda, Margaret no podía ver su rostro.

Indecisa se acercó sin percatarse aún del humor de su esposo. Para tener alguna pista observó los rostros de Jules y De Claire. Ambos lucían un profundo ceño. Margaret revisó las expresiones del resto de los hombres. La riqueza de sus ropajes delataba su origen noble. Al verlos sonreír ampliamente Margaret supuso que Adrian había sido objeto de alguna cruel broma.

Con el ceño fruncido los ojos de la joven buscaron a Lord Poynings en busca de alguna explicación, pero éste mismo lucía a su vez una extensa sonrisa y asentía brevemente.

La furia trepó hasta la garganta de la joven.

No permitiría ninguna broma a costa de su esposo. Él ya había sufrido bastante debido a las lenguas desaprensivas. Ella misma impondría orden.

Como un caballero con lanza en ristre, Margaret se adelantó con paso vivo hasta llegar a la altura de su esposo.

Su lengua ardía ante el deseo de poner a aquellos insidiosos en su lugar. Unas cuantas palabras bastarían para hacer arder las orejas de aquellos rufianes, tal era su ansia protectora.

Miró brevemente el rostro de Adrian, segura de encontrar allí un gesto feroz de contención. Pero él estaba sonriendo con aquella maravillosa sonrisa ladeada que le hacía parecer diez años más joven.

Su aspecto, imponente de por sí, se acentuaba gracias a las elegantes ropas que vestía: un jubón verde ribeteado de armiño a juego con calzas ajustadas a sus muslos y altas botas de cuero negro. Su espada colgaba licenciosamente de sus estrechas caderas.

Confusa, Margaret parpadeó. ¿Qué ocurría allí?

Adrian miró profundamente a su esposa cuando ésta se situó a su lado. Admiró, contenidamente, la elegante esencia femenina que emanaba de ella. La misma que él había descubierto la pasada noche al penetrar en su menudo cuerpo. Por un momento, temió que ella se hubiese arrepentido de lo ocurrido la noche anterior, pero la furia del rostro femenino se disipo rápidamente para adquirir un tinte de confusión. La dama lo miró con el ceño fruncido, al igual que lo hacían Jules y De Claire. Como si el diablo se hubiese apoderado de su cuerpo y luciera cuernos y rabo.

Adrian tuvo que reconocer que era raro, si no excepcional, verlo sonreír de aquella forma. Pero lo cierto, es que no podía evitarlo, no había podido evitarlo desde esa mañana cuando dejara a Margaret en sus habitaciones.

Su humor había aumentado ante las preguntas indiscretas de Jules y De Claire (a las que, por supuesto, no había contestado). Se había limitado a sonreír disfrutando de la confusión de sus hombres.

Con un leve movimiento de cabeza como único saludo, Adrian tomó a su esposa de la cintura. El simple contacto lo hizo estremecerse.

—Buenas noches, esposa —expresó sosteniéndola tiernamente contra sí—. Dejad que os presente a tan ilustre compañía.

Margaret observó los rostros desconocidos en busca de alguna evidencia de enemistad.

Pero los hombres sonreían, algunos con ligera curiosidad, otros con manifiesta admiración.

—Querida, os presento a Lord Edward Walpace, Lord Horace Gibbon y Lord Chandes Crapton. Todos ellos amigos íntimos de nuestro avezado Lord Poynings.

Margaret extendió una mano para el tradicional besamanos mientras inclinaba la cabeza educadamente.

—Déjeme felicitarle. Lord Norfolk, por tan fabulosa adquisición. Sois sin duda el hombre más afortunado del reino.

—Estoy de acuerdo con vos, Edward. Tuve ocasión de conocer a la anterior duquesa, una dama hermosa sin duda, pero la belleza de su hija cegaría incluso en la oscuridad.

Margaret rompió a reír ante aquellos elogiosos comentarios. Adrian había hecho buenas migas con aquel grupo. Lady Poynings se acercó también a saludar y señalarles que la cena sería servida en breve.

Sentada junto a De Claire y Lord Crapton, Margaret trató de no parecer curiosa acerca de las actividades de su esposo esa tarde pero finalmente, al verlo charlar tan relajadamente, la curiosidad acabó por poseerla.

—Decidme, Milord, ¿en qué habéis ocupado las horas junto a mi esposo? —preguntó aceptando un trozo de venado cortado con especial maestría por De Claire.

Lord Crapton se atusó el elegante bigote: pese a doblarle en edad parecía no tener inconveniente en coquetear con ella.

—¡Ah, mi joven paloma! Sois curiosa como el resto de las mujeres. Dejadme pues que os aclare que no ha habido nada turbio en los negocios acordados hoy por vuestro esposo —repuso el hombre con un brillo pícaro en sus ojos castaños.

Margaret le sonrió coqueta, recibiendo desde el otro extremo de la mesa la divertida mirada de Adrian.

—No dudo de las buenas artes de mi esposo para los negocios, señor, pero decidme, ¿sobre qué versaron esos negocios?

Ante la pregunta directa de la mujer. Lord Crapton abandonó su libertina actitud para adoptar una pose menos afectada.

—Vuestro esposo nos ha estado comentando las grandes posibilidades de Norfolk: el negocio de la lana puede ser rentable y próspero si se llama a las puertas adecuadas.

—¿Y la vuestra es una de esas puertas?

—Eso me temo, milady —rió el hombre.

—¿Os dedicáis al negocio del paño? —preguntó Margaret extrañada.

Lord Crapton no dejaba de ser un noble y era raro (y hasta estaba mal visto) que un noble se dedicara a menesteres de villanos y mercaderes.

—Extrañamente sí, y he de deciros que ninguna otra actividad de noble cuna me ha aportado tantas ganancias.

—Me interesa oír todo lo que tengáis que contar, milord —afirmó Margaret, y apoyó el rostro sobre su mano en actitud de interesada interlocutora.

Lord rompió a reír.

—Sois una rareza entre las de vuestro género: por lo general sólo quieren recibir halagos de los labios de un hombre. En cambio, vos os morís por oír un aburrido monólogo sobre telas y paños.

—Nada puede sonar más dulce a mis oídos, y si de veras queréis conquistar mi interés, os apremio a que habléis.

De nuevo el hombre rió.

—Cuidado, Wentworth —dijo alzando la voz—. Podría decidir que vuestra bella esposa es mi alma gemela y alzármela en la oscuridad de la noche.

Adrian clavó en la joven una mirada cargada de sensualidad, deteniéndose largamente en su dulce boca.

—Tendrías que inventar un buen ardid para sacarme del lecho donde la mantendré bajo mi personal y permanente custodia. Ni la promesa de cien carretas cargadas de oro me harían abandonar tan paradisíaco lugar.

Los hombres rompieron a reír, pero Margaret fue incapaz de hacerlo, atrapada como estaba en la sensual promesa de los ojos verdes.

La promesa se hizo realidad cuando Adrian la invitó horas después a retirarse a sus habitaciones. Margaret aceptó el galante brazo de su esposo despidiéndose con una sonrisa.

—Señores —anunció con voz grave—. Aun disfrutando de su agradable compañía, he de poner fin a tan alegre velada. Creo que sabrán comprender mis razones.

—Id, lord Wentworth, duque de Norfolk y Norwich. Os acompaña nuestra comprensión —se despidió Lord Walpoce—. Y nuestra total envidia. Los demás rieron con sorna. Adrian exhibió su mejor sonrisa mientras colocaba la mano de una acalorada Margaret sobre su brazo.

—Una última cosa, señor. Recordad que pasado mañana tendrá lugar la recepción real. Es urgente que presentéis vuestras credenciales ante el consejo real —señaló Lord Poynings.

—Se hará sin falta mañana a primera hora, señor —asintió Adrian mientras acompañaba a Margaret hasta la escalera.

Los ojos azules le miraban con indudable curiosidad. Adrian se contuvo admirablemente para no estrujarla entre sus brazos y devorarle la boca.

—Esta mañana no me comentasteis nada sobre vuestra escapada a la corte —le reprochó suavemente mientras pisaba el primer peldaño.

—A decir verdad, me fue imposible hacerlo: Lord Poynings me apremió a acompañarlo apenas pisé el salón. Impaciente como estaba por partir no pude subir a vuestras habitaciones. En realidad, pensaba que nuestra visita a la corte sería mucho más corta —le explicó él diligente.

—De cualquier modo, me alegro que lo hayáis hecho en compañía de Poynings. Son muchos los que le tienen en gran estima, incluso el rey confía en él para los temas más delicados — la joven suspiró—. Temía que hubieseis despertado las iras de los envidiosos, estaba preocupada —confesó con voz trémula.

Adrian frunció el ceño: no estaba acostumbrado a ser el objeto de preocupación de otra persona, pero la sensación le pareció agradable. Era un sentimiento de pertenencia que nunca antes había experimentado.

—No tienes por qué preocuparte, amor, sé cuidarme solo.

—Repite eso —exigió Margaret deteniéndose para mirarlo con una sonrisa.

—¿El qué? ¿Que no tienes por qué preocuparte? —preguntó confuso.

—No, tonto, lo otro.

El joven sonrió al comprender la exigencia de su esposa.

—¿Queréis que os repita que sois mi amor? ¿Mi hogar? ¿Mi vida entera?

Los ojos azules de la mujer brillaron intensamente mientras se inclinaba de puntillas para colgarse del cuello masculino.

—Os amo —declaró con un suspiro.

El tiempo de contención se había acabado para Adrian. Con un gemido atrajo hacia sí el delgado cuerpo. Su boca clavó en la de Margaret un beso duro, exigente, lleno de vida.

La respiración de Margaret se agitó mientras la lengua de Adrian repasaba el contorno de sus labios.

—Son como una fruta, jugosos y suaves al paladar —susurró él con la voz enronquecida. Acto seguido hundió su rostro en el cuello femenino inspirando suavemente.

Las piernas amenazaban con doblársele de un momento a otro. Margaret sabía que, de seguir así, perderían la razón y entonces nada les importaría. Incluso ser sorprendidos en una escalera.

—Vayamos a mi habitación —indicó ella con voz trémula.

Adrian levantó brevemente la cabeza para asentir.

Sus movimientos bruscos ponían de manifiesto su deseo por buscarse un poco de intimidad cuanto antes.

La puerta cedió con suavidad a la mano de Adrian. Besándose y acariciándose entraron en los aposentos sin percatarse que estos se hallaban ya ocupados.

—¡Dios Santo! —El grito ahogado de Eugen los hizo separarse de un salto.

—¿Qué diablos...? —Las palabras de Adrian murieron en su garganta al mirar hacia el lecho. Allí, bajo finos cobertores de pluma y suaves almohadones de lino, se hallaban los desnudos cuerpos de Alfred y Eugen.

Margaret, tan sorprendida como Adrian, parpadeó para aclararse la vista y las ideas. En realidad, no hacía falta un ejercicio de mucha lógica para adivinar lo que estaba ocurriendo entre ambos cuando ellos irrumpieron en la habitación.

Alfred escondía el rostro bajo los cobertores, profundamente avergonzado. Eugen, a su lado, lucía una palidez extrema.

Adrian parecía no dar crédito a lo que veía, Margaret sentía su respiración agitada. La tormenta se acercaba y lo mejor era actuar con naturalidad para evitarla.

—Lamento mucho la interrupción —tartamudeó sintiendo que el aplomo la abandonaba tras esas breves palabras—. Me olvidé de que ahora la habitación la ocupabas tú, Eugen. Perdonadme, por favor, no os molestéis por nosotros. Podéis seguir con... quiero decir, que nosotros nos retiramos y... ¡Oh, Dios bendito! —Miró a Adrian en busca de apoyo, pero éste la miró con incredulidad y asombro—. Nos vamos —añadió tirando de su brazo.

Adrian clavó una última mirada en Eugen antes de dejarse arrastrar fuera de la estancia.

Ya a salvo en el pasillo, Margaret apoyó su sonrojada mejilla contra la fría superficie de la pared.

—¡Oh, Dios mío! —repitió, segura de que la vergüenza le impediría volver a mirar a ninguno de los dos a la cara.

—¡Por todos los demonios del infierno! ¿Habéis visto lo mismo que han visto mis ojos? —graznó Adrian apuntando con la mano hacia la puerta.

Margaret lo miró con una mueca.

—Infierno y condenación, ese par... ¡ese par de maricas estaban retozando en tu cama! —masculló indignado.

—Sshhh, baja la voz, podrían oírte —suplicó Margaret, mirando angustiada la puerta cerrada de su habitación.

—¡Que me oigan! ¡Y que me quemen vivo si dejo pasar esto por alto!

Lo mejor era alejarse del lugar "del crimen" y calmar el ultrajado honor de Adrian en lugar seguro.

—Vayamos a tus habitaciones —suplicó encaminándose hacia el otro lado del pasillo.

Con las manos en las caderas, Adrian la miró indeciso, dudando entre seguirla o entrar de nuevo a la habitación para aplicar la punta de su bota contra los retozones ocupantes. Finalmente, se decidió por la primera opción. Ya habría tiempo para el asesinato.

Margaret se dejó caer sobre una de las sillas dispuestas cerca del hogar y observó con resignación el agresivo semblante de Adrian.

—¡Por San Joaquín y Santa Ana! ¿Adónde va el mundo? ¿Es que no existe un mínimo de dignidad? —expresó furioso mientras se mesaba el cabello.

Margaret lo miró con recelo.

—Vamos, Adrian, no me harás creer que esto te coge por sorpresa.

—Por supuesto que me coge por sorpresa —resopló paseándose de un lado a otro de la estancia.

—¿Quieres decir que nunca habías notado la inclinación de tu escudero?

Adrian detuvo su inquieto pasear para mirarla con el ceño fruncido.

—¡Estás de su lado! —la acusó.

—¡Por Dios todo misericordioso! ¿Qué queréis decir?

—Que qué quiero decir? —aulló Adrian indignado—. Ese par de... "doncellos" estaba revolcándose en tu cama y yo ni siquiera sabía que ellos... que Alfred...

—jAh! Ya entiendo —admitió Margaret sonriendo débilmente. Se acercó a su esposo y le acarició el rostro con delicadeza—. Lo que te molesta es no haberte enterado antes del romance.

Adrian negó débilmente con la cabeza, pero finalmente clavó en la joven una mirada confusa.

—¿Tú lo sabías?

—Bueno, ellos nunca me lo dijeron, pero hay cosas que es imposible esconder.

Adrian suspiró pesadamente.

—Soy un estúpido.

—No, no lo sois. Sólo te molesta haber sido el último en enterarte.

—No es sólo eso lo único que me molesta, querida. Dudo que alguna vez pueda recuperarme de la impresión. ¡Joder! Un escudero marica y un judío en la misma cama. ¿Quién da más?

—No maldigáis de ese modo, Adrian, no es correcto —le reprendió Margaret sin poder evitar sonreír—. Si queréis engañarme no lo conseguiréis, sé que adoráis a ese chico —y cuando él comenzó a mover la cabeza de un lado a otro, añadió—. Por mucho que gritéis y neguéis. Os ha molestado no daros cuenta de lo que ocurría delante de vuestras propias narices.

Adrian frunció el ceño. No se dignó a reconocer esa afirmación; en vez de eso se limitó a acercar a Margaret a su lado.

—Eres increíblemente altivo —señaló ella dejándose abrazar

—Estoy en mi derecho. Soy el duque de Norfolk nada más y nada menos —gruñó él—. Bésame para que pueda borrar de mi mente los últimos diez minutos —exigió—. Cada vez que cierro los ojos veo a ese par revolcándose entre las sábanas. No podré recuperarme jamás, lo juro —y acompañó sus palabras de un ostentoso escalofrío.

La risa de Margaret brotó alegre.

—Es imposible tratar contigo —se quejó, y seguidamente se puso de puntillas para depositar un dulce beso en la comisura de sus labios. Después lo miró detenidamente, más seria—. ¿Realmente te molesta lo de ellos? —preguntó un tanto insegura. No todos tenían en buen concepto del amor entre hombres. La Iglesia lo había prohibido y condenaba con el infierno a los que lo practicaban.

En cambio, para Margaret el amor entre hombres era una expresión más del amor de Dios. Sus palabras habían sido "amaros los unos a los otros"; no veía, pues, por qué no hacerlo.

—No —reconoció Adrian finalmente—. No soy quién para juzgarlos. Yo mismo he sido juzgado por lo que soy, no cometeré el mismo error. Siempre acepté la forma de ser de Eugen y no lo acusaré de seguir sus propias ideas. Pero él es un tanto alocado. Corre riesgos innecesarios.

Margaret se inclinó para besarlo con fervorosa admiración.

—Sabía que tenías un buen corazón, milord, pero no sospechaba que fuera tan generoso.

Besó de nuevo la boca del hombre que, un tanto sorprendido, aceptó aquella muestra de afecto.

—Mañana mismo tendré una conversación con Eugen —indicó.

—Si os interesa, Alfred es un buen chico. La verdad es que nunca sospeche de él. Crecí junto a él y nunca vi en él ninguna inclinación sospechosa. Recuerdo que su padre lo animaba a tomar esposa. El siempre se negaba y ahora comprendo por qué. Creí que se debía a su condición como judío. Las leyes se han endurecido para ellos en los últimos años. Pero al parecer se debía más bien a sus propios sentimientos —expresó.

Le aliviaba saber que Alfred no estaba solo. Él siempre había sido un solitario debido a su religión. Una religión que tanto Margaret como Alfred habían tratado de mantener en secreto por su propia seguridad.

—Entonces, también hablaré con él. Es necesario que alguien les advierta de que deben tener cuidado. Ambos podrían correr peligro si los descubriesen. ¡Por Dios! Cualquiera podría haber entrado en esa habitación y haberlos sorprendido.

Adrian hablaba completamente en serio. Parte de su enfado se debía a aquel "descuido" y, como muy bien había dicho Margaret, sentía cierto afecto por el muchacho. ¡Prácticamente lo había criado él!

—Si os sirve de consuelo, creo que Alfred va a ser una buena influencia para él.

—Eugen es una loca. Ni yo he podido inculcarle algo de sentido común — se quejó.

Margaret sonrió de nuevo.

—Lo único que lamento de todo esto es no poder ocupar mi habitación. Había imaginado un sin fin de posibilidades en ese enorme lecho —declaró simulando decepción.

Adrian alzó una ceja.

—Estás de enhorabuena. Mi imaginación también ha estado trabajando febrilmente en cómo cobrarme lo de esta mañana.

Y sin ninguna otra explicación, su cabeza descendió para apoderarse agresivamente de los labios femeninos.

—Quitaos la ropa —susurró con la voz ronca.

Margaret obedeció torpemente, Adrian la ayudó con las cintas de su vestido antes de dedicarse a forcejear con sus propias ropas. El deseo galopante que corría por sus venas lo volvía ansioso. Consiguió sacarse las calzas a tirones mientras Margaret se deshacía de sus enaguas.

—Déjate las bragas puestas —pidió Adrian cuando ella se disponía deslizarías caderas a bajo.

Ella le miró un tanto avergonzada, finalmente apartó las manos de la tela para observar a su esposo.

Los ojos azules recorrieron las musculosas formas con admiración. ¡Jamás se acostumbraría a un cuerpo semejante! ¡Y jamás lograría saciarse de él!

Margaret tragó saliva al darse cuenta del efecto que causaba su esposo en su cuerpo: bastaba una mirada, un gesto... para que el húmedo infierno se desatara en su interior.

Esperó con el cuerpo trémulo deseando poder estirar una mano y acariciar sus nalgas firmes. ¿Cuándo se había vuelto una mujer tan voluble? ¿tan deseosa del goce de los cuerpos?

Con suma suavidad Adrian se acercó. Sus ojos verdes, oscurecidos por el deseo, se fijaron en el rostro aristocrático de su esposa. Su respiración se volvió errática y las manos le temblaron, pero aquello no era debilidad, había descubierto que al entregarse a Margaret se volvía el hombre más poderoso de la tierra. La envolvió en sus brazos tiernamente.

Margaret sintió sus labios recorrerle el cuello, aspirar su perfume mientras sus manos se enterraban en su melena. Alzó el rostro apoyando el oído contra su pecho escuchando los fuertes latidos de su corazón.

—Abre las piernas —exigió Adrian.

Margaret ahogó una exclamación al sentir el muslo de Adrian entre los suyos, la fricción con ese miembro la volvió de gelatina. Ahogó un gemido mientras se entregaba de lleno a la sensación.

—Estás húmeda —indicó agitado al sentir la tela húmeda de sus bragas.

Aquella afirmación la hizo enrojecer, su cuerpo reaccionaba con voluntad propia cuando se trataba de Adrian. Inspiró fuertemente para imponerse algo de control, pero la fricción con su piel cálida la hicieron perder cualquier sentido de la realidad.

Adrian le abarcó las nalgas, el roce de la seda contra sus manos le pareció sumamente sensual. Atrajo el cuerpo femenino contra su virilidad mientras mecía suavemente las caderas.

Aquella dureza plena se apretó contra su estómago haciéndola participe de su deseo. Recordó la airada respuesta de Adrian la noche anterior cuando lo había acariciado allí. Con un movimiento decidido, su pequeña mano se abrió paso entre los cuerpos hasta atraparlo.

Adrian ahogo un gemido al sentir los dedos de su esposa cogiéndolo.

—¡Margaret! —exclamó.

—Quiero saber qué es lo que os da placer. ¿Os gusta si os acaricio así? —le susurró muy cerca de su oído mientras su mano recorría de nuevo su miembro dolorosamente erecto.

—No se trata de eso... —expresó con voz ahogada.

—No pensé que fuera así, como la seda —le confió acariciando con sus dedos la punta del miembro. Una gota de humedad atrapó su interés. Su mente comenzó a trabajar vertiginosamente. ¿Qué ocurriría si ella se inclinaba y probaba su sabor con la boca?— Se me ocurre un modo de pagar mi deuda, si me dejáis —le anunció dulcemente deslizándose sobre sus rodillas

—¿Margaret? —Un ligero temblor teñía su voz mientras miraba borrosamente la cabeza de su esposa.

Margaret lamió dulcemente el miembro masculino rodeándolo con su lengua.

—No sigáis —gimió Adrian; apretó los puños.

Margaret lo ignoró para lanzar un nuevo ataque recorriendo toda su extensión antes de introducírselo por completo en la boca. Adrian inspiró violentamente, como si hubiera recibido una coz. Contenta con su reacción, se entregó a la emocionante tarea de procurar placer a su esposo.

Tambaleante, Adrian se dejó caer sobre el lecho, proporcionando a Margaret una mejor posición para su cometido. Su boca juguetona circundó su extremo acariciando con su lengua el glande.

—¡Por todos los infiernos! ¿Dónde habéis aprendido eso? —graznó él.

De un brusco tirón la colocó sobre el colchón haciéndola caer sin gracia sobre su estómago y tomando posición tras ella.

—Estaos quieta —exigió plantando la mano sobre su espalda cuando trató de volverse.

Obedeció curiosa sobre aquella nueva posibilidad.

Sus bragas fueron arrancadas.

—¿Qué queréis que haga? —preguntó ahogada de placer.

—Poneos de rodillas, gatita.

La joven lanzó una mirada sobre su hombro. ¿Qué se proponía aquel hombre ahora? Su sonrisa traviesa no aclaraba mucho al respecto.

Finalmente, la propia Margaret acabó por descubrirlo cuando desde aquella posición Adrian la penetró. Su cuerpo encontró el ángulo correcto para proporcionar placer a ambos. Con candentes movimientos sus caderas incursionaron una y otra vez en su tibieza arrancando de la joven gritos de placer.

—¿Os gusta así, milady? —preguntó con voz ronca mientras se retiraba lentamente en el momento crucial. Margaret se contrajo desesperadamente intentando atraerlo a su interior nuevamente—. ¿Demasiado brusco para vuestro gusto, quizás? —preguntó cogiéndole los pechos. Sus dedos hábiles tantearon sus pezones pellizcándolos débilmente. Margaret le respondió con un lloriqueo frustrado.

—Vamos, gatita, dime si te gusta o no.

—No —jadeó Margaret mirándolo por encima del hombro—. Me empujáis al asesinato.

—¿Está mejor así? —bromeó él penetrándola completamente.

—¡Oh, Dios! ¡Sí! —gimió ella arqueando las caderas para recibirlo mejor.

No duró mucho, apenas unos minutos, pero el estallido de aquel reencuentro los dejó deslumbrados y convencidos de su amor mutuo.

Más tarde, ya recuperados, Adrian atrajo el cuerpo de Margaret contra su pecho para depositar un casto beso sobre su sien.

—Había imaginado hacer esto desde que os conocí —le confesó.

—¿Qué más cosas habéis estado imaginando? —preguntó juguetona.

Adrian rió suavemente mientras se estiraba para alcanzar los cobertores. Los ojos ávidos de la joven lo siguieron devorando cada movimiento. Arropó a ambos para después abrazarla con fuerza.

—Tantas que no podría nómbralas en una sola noche.

—Entonces, es mejor que descansemos. Mañana será un día especialmente duro.

Adrian alzó una ceja mientras acomodaba a su esposa a sus formas.

—¿Y se puede saber el motivo?

—Tu visita a la corte —le recordó—. He decidido tomarte bajo mi tutela. Trataré de enseñarte las normas básicas de comportamiento cortés. Hay mucho que aprender y un día no bastará.

Adrian dejó escapar un bufido ofendido.

—He estado ya en la corte y hasta el momento he sobrevivido.

—Sí, pero cuando lo hicisteis no llevabais el nombre de Norfolk a vuestras espaldas. Vuestra obligación como duque de Norfolk es dar a conocer...

—¡Basta, señora! Tenéis la habilidad de convencerme de lo más absurdo.

Margaret se volvió entre sus brazos.

—Vamos, pon mejor cara, no será tan grave. Un par de lecciones básicas —le animó.

—¡Mierda!

—O quizás más —suspiró besándole en la garganta.

Adrian frunció los labios con desagrado.

—Será divertido —predijo tratando de convencerle.

No, no sería divertido. Margaret se daría cuenta de una vez por todas de lo rústico y falto de educación que era. No sería agradable mostrar esa parte de su personalidad cuando él mismo se avergonzaba de ella.

No podía haber estado más equivocado. Adrian jamás se había divertido tanto como acompañando a su joven esposa a través de las atestadas calles de Londres mientras atendía a sus indicaciones.

Regresaban de una distendida incursión a los mercadillos de los artesanos acompañados de sus anfitriones en la ciudad, parte de sus hombres, incluidos Eugen y su "novio", Catelyn y algunos amigos de los Poynings.

El animoso grupo avanzaba llamando la atención de pordioseros y pedigüeños profesionales que veían en ellos una posible fuente de recaudación. En una de las plazas, las mujeres se detuvieron para escuchar el divertido relato de un juglar, alabando las virtudes de Enrique y su afán por casar a Ricardo con la hija primogénita de los reyes de España. Las palabras se acompañaban de una modesta representación, que con sus gestos grotescos arrancaba las carcajadas de los espectadores. Tras la representación recogieron las monedas arrojadas.

Margaret exhortó a Adrian para que fuera más generoso.

—Es un signo de poder y opulencia, y habla bien de la generosidad de Norfolk —le susurró al oído—. Pero no os excedáis.

Adrian rió, en otros tiempos, aquellos difamadores no hubieran obtenido de él más que algún puntapié, pero su talante había cambiado notablemente en los últimos días. ¡Qué diablos!, su ánimo jubiloso podía tolerar incluso a aquellas comadrejas.

Aflojó la bolsa con alegría y arrojó unas monedas al suelo. Una masa de cuerpos se arrojó sobre ellas ávidamente.

Con una ceja alzada, Adrian observó a Margaret, que aprobó su gesto con una leve afirmación.

—No veo nada piadoso en esto —afirmó mientras echaba una última ojeada a la deforme marejada de miembros retorciéndose sobre el lodo.

Margaret se encogió de hombros ligeramente. Se inclinó para confesarle.

—Puede ser, pero la próxima vez que realicen una representación donde vos seáis el protagonista os tratarán con generosidad.

La expedición regresó al hogar de los Poynings justo para sentarse a cenar.

A lo largo del día, Margaret le había indicado cuál debía ser su comportamiento en las diferentes situaciones en las que se encontraban, en especial en su trato con una dama. Así pues, debía retirar la silla cuando ésta fuera a sentarse (recordó, esperando de pie tras ella para acomodarla), no decir palabras malsonantes en su compañía, levantarse cuando ella lo hiciera, sentarse cuando ella lo hiciera... ¡ah!, y servirla diligentemente las mejores porciones del festín. Conversar de temas galantes, alabar sus atributos... ¡Por Dios, aquello era una estupidez! Si la dama en cuestión resultaba ser un elefante poco iba a poder alabar él sus atributos. La cuestión era que había disfrutado y para su sorpresa y deleite, era capaz de recordar todas y cada una de esas estúpidas recomendaciones llevándolas a cabo con majestuosa maestría, como si se las hubieran inculcado desde niño. La cortesía no formaba parte de él, pero debía reconocer que no le era difícil mostrar su lado gentil en compañía de Margaret.

El tañido del laúd se mezcló con la alegre conversación de los comensales.

—¿Os atrevéis con el baile? —preguntó Margaret traviesa.

La verdad es que Adrian no se merecía eso, había tenido un día duro. Y debía recordarse que apenas unas semanas antes aquel hombre era el mismo que ella había tildado de maleducado y déspota. Volviendo a ese día, tuvo que contener una sonrisa al recordar la desamparada expresión de Adrian al memorizar todas y cada una de aquellas recomendaciones que todo gentil hombre debía desarrollar ante una dama. Pero lejos de amilanarse, Adrian se enfrentó a ellas con espíritu decidido. Ocasionalmente cometía algún error, pero como alumno aventajado aprendía de sus errores. Al finalizar el día, nadie podría haber reconocido detrás del cortés comportamiento de su esposo al cruel Dragón.

—Nunca se me dio bien, pero me gustaría intentarlo.

La sonrisa de Margaret se amplió.

Con una desenvoltura inaudita Adrian se puso en pie y tras una galante reverencia le retiró la silla para después ofrecerle su brazo. Margaret apoyó una mano sobre su fuerte brazo, y acto seguido sintió un ramalazo de placer y orgullo al hacerlo.

Creo que os prefiero gritón y malhumorado —murmuró al observar su gallarda estampa; las mujeres de la corte se lanzarían sobre él como galgos sobre la liebre. Si él mostrara su humor habitual al menos se mantendrían a buen recaudo.

—Decidme qué he de hacer —pidió Adrian al llegar al lugar donde otras parejas desarrollaban una intrincada danza.

Margaret tomó aire mientras fruncía el ceño para recordar todos y cada uno de los pasos de aquella danza en particular. No le atraía el baile especialmente, pero era una obligación social y sólo ocasionalmente había disfrutado de él. Pero con Adrian la didáctica experiencia se convertía en sensual. El repitió mecánicamente los pasos que Margaret le enseñó. Unos segundos después, podía ejecutarlos con igual soltura que un bailarín consumado. Mejor aún, porque su cuerpo exhumaba con cada uno de sus movimientos una sensualidad imposible de ignorar. Cada vez que sus caderas se rozaban o sus pechos chocaban una lluvia de chispas parecía desprenderse de ambos.

Los demás invitados quedaron prendados de su ejecución y rodeándolos batieron palmas para animarlos.

—¿Lo veis, señor? no es tan difícil —jadeó Margaret con las mejillas sonrosadas y la respiración agitada por el esfuerzo.

Su melena suelta se agitaba a su espalda como un suave manto de seda, su piel cálida brillaba bajo la luz de las velas.

—¡Y un cuerno que no! —gruñó Adrian—. Estoy teniendo severas dificultades con mis calzas —le confesó entre paso y paso.

La declaración la hizo confundir el paso y si no hubiera sido por la rápida intervención de Adrian habría caído al suelo.

Miró incrédula esa parte de su cuerpo oculto por el jubón. Adrian lució una sonrisa picara.

—¿Se os ocurre alguna solución? —preguntó con voz suave. La pregunta vino acompañada por un sensual acercamiento.

Gravemente turbada, Margaret miró a su alrededor. Finalmente, se le ocurrió una brillante idea.

—Se me ocurre algo al respecto, milord —señaló con expresión maliciosa.

Adrian creyó intuir cuál sería esa idea. Con una sonrisa más amplia acercó de nuevo su cuerpo al de su esposa.

—¿Y bien?

Para su sorpresa Margaret se desprendió de sus brazos para hacer una señal a la rotunda (y eso era describir con cortesía su amplia figura) esposa de Lord Walpoce. La mujer caminó enérgicamente hasta la pareja. Sus antepasados germanos se delataban en sus mejillas sonrosadas y su pelo rubio. El contorno de la mujer superaba al de la propia Margaret en tres cuerpos, al menos.

—Señora, mi marido quiere seguir bailando, pero yo estoy agotada. ¿Le importaría acompañarlo en la danza?

—Por supuesto que no, joven, me haré cargo de él.

Margaret se volvió hacia Adrian con una sonrisa triunfal.

Con el ceño fruncido, el hombre estudiaba el modo de deshacer el embrollo, pero al ver a la dama avanzando decididamente hacia él se encogió de hombros. Ya ajustaría cuentas con Margaret, más adelante, en la intimidad de su cuarto.

En un gesto galante extendió su brazo indicando a Lady Walpoce que lo precediera

—Nos veremos más tarde señora —dijo alegremente. Sus ojos verdes ratificaron esas palabras convirtiéndolas en una sutil y sensual amenaza.

Y Margaret no hizo sino sonreír. Era difícil provocar el genio del Dragón esos días y se preguntaba si ella tendría la culpa de aquel positivo cambio.

Lo mismo se preguntaban Jules y De Claire, que observaban el chocante comportamiento de su señor apartados del resto del grupo.

—¡Dios Santo, el vino me ha inducido a ver visiones! dime, De Claire, ¿está Wentoworth bailando con Lady Walpoce?

—Eso creo —comentó el más joven entre sorbo y sorbo.

Y para mayor desconcierto, Adrian rompió a reír a grandes carcajadas cuando la mujer le murmuró algo.

—¿Es ese nuestro temido Dragón? Yo diría que ha sido suplantado por un desconocido. Nunca lo había visto comportarse de ese modo.

—Está raro, es cierto; yo diría que parece un hombre extremadamente feliz.

—¿Quéee?

—¿Acaso no esta así desde que hizo la paces con su esposa? Creo que lo que tenemos delante es un caso claro de felicidad conyugal. Y doy gracias al cielo por ello: llegué a pensar que la amargura acabaría por devorarlo. Aun así, yo no dudaría de que él sigue siendo el Dragón. Eugen puede atestiguarlo, esta mañana recibió una amenaza de muerte, todos en el patio pudieron oír las voces.

—Hay heridas del alma que tardan en cicatrizar Lady Norfolk no ha hecho otra cosa que acelerar el proceso de curación. ¡Qué demonios! Se lo merece, aunque no niego que verlo hacer reverencias me está matando.

—Todos nos merecemos algo mejor, Jules, incluso tú.

—Este viejo guerrero ya ha batallado en todas las guerras. Nada le queda sino descansar sus viejos huesos y pedir que el Señor sea clemente en su juicio final.

—¿Niegas acaso que no deseas algo mejor que eso?

—No soy un hombre ambicioso.

—No se trata de ambición hombre, sino de juicio.

—Pues quizá sea un hombre sin juicio —repuso el guerrero sin saber muy bien a dónde les llevaría esa conversación.

—¿No tienes sueños?

—Soy demasiado viejo para cumplirlos —masculló algo malhumorado por su insistencia.

—Creo que te escudas en tu edad para no intentarlo.

—¿Intentar qué? —resopló.

—Casaros con Lady Catelyn, por supuesto.

—¡Buen Dios! ¿Os habéis vuelto loco?

De Claire se atusó la rubia cabellera para mirar divertido la incomodidad del guerrero.

—¿Creías que no me había dado cuenta?

—¿Qué insinúas? —inquirió con el ceño gravemente fruncido.

—Bueno, he visto cómo miráis a esa mujer, no hay vez que ella pase por delante y vuestros ojos no la sigan.

—Eso no es cierto —se defendió dando un puñetazo en la mesa.

De Claire rió exponiendo su atractiva cara al puño del guerrero. Alguien tenía que abrirle los ojos a aquel necio.

—Lo es, y por favor, no os molestéis en discutirlo; incluso murmuráis su nombre en sueños —mintió cruzando los brazos indolentemente sobre el pecho.

Un profundo sonrojo se extendió por el rostro del hombre. Lo miró perplejo, sin saber cómo defenderse.

—Sí queréis el consejo de un amigo, acercaos a ella y confesad vuestros sentimientos, tenéis mucho que ganar y poco que perder.

—¿Estáis loco? ¿Cómo puedo acercarme a una mujer de su categoría y confesarle lo que siento cuando no tengo nada que ofrecerle? —expresó el guerrero con voz frustrada—. Ella ha estado casada con un hombre poderoso, procede de una familia noble y yo sólo soy un guerrero sin lustre. Nunca me aceptaría.

—Eso no lo podéis saber. Lady Catelyn es una mujer sabia, sabrá valorar lo que poseéis. Además, vuestra bolsa ha engordado con vuestros servicios a Wentworth: sois su hombre de confianza, no dudo de que os ofrecerá una propiedad de acuerdo a vuestras pretensiones. Hablad con él y contadle lo que sentís por la dama. Seguro que encontraréis una solución al dilema.

Jules miró brevemente el rostro de su consejero antes de perderse en sus propios pensamientos. Pasó la siguiente hora bebiendo y decidiendo qué tenía a favor y qué en contra.

Finalmente, se puso en pie. El leve balanceo a su alrededor le sugirió que tal vez había bebido demasiado: su mente divagaba sobre imposibles.




Capítulo XV



—¿Nerviosa?

La pregunta la distrajo momentáneamente de sus pensamientos.

—Un poco —confesó al echar una breve ojeada al atractivo rostro antes de concentrarse de nuevo en el atestado salón.

Serían los próximos en ser anunciados. Margaret podía notar todas las miradas centradas en ellos.

—Trata de ignorarlos —le recomendó Adrian apretando levemente su mano.

No era fácil cuando todos tenían puesta la atención en ellos, movidos por una insana curiosidad. Margaret sabía que su matrimonio había levantado en la corte un sin fin de conjeturas. Todos esperaban encontrarse con una mujer desgraciada que de un momento a otro acabaría por implorar piedad a Enrique, podía ver las sonrisas malévolas de quienes se creían muy superiores, cómo miraban por encima del hombro a Adrian aun cuando en la atestada sala no hubiera un sólo caballero, noble o villano que lo igualara en prestancia y elegancia masculina.

—Lord Wentworth, duque de Norfolk, conde de Norwich, y su esposa Lady Margaret. La poderosa voz del paje real la devolvió a la realidad.

Adrian la tomó galantemente del brazo para acompañarla al interior. Margaret envidió su serenidad, sobre todo cuando el corazón estaba a punto de salírsele del pecho.

La multitud se abrió como lo habría hecho el mar ante Moisés, mientras sus lenguas se movían frenéticamente.

"¿Es ese el Dragón? No pensé que fuera tan atractivo, siempre lo creí un tosco ignorante." "Ella no parece tan aterrada como dicen". "¿Quién lo estaría con un hombre semejante?"

Aquellos comentarios estaban a punto de arrebatarle la poca calma que aún conservaba.

—Ignóralas—. Le susurró Adrian inclinádose galantemente sobre ella. Su cálido aliento acarició su oreja y Margaret no pudo sino sonreír.

—Eso intento, pero es difícil teniendo en cuenta que estáis causando un verdadero revuelo.

Adrian se fingió inocente.

—¿Yo? ¿Por qué razón?

Margaret le miró de soslayo.

—Lo sabéis muy bien, bribón.

—Yo no sé nada.

—¡Ah! Fingís ignorar que sois un hombre atractivo y que todas esas mujeres os devoran con los ojos. Si fuerais caza mayor ya estarías en una cazuela, tierno y humeante.

Adrian rió de buena gana.

—Debo confesar que nunca me había ocurrido hasta el momento. Pero sin duda, la culpa es vuestra.

Margaret alzó una ceja mientras se detenía. Decenas de orejas se aplicaron en la tarea de escuchar el más mínimo murmullo de la pareja.

—¿Mía? ¿Cómo podría ser eso?

—Bueno, vos insististeis en que me cortara el pelo y me vistiera con mejores ropas, no podéis pedirme una cosa y reclamar lo contrario después.

Margaret se mordió la lengua. El tenía razón, pero nunca sospechó que el resultado fuera tan escandalosamente favorable.

Margaret reprimió una mueca.

—¿Dónde esta? —preguntó deslizando la mirada por la sala.

Adrian comprendió a quién se refería sin necesidad de preguntárselo.

—Enrique aparecerá más tarde; siguiendo sus costumbres, primero disfrutará viendo a sus cortesanos destrozándose mutuamente.

Margaret dejó escapar un suspiro.

—¿Y qué se supone que debemos hacer entre esta jauría?

Adrian no pudo evitar sonreír. Margaret parecía odiar la corte tanto como él.

—Al fondo de la sala veo a Lord Walpoce y a su esposa. Propongo que nos unamos a ellos.

Margaret asintió intentando no parecer demasiado ansiosa.

—Dejad de preocuparos, amor mío.

¡Vaya! Eso sí que era galante, pensó ella mientras se dejaba conducir entre la multitud. Era increíble el cambio operado en Adrian: sus gentiles maneras, si bien la agradaban, la confundían.

Eugen había agudizado el ingenio y sus manos habían cosido un lujoso atavío compuesto por calzas negras de costoso terciopelo, jubón en el mismo tono bordado en hilos de oro y una capa corta sujeta con cadena de oro. Adrian había prescindido del bonete luciendo a cambio su deslumbrante cabellera. Sí, "magnífico" era la palabra que lo definía.

En cuanto a ella, no es que el vestir fuera su mayor preocupación, pero no podía negar que lucir un magnífico vestido confeccionado en seda tornasolada color cereza insuflaba en su ego unas gotas de vanidad. Por esta vez, llevaba el cabello recogido y cubierto con un fino velo de encaje belga. Su manto de pieles estaba sujeto sobre los hombros con un broche de zafiros, iguales a los que adornaban sus orejas

Lord Walpoce y su esposa los saludaron con una sonrisa de bienvenida

—Habéis sido la comidilla de esta reunión Desde que llegué no he dejado de oír todo tipo de historias sobre vos —señalo Lady Walpoce

—Espero que no se haya creído todas ellas —gruñó Adrian a la defensiva

La mujer rió haciendo que su voluminoso vientre se moviese de forma ondulante.

—No, Dios mediante nadie podría convencerme de que un bailarín consumado como vos es a la vez un asesino de mujeres desvalidas y niños Me imagino que vuestras hazañas corresponden tan sólo a los campos de batalla

La tensión desapareció del cuerpo de Adrian

—Además —Prosiguió la buena mujer recalcando las palabras con su acento germano— Nadie que viera cómo miráis a vuestra esposa pensaría jamás que sois tan malo como dicen.

El cumplido de la mujer hizo sonrojar a Margaret

—Le aseguro que estos ojos han visto más crímenes y desastres de los que quisiera recordar-reconoció Adrian amargamente

—Todos ellos fueron el resultado de una fatal guerra —masculló Margaret

—La damisela tiene razón a ningún hombre temeroso de Dios le gusta recordarlo —acotó Lord Walpoce— Y ahora, Wentworth, hablemos de temas más interesantes He conseguido hablar con el constructor de barcos, a través de él espero conseguir la referencia de algún capitán que esté dispuesto a llevar a cabo nuestra empresa.

—¡Negocios! —exclamo Lady Walpoce arrastrando gravemente las palabras—. Vamos, querida, quiero presentarte a unas cuantas conocidas.

Margaret fue arrastrada por la soberbia mujer mientras miraba apesadumbrada hacia atrás. Adrian clavó en su rostro una mirada divertida al tiempo que una sonrisa burlona revoloteaba en sus labios. Sabía que Margaret hubiera deseado permanecer allí para participar de la conversación. Una conversación que podría reportar grandes beneficios para Norfolk y sus gentes.

Margaret aguantó estoicamente la animada conversación de las damas. Se preguntó cuánto tiempo estaba dispuesto a hacerles esperar Enrique: ya llevaban horas allí y por el momento nadie sabía nada del monarca. Para agravar la situación, el vino y los licores servidos entre los cortesanos empezaban a hacer efecto. Escasos minutos antes los músicos habían comenzado a tocar y los más avispados habían tomado ya posición en el centro de la sala para ejecutar las intrincadas danzas de la corte.

—¿Por que no os unís a la danza? Los mejores bailarines del reino se hallan en este salón —le confesó Lady Walpoce con una gran sonrisa.

—Aún es demasiado temprano para bailar; además, el vino ha empezado hacer sus efectos —rechazó la joven.

—¡Cielo santo bendito! ¿Por qué no lo habéis dicho antes? Os acompañaré a comer algo, no sería muy honroso devolveros a vuestro esposo borracha.

Margaret rió ante la idea de la mujer En realidad, había moderado el consumo del alcohol, pero bien podía utilizar una pequeña mentira en su propio beneficio.

—Sí, decididamente creo que he de comer algo; pero no es necesario que me acompañéis, unios a la danza.

La mujer miró ansiosa a los bailarines, debatiéndose entre la idea de acompañar a la joven duquesa o practicar una de sus mayores aficiones.

—¿Volveréis pronto?

—Tanto como me sea posible —le aseguró la joven. Por supuesto antes de regresar, Margaret se uniría a su esposo y Lord Walpoce a fin de interrogarles sobre sus avances en la empresa del comercio.

La joven se alejó con paso ligero, su impaciencia la llevó a alzarse la falda para así poder caminar más rápido. Regresó al lugar donde había dejado a su esposo; sin embargo, el rincón estaba ahora ocupado por personas que no conocía. Fastidiada, volvió sobre sus pasos hasta una mesa donde se disponían pequeños aperitivos. Su pequeña estatura no la ayudaba en nada, pensó mientras se ponía de puntillas para espiar sobre la cabeza de los invitados.

—¿Buscáis a alguien? —preguntó un grueso obispo que en esos momentos se atiborraba de frutos secos acaramelados.

—No... quiero decir, sí, busco a mi esposo.

—Sois la duquesa de Norfolk, ¿no es cierto?

Margaret asintió distraídamente mientras revisaba una por una las caras que los rodeaban.

—Únicamente os puedo decir que vi a vuestro esposo hablando con Lord Walpoce hace unos momentos, pero al parecer Lord Walpoce se encuentra solo ahora.

Margaret siguió la dirección que marcaba el robusto brazo.

En efecto. Lord Walpoce se encontraba solo. Su atención se fijaba al otro lado de la sala. Margaret siguió su mirada para toparse con la morena cabellera de su esposo. Dio las gracias al obispo y partió en su busca. Cuando se acercó lo suficiente se dio cuenta de que Adrian estaba acompañado. Que él mantuviera la cabeza inclinada, se debía a la baja estatura de su acompañante, una bellísima pelirroja que descaradamente lo retenía por la manga de su camisa. La mujer se puso de puntillas y con una seductora sonrisa murmuró algo en su oído. Adrian respondió algo que hizo sonreír aún más a la mujer. A una cierta distancia, Margaret podía ver la promesa lujuriosa que los ojos femeninos destilaban.

—¡Vaya, vaya! ¿A Quién tenemos aquí? —le susurró una voz al oído.

Margaret se puso rígida. Sólo Marlowe producía tal efecto en su persona.

Con una mueca se volvió para mirar el disoluto rostro del conde.

—Como los traidores, siempre aparecéis por la espalda —murmuró con una leve sonrisa.

El comentario fulminó la expresión complacida del hombre.

"¡Perra! Algún día tendrás que vértelas conmigo".

Su expresión se recompuso rápidamente. Se acercó a la joven con una cordial sonrisa en los labios, como aquel que ve un viejo amigo.

—Como veo, vuestro esposo sigue fiel a sus costumbres.

—¿Y cuáles son esas costumbres, si se puede saber?

—Mi querida flor, es obvio —dijo el hombre tomándola del brazo. Margaret trató de zafarse, hubiera bastado con alzar la voz para que Adrian se percatara de su presencia, pero lo que menos deseaba en esos instantes era enfrentar a Marlowe y a Adrian.— Vuestro esposo aprovecha cada oportunidad para abandonaros a vuestra suerte; no se molesta siquiera por vuestra seguridad, lo que puede parecer sospechoso —le aclaró el hombre apretando levemente su brazo para acercarla a su cuerpo—. Claro que en esta ocasión tiene una muy buena excusa.

—Soltadme.

—Os empeñáis en herir mi corazón cuando lo único que deseo es un segundo de vuestro tiempo. No creo que a vuestro esposo le importe. Según tengo entendido ha visitado en numerosas ocasiones a las muchachas de Norfolk, incluso el día antes de vuestra boda. ¿Con qué derecho se atrevería a enfadarse por algo tan inocente como la charla con un antiguo enamorado?

—Vos nunca estuvisteis enamorado de mi persona, sino de mi bolsa —increpó ella decidida a no demostrar el menor signo de debilidad frente a él.

Tan sólo sus últimas palabras la habían hecho dudar. ¿Adrian visitando los lechos de otras? No, se negaba a creer en aquellas palabras pues solamente la lengua de un mentiroso consumado como Marlowe podía idear algo tan detestable.

—Perdéis vuestro tiempo, milord. Vuestras palabras vacuas apenas llegan a mis oídos, mis orejas sólo oyen balidos y rebuznos.

¡Zorra artera! Angeline tenía todo el derecho a odiarla después de todo. Contribuiría a aplacar ese odio cuando la tuviera de rodillas ante él.

—Hacéis mal en no prestar la debida atención a mis palabras señora. Tarde o temprano llegaréis a lamentarlo. Vuestro esposo acabará por cansarse y entonces, ¿qué será de vos?

Margaret frunció los labios en una mueca de desagrado extremo. De un tirón trató de desembarazarse de la cobarde presencia del conde.

—¡Ah, ah, señora! Aún hay un tema del que debemos hablar —dijo reteniéndola con más fuerza aún.

—No hablaré ni una palabra más con vos. ¡Soltadme!

—Exigencias, exigencias y más exigencias. ¿No os dije que siempre era así?

La pregunta fue dirigida hacia una persona a su espalda. Margaret descubrió que alguien más había sido testigo de la conversación y ella lo conocía bien.

Lord Wilson sonrió apenas al descubrir la sorpresa en el rostro femenino.

—Milady —dijo con burlona cordialidad mientras se secaba con un pañuelo el sudor de su boca.

Margaret revisó la esperpéntica figura del conde: bastó esa sola mirada para cerciorarse de lo repugnante que le parecía el hombre.

—Me gustaría hablaros de mi sobrina, la joven Lady Anne.

—Creo que no hay nada que hablar.

—Estoy aquí para solicitar su tutela. Tarde o temprano la muchacha pasara a mis manos...

Margaret ignoró la leve amenaza de sus palabras.

—Lord Wilson, sois increíblemente inocente, ¿o es más bien estupidez lo que mostráis? ¿Creéis acaso que Enrique permitirá que os hagáis de nuevo con su tutela cuando en una ocasión estuvisteis a punto de matarla a golpes?

—Era una niña y merecía un castigo. La mano dura es siempre necesaria con una mujer. Además, las cosas han cambiado. Mi hijastro está dispuesto a desposarla.

—Y así vos podréis disfrutar de un buen pellizco, ¿no es cierto? Decidme, Marlowe, ¿vos también estáis en el ajo?

—Maldita entrometida —escupió éste.

—¿Vais a golpearme acaso? —preguntó ella arquendo una ceja divertida—. No creo que os atreváis a tanto cuando siempre os limitáis a esconder el rabo entre las piernas y salir huyendo. Wilson lanzó una mirada desesperada en dirección a Marlowe que seguía sujetándola contra su voluntad. Marlowe se encogió de hombros como si ya hubiese previsto ese tipo de escena.

—Os lo dije, ella no iba a ser fácil.

—Maldita sea, necesitamos que ella renuncie a la tutoría de la muchacha.

—Entonces, no tenemos más remedio que tratar de convencerla —expresó Marlowe pensativo.

Margaret miró con urgencia a los hombres. ¿Acaso se proponían sacarla de allí para hacerla firmar algún documento?

—Os informo que ya no poseo la tutela de Anne —les aseguró con voz firme mientras cierta inquietud se asentaba en su estomago.

—¡Miente! —exclamó Wilson.

—Probamente: es una zorra astuta —gruñó Marlowe, y la arrastró hacia una de las salidas.

—Es cierto —indicó Margaret mientras clavaba sus talones en el suelo—. Mi esposo es ahora su tutor. Os convido a tratar este asunto con él y no conmigo —les aclaró.

Definitivamente, la noticia no les gustó en absoluto. Con el ceño profundamente fruncido, ambos hombres la miraron furiosos, como si ella hubiera predicho el fin del mundo para ese preciso instante.

—¡Perra mentirosa! —gruñó Marlowe—. Siempre has sabido adelantarte a los acontecimientos.

—Necesitamos que la muchacha se case con mi hijastro, sólo entonces podremos disponer de su herencia —explicó Wilson con urgencia vigilando a su alrededor.

—Si aceptáis un consejo, buscarle otra novia. Os sugiero un ser de cuatro patas para equipararlo a su encumbrada posición.

Esa última observación colmó el agrio humor de los dos hombres. Marlowe sintió deseos de hundir su puño en el precioso rostro de la joven y destrozar de un solo golpe aquella boca. Lo hubiera hecho si no se hallasen en un salón atestado de gente.

—Algún día, oídme bien, quebraré vuestro precioso cuello como pago por vuestros desplantes.

Wilson miró agitadamente a un lado y a otro.

—Soltadla, Marlowe —suplicó mientras se secaba el sudor del rostro con un pañuelo—. Alguien podría darse cuenta.

—Sí, Marlowe, haz caso a vuestro amigo —La profunda voz a sus espaldas los hizo volverse con rapidez.

Margaret ahogó un gemido al ver la furiosa expresión de Adrian. Parecía a punto de desenvainar y degollar a los hombres.

Marlowe soltó a la mujer como si de repente se hubiera convertido en fuego.

—Sólo estaba charlando con ella, como sabéis somos viejos amigos —dijo tratando de parecer calmado. El sudor de su frente delataba en cambio su nerviosismo—. Hubo un tiempo en el que casi estuvimos comprometidos.

—Por lo que yo sé, eso fueron imaginaciones vuestras. Enrique se encargó de despertaros de vuestra ensoñación, según tengo entendido.

Se oyeron unas risitas alrededor mientras un profundo sonrojo cubría el rubicundo rostro del conde. Parte del salón empezaba a tomar interés por la conversación, ¿quién no podía interesarse cuando el sorpresivo matrimonio entre la delicada doncella y el fiero caballero habían sido la comidilla de la corte durante semanas? A ojos de muchos, Marlowe estaba en todo derecho de sentirse ofendido con la decisión de Enrique, pero para muchos otros comenzaba a ser obvio que Adrian Wentworth, ahora en su nueva posición como duque de Norfolk, era un hombre más capaz de lo que era y sería Marlowe.

—Adrian, por favor —suplicó Margaret a ver el inminente estallido de Adrian. Se acercó a él para tomarle por el brazo—. Él no ha dicho ni hecho nada ofensivo —mintió—. Tan sólo acompañaba a Lord Wilson.

Adrian alzó una ceja al oír el nombre del conde. Su tensión no se redujo en absoluto.

El conde, nervioso, comenzó a toser cuando Adrian centró su atención en él.

—¿Nos conocemos? —preguntó con suave peligrosidad.

—No... esto, no, creo que no —tartamudeó el hombre, chorreando de sudor. Extrajo de nuevo su pañuelo para secarse la cara y el cuello.

Los ojos verdes se entrecerraron, mirando alternativamente a Marlowe. Este último mantenía una actitud de altivo menosprecio.

—¿No reconocéis acaso su nombre? —preguntó como aquel que pregunta a un campesino si sabe leer.

—¿Debería? —preguntó Adrian.

—Sólo la nobleza de cuna puede reconocerse entre sí —apuntó Marlowe. El insulto provocó un murmullo entre los oyentes. Marlowe era consciente del lugar donde se hallaban.

Estaba seguro de que aquel campesino sin modales no se atrevería a nada en aquel lugar. Además llevaba demasiado tiempo guardando su resentimiento. La dama debería haber sido suya y no de aquel bastardo. Aquélla era una pequeña venganza que le ayudaría a reparar su maltrecha situación en la corte. Estaba seguro de poder hacer de Wentworth el hazmerreír de la corte.

Sin embargo, sus palabras tuvieron exactamente el efecto contrario en el duque. Marlowe supo entonces porqué lo llamaban "el Dragón". ¡Sus ojos desprendían fuego! Sus propios ojos se abrieron de par en par al reconocer el error de provocar a Wentworth; eso fue antes de que la mano de Adrian se adelantara para agarrarlo por el cuello. El robusto cuerpo del conde se debatió contra aquel ataque, pero no había nada que hacer contra la fuerza de acero de aquellos músculos mientras su mano siguiera apretando y apretando. Los invitados fascinados observaban atónitos la escena sin decidir la mejor manera de deshacer el entuerto.

—Adrian, por favor., —suplicó Margaret tirando de su brazo, en un frenético esfuerzo por liberar a Marlowe. Bajo sus dedos los músculos tenían una dureza pétrea—. No vale la pena.

Sus palabras penetraron en la turbia neblina de furia que nublaba la razón de Adrian.

Lentamente, sus dedos se separaron de la garganta de Marlowe, que comenzó a toser en un intento de llenar sus pulmones de aire; pero antes de liberarle por completo lo cogió por la pechera. El hombre se revolvió frenéticamente, temeroso de un nuevo ataque.

—Apestáis a cloaca. Apartaos de ella, no quiero que vuestros ojos rocen siquiera su sombra. Ella es mía y la protegeré de vuestra codicia sea como sea. ¿Me habéis entendido? —expresó contundente mientras zarandeaba el desmayado cuerpo del conde.

Este afirmó con la cabeza mientras trataba de retroceder. Adrian lo ayudó con un fuerte empujón que lo envió dando tumbos hasta la pared, donde rebotó torpemente.

Las lenguas de los cortesanos se movieron febrilmente.

—Ustedes han sido testigos del trato que se me ha dispensado por este... este "campesino" —gritó—. Su baja cuna no le impide atacar a sus superiores, es una ofensa para todos los que aquí nos encontramos. Exijo una compensación.

—Por supuesto, señor, lo que deseéis —gruñó Adrian, y sin dudar un segundo echó mano a su espada.

Marlowe emitió un jadeo de sorpresa.

Dio un paso en su dirección, pero se detuvo al escuchar la contestación de uno de los invitados.

—Deberíais meteros en vuestros asuntos, Marlowe. El rey tomó una decisión. No os queda más remedio que acatar sus deseos.

—Sí, deberíais recoger el poco honor que os queda y guardarlo a buen recaudo. Si yo fuera vos, la vergüenza me impediría mirar siquiera a la dama después de su petición al rey.

Todos rieron, encendiendo aún más la ira del conde.

—El me la robó, ella iba a ser mi esposa —gritó con el rostro salvajemente desfigurado.

—Marlowe, siempre os fue difícil aceptar un no por respuesta —señaló Margaret divertida.

Las risas llenaron de nuevo la sala.

—¡Maldita zorra! —barbotó él.

—Cuidado, Marlowe —susurró Adrian—. No toleraré que insultéis contra mi esposa. Mi deber es protegerla, y no dudéis de que haré lo necesario para ello.

La sutil amenaza pareció amedrentar al conde. Desesperado, miró las caras que los rodeaban, pero no encontró entre ellas ningún apoyo a su causa. Pocos estaban dispuestos a enfrentarse con el poderoso duque.

Las cosas habían cambiado en esos años y Enrique tenía toda la culpa por llenar el parlamento de engreídos terratenientes y aristócratas de baja estofa.

Con la poca dignidad que le restaba Marlowe, se acomodó su jubón.

—Pagaréis esta ofensa, Wentworth, tarde o temprano lo pagaréis —murmuró antes de salir apresuradamente de la sala.

Adrian clavó una dura mirada en la espalda del conde mientras éste se retiraba. Después se volvió lentamente hacia Lord Wilson que, incrédulo por lo sucedido, respiraba entrecortadamente en un rincón.

—Seré breve con vos, señor. Lady Anne está ahora bajo mi custodia; si pretendéis algo de ella tendréis que pasar por encima de mi cadáver. La muchacha no desea nada de vos; así pues, os aconsejo que os mantengáis a distancia de ella.

—¡Pero ella es mi sobrina! Es sangre de mi sangre, tengo derecho a verla —insistió el hombre renuentemente.

—No la veréis a menos que ella disponga lo contrario —concluyó tomando a Margaret de la cintura.

La joven se dejó arrastrar. Miró de reojo el pétreo perfil de su esposo sabiendo que este luciría una mirada asesina. La tensión de su cuerpo se hacía notar en sus ademanes bruscos y la suave entonación de su voz. Margaret jamás lo había visto de semejante humor y supo que Marlowe había estado muy cerca de saber lo que significaba enfrentarse a su cólera. Se estremeció involuntariamente al pensar en lo que podría haber significado un derramamiento de sangre en aquel lugar. Inspiró hondo para calmarse. Necesitaba unos momentos a solas con Adrian, pero en aquel lugar era prácticamente imposible.

Adrian logró encontrar un rincón vacío junto a las cristaleras exteriores. Un entrante en el muro lo protegía de las miradas indiscretas con gruesas cortinas. Margaret sabía que muchas parejas efectuaban allí sus encuentros.

Adrian la soltó. Margaret miró al fin el rostro de su esposo a través del estrecho rincón. El corazón se le paralizó al ver la expresión de su rostro, descompuesto por la furia. Sus rasgos parecían esculpidos en granito por la gravedad de su enojo.

—¡Adrian! —exclamó Margaret. Sospechaba que eran pocas las personas a las que Adrian dejaba ver ese lado de su persona.

—¡Lo hubiera matado! —siseó él, apretando con fuerza los puños—. Lo haré si vuelve a acercarse a ti, ¿entiendes, Margaret? Lo mataré con mis propias manos y luego lo desollaré vivo.

Margaret tragó saliva sin saber qué decir.

—Estoy bien, Adrian, de veras... —expresó tratando de tranquilizarlo.

—¿Bien? ¿Por qué no me llamaste cuando te sentiste en peligro? Sabe Dios qué se proponía ese maldito.

—Marlowe siempre fue temerario, pero creo que nunca llegaría a hacerme daño —afirmó, pero sus palabras carecían de seguridad.

Adrian ahogó un gemido antes de atrapar a Margaret para estrecharla contra su pecho. Fue como chocar contra un muro de piedra, pero por ningún motivo Margaret se hubiera quejado. Disfrutó del abrazo enterrando su cara contra el pecho del hombre. Su corazón se templó al sentir su firmeza y suavidad.

—Te equivocas, Margaret, ese hombre es peligroso. Lo sucedido hoy hará empeorar las cosas. En lo sucesivo, no debes acercarte a él.

—Yo no me acerqué a él, fue él quien lo hizo —protestó Margaret con la voz amortiguada por el pecho contra el que se estrechaba.

—En cualquier caso quiero que te alejes de él. Cuando lo veas búscame o busca a alguno de mis hombres. Bajo ninguna circunstancia permanezcas a solas con él. ¿Me entiendes? —ordenó Adrian con la barbilla apoyada en la cabeza de ella.

—¿De veras lo crees tan peligroso?

Adrian frunció los labios, pensativo.

—Sí, teniendo en cuenta que lo considero el principal sospechoso del ataque que sufrí.

Margaret levantó el rostro, alarmada.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó agitadamente—. ¿Por qué no me lo has dicho antes? De ser así Marlowe no merece otro lugar que la cárcel...

—Calma, mi amor —la interrumpió—. Aun no hay pruebas que lo incriminen, pero apostaría mi mano derecha a que él está detrás de todo.

—¿Me vas a decir de una vez lo que sabes? —rezongó Margaret molesta.

Adrian sonrió ante el agrio humor de la joven. Así era su Margaret: todo dulzura, pasión y mordacidad.

—Te lo contaré más tarde —suspiró y al ver la decidida y furiosa expresión de su esposa se encargó de silenciarla del único modo que era eficaz.

El beso la tomó por sorpresa, tanto que abrió la boca para protestar sin el mayor éxito, pues la lengua de Adrian se aprovechó de la circunstancia para profundizar el beso. La húmeda cavidad lo recibió ondulante. ¡Dios cómo le gustaba besar a aquella mujer! No dejaría de hacerlo, aunque el cielo se les viniese encima. Con un suave gemido, Margaret se entregó a la pasión del momento. Su lengua se enzarzó en una seductora danza, atrayendo, lamiendo y embistiendo a la de Adrian.

El hombre se alejó ligeramente con una fuerte inspiración.

—¡Santa Ana bendita! ¿Qué me haces, mujer? —gruñó. La sangre corría ardiendo por sus venas calentando con su marea todos los rincones de su cuerpo. Como sucedía siempre que tenía a Margaret en sus brazos se sintió vivo. La exaltación de su cuerpo era evidente ya en su entrepierna.

Margaret se apretó contra la erección, se sentía completamente perversa. Adrian hundió de nuevo su boca en ella. Deslizó las manos por su espalda hasta tomar la lozana curva de sus nalgas. Apretándolas ligeramente la alzó contra su ingle palpitante. La sintió tomar aire e sonrió para sí al saber que él la perturbaba de igual manera que ella a él.

—Te deseo —gimió Margaret frotando las caderas con descaro.

Adrian murmuró algo intangible. Se giró sobre sí mismo para apoyarla contra el muro mientras le sostenía las caderas. Margaret acomodó las piernas alrededor de su estrecha cadera mientras su lengua repasaba el contorno de su boca.

Su impúdica mirada no hizo si no acelerarle el pulso.

Muy bien, sería muy sencillo, le alzaría las faldas y la penetraría con un solo movimiento; después la cabalgaría hasta dejarla sin aliento.

—Adrian —le apremió ella mientras su mano se deslizaba entre los dos cuerpos para palpar su masculinidad hinchada.

—Muy bien, cielo, sujétate a mí y no me sueltes —gruñó, palpando bajo las gruesas faldas sus bragas.

No lo haría por nada del mundo, pensó Margaret mientras se arqueaba. Adrian le besó los pechos. Por su cabeza cruzó la fugaz idea de destrozar su corpiño para tener un mejor acceso a aquellos frutos turgentes y sedosos.

Gruñó por lo bajo mientras se debatía contra las cintas de su bragueta. Maldijo a Eugen mentalmente por poner tantas trabas a su liberación antes de quedar completamente paralizado al oír la voz de Enrique al otro lado de la cortina.

—¡Joder! —exclamó

Margaret, envuelta aún por la pasión, lo miró confusa cuando él desprendió sus piernas de su cadera para acomodarle apresuradamente las faldas.

—¿Qué...? —preguntó, pero se interrumpió cuando Adrian le colocó un dedo sobre los labios. Las voces al otro lado de las cortinas se acercaron.

Adrian revisó el aspecto de su esposa con ojo crítico. Con las mejillas suavemente sonrojadas presentaba el aspecto desaliñado de una mujer a la que habían estado a punto de hacer el amor.

—Wentworth, ¿piensas seguir escondido ahí mucho tiempo? —La voz divertida del monarca le arrancó un suspiro de fastidio.

Los ojos de Margaret se abrieron al llegar a la compresión obvia de que habían estado a punto de ser descubiertos: ¡haciendo el amor en un salón atestado de personas! Se preguntó frenética como había llegado a olvidar eso. Sería incapaz de salir y enfrentarse a ello sin que se le cayera la cara de vergüenza. Se quedaría allí hasta el fin de los tiempos, sólo entonces se plantearía salir.

—No podemos salir —susurró al tiempo que se colocaba el velo con movimientos urgentes.

Adrian colocó sus ropas calmadamente. Sólo se detuvo para dejar caer un beso en los labios de su esposa.

—¿Estás bien? —preguntó mirando sus ojos azules.

Margaret negó con la cabeza. Nunca volvería a estar bien.

Si no se sintiese tan terriblemente frustrado, se echaría a reír por aquella situación tan ridícula. ¡Diablos! Habían estado a punto de sorprenderle con los pantalones bajados, ¡nada más y nada menos que en el palacio real! ¡Todo el reino hablaría de ello al día siguiente!, gimió para sí mismo.

—¿Wentworth? —La voz de Enrique se debatía entre la diversión y la exasperación.

Adrian se mesó el cabello. Afortunadamente, la excitación de su cuerpo se había reducido lo suficiente como ofrecer un aspecto presentable. Colocó una mano en la espalda de Margaret, pero al ver que ella se negaba a moverse la empujo con más ímpetu. Juntos salieron del rincón.

Enrique los esperaba acompañado de todo su séquito, incluida la reina, que los miraba con expresión benévola.

La joven pareja se inclinó en una genuflexión ante el monarca.

—Wentworth, por un momento llegué a pensar que tendría que hacerte salir con la guardia —exclamó mientras echaba una mirada apreciativa a los desposados.

—Como veis he podido salir por mi propio pie —comentó con gravedad.

Enrique rió ligeramente, pero al ver que el sonrojo cubría el rostro de ambos, rompió a reír estrepitosamente.

—Os lo dije, querida, me debéis esa apuesta —y al ver el profundo ceño de Adrian, explicó—. Cuando os vi la última vez, parecías furioso con mi decisión, y aposté con la reina a que vuestro matrimonio acabaría por agradarte a su debido tiempo. ¿Es así? —inquirió con la diversión bailoteando en sus ojos castaños.

—¡Enrique! —exclamó la reina—. Sois un malvado —dijo en suave reprimenda.

Pese a su mal humor, Adrian no pudo sino sonreír.

—Debo reconocer, mi señor, que os estoy más que agradecido por vuestra real intervención. Habéis otorgado a mi triste vida mucho más de lo que hubiera soñado —dijo atrayendo suavemente a Margaret hacia sí.

—Y vos, milady, ¿pensáis que mi decisión fue sabia?

Margaret rió al recordar la petición que ella le había hecho en aquel primer encuentro con el monarca.

—Ningún sabio o cupido habría dispuesto una unión más satisfactoria —Asintió.

—Eso pensé, pero no esperaba un resultado tan explosivo — expresó Enrique echando una breve ojeada al rincón. Un profundo sonrojo cubrió las mejillas de ambos e hizo al monarca estallar de nuevo en carcajadas.

—Acompañadme y contádmelo todo. Reconozco que es un gran placer el que alguien alabe mi sabiduría.

Durante la hora siguiente, Enrique escuchó atentamente el relato de ambos. A grandes rasgos Enrique comprendió que en un principio ambos habían sido reacios al matrimonio, pero finalmente tras descubrir su amor veían en su matrimonio la intervención divina.

—Bien, Wentworth, por lo que veo la vida os sonríe. Y por lo que he podido oír al entrar en la sala os habéis ganado la admiración de la corte con vuestro enfrentamiento con Wilson.

—Ese hombre pretendía llevarse a mi pupila para casarla con el anormal de su hijastro.

—Sin embargo, vos supisteis guardar bien los intereses de la joven. Su padre era un hombre muy apreciado en la corte, habéis ganado muchos amigos con su defensa. En cuanto a Marlowe, poco hay ya que decir. El hombre no ha sabido afrontar su derrota.

—Es un hombre desesperado, milord —intervino Margaret—. Las deudas lo mantienen en una situación acuciante. Su asociación con el conde Wilson provienen de su necesidad de fondos.

—Un hombre que no acata mi palabra no me inspira confianza. Mantén los ojos bien abiertos, Wentworth —le aconsejó Enrique.

Adrian no pudo estar más de acuerdo. Temía que el enfrentamiento de esa tarde tuviera posteriores consecuencias. Para evitarlas, no tenía más remedio que vigilar de cerca a Marlowe.

—Bien, ahora tratemos temas más relajados. Dime, Wentworth, ¿qué hacías escondido en ese rincón?

Un repentino ataque de tos salvó a Adrian de responder.

A su regreso, dos semanas después, los problemas domésticos del día al día los absorbieron nada más poner un pie en Norfolk disolviendo de un plumazo la nube romántica que los envolvía. Para empezar, Margaret fue requerida para mediar en una reyerta entre los miembros de la servidumbre ducal que a punto estuvo con hacerle estallar la cabeza. No bien estuvo resuelto el problema tuvo que hacer frente a las quejas de la cocinera sobre el desabastecimiento de las despensas. La propia Margaret acudió al mercado semanal de Norwich para adquirir todo lo que a la mujer se le hacía indispensable. Mientras, Adrian se vio envuelto en un pleito que enfrentaba a dos comerciantes: la riña era tal que el juicio se alargó durante tres días seguidos y le obligó a trasladarse a la pequeña villa donde ambos residían, al otro lado del ducado. Posteriormente, una vez dictada la sentencia, no tuvo más remedio que partir de nuevo al ser informado sobre la presencia de una banda de renegados que había causado varios muertos en la frontera norte. A su regreso, el humor del guerrero era agrio y lo expresó elocuentemente al desmontar de su caballo. Muchos fueron los que corrieron a ocultarse procurando no cruzarse en su camino y atraer su atención. Sólo la fogosa bienvenida de su esposa consiguió hacerle sonreír de nuevo cuando corrió a recibirlo al patio central.

—¿Me habéis echado de menos? —preguntó alzándola en brazos para entrar en la casa.

Margaret rió alegre.

—¿Qué creéis?

—Yo diría que sí —Adrian avanzó hacia el salón ignorando rudamente la bienvenida de Eugen y el mayordomo.

—Agachad la cabeza y os lo mostraré —invitó ella colgándose de su cuello.

Adrian obedeció mansamente dejando que fuera ella quien tomara la iniciativa. Los sabrosos labios deleitaron al guerrero con una suave caricia mientras sus inquietos dedos se enredaba en su cabellera. Después, su lengua, con un movimiento atrevido, incursionó en su boca palpando sinuosa el interior. Adrian inspiró levemente.

—Vayamos arriba —su voz ronca provocó un ramalazo de placer en la joven duquesa—. Os demostraré la manera correcta de echar de menos a un señor esposo.

—¡Chisssst! Alguien puede oíros —Sus ojos se movieron precavidos hacia el lugar ocupado por Angeline y Shopie.

—Entonces subamos —apremió estrechándola contra su pecho.

La joven rió encantada.

—Antes he de ordenar la cena para vuestros hombres.

—Olvidaos de ellos, soy yo el que desfallece de hambre —gimió devorándole de nuevo la boca.

Margaret lo apartó reticente.

—¡Vamos, soltadme! Necesitáis un baño y comida caliente.

—Sólo si lo compartís conmigo.

—Entonces dejadme, tardaré sólo unos minutos en subir —afirmó ella seducida por la idea.

Adrian la depositó en el suelo.

—Daos prisa —ordenó antes de compartir un último beso.

La joven asintió, corriendo ya hacia el otro extremo del salón.

—¿Qué le habéis dicho para que sonría de ese modo? —inquirió curiosa Catelyn—. No hace ni un segundo que expelía fuego por boca y orejas.

Margaret sonrió, guardándose el secreto para sí misma.

—Ya conocéis el temperamento de mi esposo, fogoso como un corcel, pero basta ofrecerle un dulce para que se suavice y se muestre dócil como un cordero.

—Curioso —suspiró Catelyn—. ¿He de suponer, entonces, que vos también habéis recibido uno de esos terroncillos de los que tanto habláis?

Margaret se sonrojó ligeramente.

—Yo... ¿Por qué lo decís?

—Porque sonreís como una tonta enamorada —apuntó Anne distraídamente sin levantar la vista de su bordado.

Las dos mujeres la miraron horrorizadas hacia atrás. Habían olvidado la presencia de la niña.

—Lady Sara dice que habéis vuelto muy cambiada de la capital y que todo se debe a que os habéis enamorado de vuestro Dragón, ¿es cierto? —Los ojos castaños de la niña se posaron ahora directamente sobre el rostro de su protectora—. ¿Qué creéis vos, lady Catelyn? —inquirió volviendo la cabeza hacia la otra mujer, que se sonrojó violentamente.

—Creo que no es de tu incumbencia, Lady "Curiosa" —respondió antes de fingir haber recordado algo—. Ahora tengo que reunirme con Lady Sara: se queja de que no hay vino para la cena-explicó, y se apresuró a abandonar la escena con premura.

Margaret observó su huida con una mueca. No todas podían escapar de la curiosidad infantil de Lady Anne con tanta facilidad.

—¿Y bien?

Margaret dejó escapar un quejido.

—Ya sabéis el dicho, Anne: la curiosidad mató el gato.

—Si respondierais a mi pregunta aliviaríais mi curiosidad y ésta no acabaría por matarme —replicó la niña.

Ante aquella lógica aplastante no había nada que añadir.

—En nuestro viaje a Londres, Adrian... quiero decir, Lord Wentworth y yo... hemos descubierto que nos une... un cariño que se extiende más allá...

¡Oh!, ¿por qué era tan complicado de explicar?

—¿Lo amáis?

Anne había simplificado bastante esa explicación.

—Sí.

—¿Y él os ama?

—Eso creo.

La niña sonrió.

—Bien —Y reanudó de nuevo su labor.

"Bien". ¿Allí acababa el interrogatorio de la tenaz niña? No era el momento de plantearse dudas, nuevas preguntas podrían rondar la cabeza de la joven y Margaret no estaba segura de poder responderlas. Inició una huida hacia las cocinas pero a mitad de camino tuvo que detenerse:

—Algún día yo conseguiré un caballero como el vuestro, ¿sabéis?, y él me querrá tanto como vuestro Dragón os quiere a vos —gritó a su espalda.

—Estupendo, querida, me alegro —logró decir intentando esconder su sonrisa.

Adrian dejó escapar un suspiro de placer mientras se sumergía en la humeante bañera.

Eugen, mientras tanto, pululaba por toda la habitación recogiendo todas las prendas desperdigadas.

—¡oh! Mirad esto, estas calzas jamás volverán a dar la cara —se quejó extendiendo la prenda frente a la cara de Adrian—. ¿Qué habéis estado haciendo? ¿Perseguir maleantes sobre vuestro trasero? Habéis convertido unas calzas de terciopelo en auténticos harapos.

—Tráeme un paño para enjabonarme y desaparece —gruñó Adrian mirando impaciente la puerta.

La cálida bienvenida de su esposa y su promesa de reunirse con él para compartir el baño hacían que su cuerpo expectante burbujeara de anhelo. Hacía ya más de una semana que no compartían el lecho y sólo pensar en las placenteras horas que a continuación seguirían le endurecía la carne. Los días sin su compañía le habían hecho percatarse de la profundidad de sus sentimientos, de cuanto había llegado a significar Margaret en su vida. Sólo así se explicaba su necesidad de verla, de tocarla en todo momento. Su presencia le alteraba el pulso, le confundía la lengua y le enardecía el cuerpo. Su ausencia, en cambio, sólo le provocaba anhelos y frustraciones. Como en esos instantes, ¿qué la retrasaba, en el nombre de Dios? Su imaginación comenzaba a evocar imágenes demasiado explícitas como para que pudiera mantener una actitud sosegada.

—Tomad —Eugen interrumpió sus pensamientos—. Supongo que mi presencia aquí no es necesaria.

—Supones bien; esfúmate.

Adrian frotó el paño contra la pastilla de jabón hasta conseguir una espumosa capa que luego extendió sobre el ancho pecho.

—¿He de suponer también que será vuestra dama la que se ocupe de vuestro baño? —preguntó el muchacho mientras jugueteaba con el cordón dorado de las cortinas de terciopelo.

—Sí, mis orejas agradecerán no tener que soportar tu chachara infernal.

Eugen se llevó una mano al pecho en actitud de alivio.

—Me alegra oíros decir ese, milord. No creo que pudiera atenderos con el suficiente decoro en semejante estado —Hizo un ademán amanerado abarcando una parte muy específica de su anatomía.

Adrian examino la parte eludida y frunció el ceño. Allí entre las piernas su miembro se alzaba libinidoso, ávido por desfogarse con la dama en cuestión.

Un profundo sonrojo le cubrió hasta la raíz del pelo, lo cual arrancó de Eugen una carcajada burlona.

—¡Tú, rata descarada! ¡Largo de aquí! —gritó arrojándole el trapo mojado.

Eugen rió más fuerte sorteando ágilmente el proyectil.

—Vuestro secreto está a salvo conmigo, no temáis —aseguró; dejó escapar una nueva carcajada.

Adrian hundió los puños en el agua.

—Mono llorón. Reza por que no te encuentre en los próximos veinte años —bramó.

—Si, milord —acató el muchacho con falsa sumisión mientras se estremecía de nuevo de risa. Alcanzó la puerta y, con una burlona reverencia, abandonó la estancia.

—¡Marica consentido! Despellejaré tu escuálido cuerpo antes de lanzarlo a los buitres, ¿me has oído? —vociferó Adrian contra la puerta cerrada.

Confuso, observó su propio cuerpo. ¿Dónde diablos se había metido Margaret?

Angeline avanzó por el pasillo con el corazón acelerado. La ocasión había llegado y no pensaba desperdiciarla con sutilezas. Estaba harta de sonreír a todo el mundo, de mostrarse sumisa ante esa perra de Norfolk, cuando lo que en verdad deseaba era verla arrastrada a sus pies. No había sido fácil ser testigo de la aparente felicidad que envolvía a la pareja desde su regreso de Londres. Algo había ocurrido entre ambos. Sus miradas arrobadas, las caricias en público y sus gestos de complicidad, le provocaban náuseas y una terrible incertidumbre. Si no conseguía atraer a Wentworth a su cama, ¿cómo podría ultimar su venganza? Ningún hombre la había rechazado antes, bastaba un leve aleteo de sus pestañas para conseguir sus propósitos. ¿Por qué no podía ser igual con Adrian? Su indiferencia no hacía sino aumentar sus deseos de compensación, y si ella no podía someter la voluntad del Dragón, entonces haría todo lo posible para separarlo de su adorada esposa. La suerte se había puesto al fin de su parte, cuando escuchó a hurtadillas la conversación que ambos mantuvieron en su afectuoso reencuentro.

Simulando estar concentrada en la partida de naipes que jugaba contra Lady Shopie, escuchó atenta las indicaciones de Margaret. Adrian, el muy estúpido, había asentido con una mirada hambrienta, ¡como si lo que le ofrecieran fuera una visita al paraíso!

Angeline estaba segura de poder ofrecer más por el mismo precio, en cualquier caso la ocasión estaba servida.

A través de una de las sirvientas había hecho llegar un mensaje a Margaret en el cual se solicitaba su presencia en los establos urgentemente. Eso le daría el tiempo necesario para desarrollar el plan que tenía mente.

Al llegar a la habitación, abrió sigilosamente la puerta. El enorme guerrero, de espaldas a ella, dormitaba en la bañera. Angeline sonrió para sí mientras se deshacía silenciosamente de sus ropas.

Margaret murmuró una maldición mientras encaminaba sus pasos hacia la mansión. Nadie en los establos, pocilgas o corrales había pedido su presencia. Encogiéndose de hombros mentalmente, subió la escalera camino de sus habitaciones. Estaba ansiosa por encontrarse con Adrian. La sensual promesa de sus ojos tras su reencuentro había conseguido hacerla languidecer de deseo. Cerró los ojos brevemente para evocar el magnífico cuerpo de su esposo: sus nalgas firmes, los musculosos hombros, el simpático hoyuelo que se formaba en su mejilla cuando sonreía y la devoción con que sus ojos verdes la miraban. Todo ello se conjuraba en su mente de manera habitual, produciéndole escalofríos de placer. Por primera vez en su vida, estaba enamorada. Era increíble que el responsable fuera aquel esposo impuesto gracias al cual había conocido la pasión y la sensualidad que habitaban en su interior. ¿Quién lo hubiera imaginado hacía unos meses?, pensó con una risita antes de abrir con decisión la puerta.

Y entonces, el corazón se desplomó a los pies. Incapaz de comprender lo que sus ojos veían abrió la boca, pero de ella no surgió ningún sonido.

Angeline, desnuda, se arrodillaba junto a la gran tina de cobre. Inclinaba su cabeza sobre su esposo besando delicadamente sus labios mientras este la sujetaba firmemente por el trasero. Margaret observó sin respiración el maravilloso contraste de aquella mano morena contra la blanca piel.

La habitación había comenzado a girar vertiginosamente ante sus ojos sin que se diera cuenta.

Advirtiendo su presencia, Angeline levantó la cabeza. Sus ojos grises la miraron con una mezcla de descaro y crueldad que le helaron la sangre. Un gesto malévolo sesgó sus labios hasta transformarse en una sonrisa. ¿Dónde estaba la lánguida dama que ella conocía? Aquella mujer le era totalmente desconocida. Aturdida, Margaret dio un paso atrás mientras una oleada de náuseas le subía por la garganta.

¿Cómo había podido Adrian hacerle algo semejante?, él la amaba. Todas aquellas palabras de amor susurradas en su intimidad no podían ser una mentira... Pero ahora él estaba allí, abrazando a otra, acariciándola con las mismas manos que la habían acariciado a ella. ¿Qué crueldad era aquella? Un dolor intenso se clavó en su pecho, le costaba respirar y apenas podía ver con los ojos anegados en lágrimas, pero consiguió salir del lugar tropezando torpemente con el ruedo de su vestido.

Adrian frunció el ceño bajo las frías manos que le cubrían los ojos, su palma repasó una vez más el contorno esférico que acariciaba. Sus sentidos amodorrados cobraron repentinamente conciencia. Su mano acostumbrada a formas más redondeadas y tensas no parecía encajar en aquellas otras, demasiado estrechas y delgadas. Y, ahora que lo pensaba, el perfume que le llegaba a la nariz no era el que su esposa acostumbraba a utilizar, sino una esencia mucho más densa y pesada. Pero sus sospechas se confirmaron cuando unos labios helados rozaron su boca. Aquella no era Margaret, pero si no era Margaret, ¿quién demonios era? La respuesta vino por sí sola: Angeline.

Sólo esa perra artera se atrevería a algo así.

Con un bramido furibundo empujó a la mujer mientras su cuerpo gigantesco se ponía en pie. Una ola desbordó los bordes de la bañera e inundó el suelo de madera. Desde el suelo, Angeline observó con codicia aquel cuerpo magnífico, lleno de fuerza y de ¿furia? ¡Oh, sí!, una excitante furia. Sus ojos ávidos recorrieron las contundentes formas, deteniéndose con curiosidad en su entrepierna. La visión estuvo a punto de hacerla gemir.

Con una maldición, Adrian se cubrió mientras observaba la puerta abierta. Margaret podría entrar en cualquier momento por esa puerta y ¿qué explicación podría ofrecerle?

—Creí haberte dicho que no volvieras a acercarte a mí —gruñó, se estiró para alcanzar sus calzas y cubrirse.

—Sois demasiado hombre para conformaros con una mujer, ¿por qué no tomarme? Entre mis piernas encontraréis mayor placer de lo que ella pueda daros jamás.

—¡Maldita mujerzuela! No sois más que una furcia.

La agarró fuertemente del brazo y la obligó a levantarse; ella trató de revolverse contra él, pero Adrian se lo impidió empujándola con violencia y haciéndola retroceder a trompicones.

—No queréis entender que amo a mi esposa y que ninguna otra puede suplantarla —dijo arrojándole la ropa— Ahora salid de mis habitaciones. Esta misma noche abandonaréis esta casa sin explicaciones.

Los pálidos ojos de la mujer se movieron frenéticos.

—Me deseáis, todos los hombres lo hacen —siseó, tratando de acercarse de nuevo. Adrian la apartó con un fuerte empellón que la hizo golpearse contra la pared—. Ella os tiene embrujado, como al resto, pero yo sé realmente cómo es ella: una usurpadora. Yo debería ocupar este lugar, yo debería ser la deseada, la admirada y no ella...

—¡Callaos! ¡No merecéis pronunciar siquiera su nombre! ¿Creéis acaso que por abriros de piernas a cuanto hombre esté dispuesto os hace más mujer que ella? Dejadme sacaros de vuestro error: jamás, oídme bien, jamás llegaréis a ser tan mujer como ella.

—¡Os odio! —gritó ella; sus hermosos ojos grises, asaltados por las lágrimas, recorrieron enfebrecidos la elegante estancia—. Conseguiré hacer de vuestra vida un infierno, vendréis a mí de rodillas, y cuando todo haya acabado todo será mío. Todo.

Adrian observó la enloquecida huida de la mujer y maldijo en silencio. Al menos Margaret no había sido testigo del altercado... Pero ¿dónde diablos estaba ella?

Margaret se refugió en la soledad de la biblioteca. Lágrimas silenciosas rodaron por su rostro mientras observaba las ascuas de la chimenea.

¿Por qué?, ¿por qué? La pregunta se repetía insistente en su cabeza. ¡Era tan doloroso! Si al menos sus ojos no lo hubieran visto, si no lo amara tanto... ¿Podría vivir con aquel dolor permanente en el pecho? Carecía del valor necesario para enfrentase al resto del mundo, a Adrian, a Angeline...

—¿Os sorprende acaso el comportamiento de vuestro esposo? —La voz de Angeline la hizo enderezarse—. Lamento mucho que hayáis sido testigo de nuestro encuentro: hasta el momento siempre fueron secretos. Vuestro esposo tiene un apetito voraz, supongo que está en la naturaleza de todo hombre. Cuantas más mujeres, mejor. No se conforman con un solo plato cuando pueden disfrutar de todo un festín.

Margaret se volvió.

—¿Quién eres? —preguntó mirándola fijamente—. ¿Por qué?

Angeline rió mientras trenzaba su melena lacia.

—¿Por qué? Excelente pregunta. Yo misma me la he hecho en numerosas ocasiones, por qué tú y yo no; pero al fin Dios ha oído mis plegarias. Vuestro esposo ha plantado su semilla en mi vientre. En verano daré a luz a su bastardo.

—¡No!

—Entendedlo. ¿Cómo podía yo, una damisela débil y desamparada, rechazar al poderoso duque de Norfolk? Confieso que en un principio me resistí a la idea, pero vuestro esposo es un hombre apasionado y sabe cómo complacer a una mujer —rió—. Bueno, a varias...

—¡ Callaos! ¡Siseáis como una serpiente enviada por el mismo Satanás! Os obligaré a abandonar Norfolk.

—¿Creéis acaso que él lo permitirá? Llevo un hijo suyo en mi interior. Lo más sensato es que fuerais vos la que abandonarais esta casa y os internarais en algún convento —Angeline lanzó una sonrisa ladina, y su cuerpo delgado se colocó frente a Margaret—. No me culpéis a mí por los apetitos de vuestro esposo. No he sido la única, podéis visitar la aldea y preguntar. Según tengo entendido vuestro esposo ha gozado ya de los encantos de la puta que atiende la taberna.

Margaret la bofeteó con fuerza. Jamás pensó que pudiera aborrecer a alguien como aborrecía a aquella mujer en ese momento.

—Salid de aquí y no volváis a cruzaros en mi camino —le advirtió.

Aturdida, Angelina se frotó la mejilla golpeada pero ante la furiosa mirada de aquellos ojos azules no se atrevió a continuar el enfrentamiento. Con suerte su plan le haría cobrarse también eso.

Catelyn se despertó sobresaltada cuando la puerta de su habitación se abrió.

—¿Quién anda ahí?

—Shsss, silencio o despertaras a toda la casa —susurró Margaret iluminando la estancia con un candil.

—¿Señora? ¿Ocurre algo?

Sí, su vida estaba reducida a cenizas, eso ocurría.

—Nada, esta noche dormiré aquí; haceos a un lado —susurró cerrando la puerta tras de sí para sentarse sobre el colchón.

—Pero no entiendo, ¿por qué no dormís en vuestras habitaciones?

Margaret apretó los labios con fuerza. Su mano tembló levemente al depositar la vela sobre la mesilla de noche. Tenía que mantenerse fuerte para no echarse a llorar de un momento a otro.

Siempre atenta a los estados de ánimo de su señora, Catelyn se sentó contra las almohadas para mirarla con preocupación.

—¿Habéis reñido con Wentworth?

Margaret trató de negar, pero un traicionero gemido se escapó de su garganta encogida.

—Sabéis que podéis contarme todo lo que queráis, no diré una sola palabra —Dijo colocando una mano sobre el hombro de su amiga.

Fue suficiente para que toda su entereza se derrumbara. Asustada con el llanto de su señora, Catelyn trató de animarla con suaves palabras mientras la recibía entre sus brazos, consolándola.

—Nunca os había visto así. Contadme de una vez qué os ha ocurrido si no queréis que desfallezca de angustia —exigió la viuda; tomó entre sus manos el rostro de la joven.

Los ojos azules, brillantes por las lágrimas, se fijaron en un punto lejano como si su mente la hubiese abandonado y se hubiese trasladado a un lugar muy lejano. Mecánicamente, comenzó a relatar lo ocurrido con voz entrecortada. Cuando hubo finalizado se derrumbó como una muñeca rota dejando que Catelyn la arropara y se acostara junto a ella.

—Mañana descubriremos qué embrollo es éste —prometió, pero Margaret la ignoró, llena de dolor.

—Creo que está completamente claro. Adrian me ha engañado y Angeline no ha sido la única. Los hombres son infieles por naturaleza.

—¿Como podéis creerla? Esa mujer nos ha engañado a todos.

Margaret recordó entonces las palabras de Marlowe, "ha visitado en numerosas ocasiones las muchachas de Norfolk, incluso el día antes de su boda". Incluso ella había notado su turbación cuando le había interrogado sobre su presencia en Norwich la noche del asalto. "Quería estar a solas", había dicho él. ¡Mentira, todo mentira! Él había ido allí a gozar de los placeres de la carne.

"¿Queréis que os repita que sois mi amor?, ¿mi hogar?, ¿mi vida entera?". ¡Mentira! "No dejéis de abrazarme"'. ¡Qué gran farsa! Él se había servido de otras, había ensuciado su amor con engaños. Nuevas lágrimas inundaron sus ojos. ¡Adrian! ¿Fue todo mentira?

Durante el resto de la noche, su corazón entabló una cruel disputa con su cabeza: no, esta vez no estaba dispuesta a dejarse guiar por sus sentimientos. El dolor era demasiado intenso. Cuando el canto del gallo anunció el nuevo día había tomado una decisión.

Adrian deambuló por el salón mientras observaba enfurecido a las damas de su esposa. Ninguna de ellas había abierto la boca desde que él se enfrentara a ellas para exigirles que le dijeran dónde se hallaba. Las malditas mujeres lo miraban como si de repente se hubiera convertido en un monstruo de tres cabezas. Estaba seguro de que todo tenía que ver con lo ocurrido con Angeline. Por cierto, la muy zorra se había encargado de desaparecer sin dejar rastro. Era lo mejor que podía hacer. Si tenía la desgracia de cruzarse en su camino, Adrian sucumbiría al deseo de estrangular su delgado cuello con sus propias manos. Una vez más, la desesperación lo arrastró hacia el círculo formado por las mujeres.

—Ninguna de vosotras se moverá de esta sala hasta que se aclare el paradero de mi esposa.

Lady Sara se atrevió a enfrentarse a su mirada furiosa.

—¿Se nos priva de libertad?

—Se os priva de todo. ¡Maldita sea! Sería mejor para todos que hablarais.

El obstinado grupo se mantuvo en silencio.

Desesperado, Adrian se mesó el cabello.

—Muy bien —gruñó, giró sobre sus talones y comenzó a gritar.— ¡Jules, vigílalas! Si alguna intenta abandonar esta sala recibirá diez latigazos.

El grupo de mujeres se encogió. Adrian les lanzó una mirada más antes de salir a grandes zancadas. Sólo cuando la puerta se cerró a sus espaldas se atrevieron las mujeres a respirar.

—Lo hostigáis sin necesidad —indicó Jules furioso.

—Ahora entiendo por qué lo llaman el Dragón. Temía que comenzara a lanzar fuego por su boca de un momento a otro —declaró Lady Shopie estremeciéndose.

—Y no dudéis que lo hará si continuáis negándoos a decirle dónde está Lady Norfolk.

Catelyn hizo una mueca al dirigirse al guerrero.

—Si está en nuestra mano, él nunca sabrá dónde se encuentra nuestra señora, al menos hasta que ella nos comunique lo contrario.

Jules sacudió la cabeza.

—El está preocupado por ella, ¿por qué atormentarle de esta manera?

—Si tan preocupado está por ella, ¿por qué entonces no le importó exhibirse con su amante? Esa ingrata de Angeline está preñada de vuestro señor, ¡qué gran preocupación debe causarle no saber el paradero de nuestra señora!

El hombre retrocedió parpadeando de incredulidad por la sorpresa.

—Eso que decís no es verdad.

Catelyn se puso en jarras y replicó:

—¿Me estáis llamando mentirosa? Lady Norfolk vio con sus propios ojos a los dos amantes y Angeline misma le confesó que estaba preñada de vuestro señor. Si queréis que creamos en la inocencia de Wentoworth, negadme entonces que ha tomado ya varias amantes. Todos en el pueblo saben que antes de su boda visitó la taberna para acostarse con una de las muchachas.

Jules abrió la boca. Catelyn prosiguió:

—¡Oh no! No me convenceréis con vuestras palabras. Sois hombre como él —esgrimió la dama, y a continuación le dio violentamente la espalda.

¡Mujer necia!

—No es como os imagináis.

—¿Ah, no? ¡Explicadnos entonces cómo es!

Jules se enfrentó a un mar de rostros incrédulos.

—¡Tal y como imaginaba! —indicó Catelyn ante su silencio.

Su tono punzante hirió el orgullo del guerrero, que masculló una maldición ahogada.




Capítulo XVI



—¿Qué quieres decir? —La voz de Marlowe se alzó espantando a un grupo de cuervos que iniciaron un ruidoso vuelo.

—Lo habéis entendido perfectamente. Las cartas debían ponerse sobre la mesa tarde o temprano —explicó Angeline con suficiencia—. ¿Acaso esperabais que me cruzara de brazos mientras esos dos se repartían lo que nos pertenece por derecho? —preguntó ofendida. Su extrema palidez estaba acentuada por su capote negro.

Habían elegido un claro en la profundidad del bosque para mantener su encuentro secreto.

—¿Y cuál será el siguiente paso en vuestro plan?

Angeline se dejó caer sobre un tronco seco.

—He conseguido averiguar el paradero de la duquesa. No nos será difícil llegar hasta ella. En el momento en que caiga en nuestras manos, obtendremos ventaja sobre Wentworth.

—¿Queréis secuestrar a la dama del Dragón?

—Un secuestro y una muerte "accidental" —indicó la joven.

—Wentworth no lo perdonará.

—Lo sabrá cuando sea demasiado tarde, incluso esa niña que tanto ansiáis puede servirnos en la huida.

—¿Lady Anne?

—No nos será difícil atraerla a nuestra trampa.

Los ojos de Marlowe brillaron codiciosos.

—Es una heredera muy apetecible, es posible que la reserve para mi propio beneficio —elucubró—. Wilson es demasiado estúpido para gozar de tanta bondad.

Angeline rió encantada.

—Como veis la suerte comienza a ponerse de nuestra parte.

La mirada de Marlowe descendió hacia el rostro de la mujer

—Decididamente —dijo alzando la mano hasta el pálido rostro de la dama.

Margaret se revolvió incomoda en su jergón. El padre Francis la observó divertido.

—Sois una joven testaruda. Regresad con vuestro esposo y arreglad este malentendido—. La aconsejó, estirando sus delgadas canillas hacia el trémulo fuego de la chimenea.

En otros tiempos, la vida solitaria y errante del párroco había despertado en Margaret el deseo de emularle. Encontraba romántico dedicar su vida a la obra del Señor y vivir en una pequeña cabaña aislada sin comodidades y con la única compañía de una mula tozuda. Más tarde, comprendió que aquello no estaba hecho para ella. Se había acostumbrado ya a ejercer como señora y encontraba aquella vida ermitaña aburrida a la par que incómoda.

—¿Malentendido decís? —gritó sentándose furiosa.

—¿Qué otra cosa es si no eso? Vuestro marido os ama.

—¡Ja! Ya os he explicado lo ocurrido, ¿y pretendéis que vuelva con él?

—Confiad en mi criterio al menos esta vez, soy viejo y mis ojos ven mal, pero mi sabiduría es la que guía mis palabras.

—Quizás necesitéis que os especifique un poco más sobre el asunto en cuestión. Ese hombre se ha acostado ya con varias mujeres, incluida una de mis damas.

—¿Quién es la dama en cuestión?

—¿Quién? ¿Qué importancia tiene eso?

—¿Lady Catelyn?

—¡Por todos los cielos, no! Ella sería incapaz de algo así.

—¿Quién entonces? Conozco a todas vuestras damas y me parece imposible que una de ella os haya traicionado.

—No la conocéis, padre. Se trata de una mujer que llegó a Norfolk hace poco tiempo y pidió mi protección porque la familia de su difunto marido la expulsó de sus tierras. Se llama Lady Angeline.

—¿Lady Angeline? Su nombre me es vagamente familiar.

Margaret entrelazó las manos.

—Es una mujer hermosa, de cabello rubio como el trigo y ojos grises; cualquier hombre sucumbiría ante su belleza —Su mirada triste vagó por la pequeña estancia—. En su niñez pasó largas temporadas en casa de los Marlowe. Pensé que éramos amigas pero... —No pudo finalizar. En su memoria estaba fresco aún el recuerdo de la mano de Adrian sobre el cuerpo pálido de la mujer—. ¿Puede alguien vivir con el corazón roto, padre?

—Vamos, vamos, no sois una muchacha dramática. Callaos un momento y dejadme pensar... —El anciano cerró los ojos mientras entrelazaba las manos en posición meditativa.

Margaret lo observó en silencio.

—¡Ya está! —gritó segundos después.

—¿Qué, padre?

—Esa mujer, sé quien es: Angeline Raynes. Viuda de Lord Simmons.

—¿La conocéis? —La joven lo miró sorprendida.

—Ciertamente. A la muerte de su esposo fueron muchos los que especularon sobre las causas de la misma. Lady Angeline fue acusada por los hijos de éste de envenenamiento y expulsada, lamentablemente nadie pudo demostrar nada.

Margaret frunció el ceño. ¿Había algo en el reino que no supiera el bueno del Padre Francis? Cómo conseguía hacerse con esa información era para todos un misterio.

—Ella no me contó eso.

—Sí, me imagino que su intención era provocar vuestra piedad. Tampoco sabréis que Marlowe la ha mantenido como amante en su hogar.

—¿Su amante? —El aturdimiento de la joven iba creciendo—. Pero eso es imposible...

—Angeline Raynes siempre fue una mujer perdida. Codicia todo aquello que no posee. Y creo que vos erais su siguiente víctima. Es posible que vuestro esposo sea tan inocente como vos.

—Lo dudo.

—En cualquier caso lo tendréis que averiguar.

Ella lo miró enfurruñada.

—Se diría que queréis libraros de mí a cualquier precio.

El padre Francis rió.

—No es eso, hija mía, pero me gustaría veros sonreír de nuevo. Vuestro esposo es un hombre justo y os ama. Escuchad lo que tenga que decir.

—¿De verdad creéis que me ama?

—Hasta un viejo tonto como yo puede verlo: ese hombre no ha tenido ojos para ninguna otra desde que os vio, estoy seguro.

¡Eso estaba por verse! Pero las palabras del padre Francis habían infundido nuevas esperanzas en su corazón. ¡Adrian! Le amaba tanto... Su alma entera se estremecía ante la perspectiva de vivir sin su amor

"Dios Santo, haz que todo sea mentira, que él me ame", rogaba noche tras noche en la soledad de su catre.

Algo o alguien raspó en la puerta, distrayéndola. El anciano padre se levantó precavido.

—¿Quién anda ahí? —inquirió alzando la voz.

—Padre, soy yo, Lady Anne. Abrid la puerta.

—¿Anne, eres tú? —Margaret se puso rápidamente en pie para dirigirse hacia la puerta—. ¡Cielo Santo, niña! ¿Estás loca? ¿Qué te ha hecho venir en plena noche? ¿Nadie te acompaña? —Por un instante cruzó por su cabeza la idea de que Adrian hubiera seguido a la niña. Sus ojos inspeccionaron las sombras nocturnas, donde esperaba encontrar la formidable figura.

—He venido sola, como me pedisteis —aclaró la niña, colocando sobre la destartalada mesa una cesta llena de comida.

—¿Pedir?

—Sí, ¿no lo recordáis? Me pedisteis que me reuniera con vos esta noche y os trajera una cesta de comida. No se lo he dicho a nadie tal y como me indicasteis.

Margaret la miró alarmada.

—¿Quién te dijo eso? —preguntó zarandeando levemente a la niña.

Confusa, Anne miró al padre Francis.

—¿He hecho algo mal? Yo sólo cumplí con lo indicado.

—Lo habéis hecho muy bien, querida —negó el padre.

Margaret se separó agitando la cabeza. Su pelo suelto se sacudió con fuerza a su espalda.

—Esto es cosa de Adrian. Una trampa hábilmente urdida.

—Natacha, esa criada extranjera fue la que me dio el recado —Los hermosos ojos de Lady Anne se llenaron de lágrimas—. Dijo... Dijo que necesitabais verme cuanto antes, yo sólo obedecía...

—Está bien, no importa —susurró Margaret abrazándola.

—¿De verdad pensáis que Adrian está detrás de todo esto?

—¿Quién si no?

—Dudo mucho que vuestro esposo expusiera de esa manera a una niña para encontraros. Lo creo más sensato.

—Entonces, desconocéis su verdadera naturaleza. El es el hombre más engreído y autoritario del reino.

Pero también sabía ser delicadamente atento, apasionado y protector, le reprendió una voz interior En Londres había creído llegar a conocerle, ¿tan equivocada había estado con respecto a él? Una repentina luz iluminó el pozo oscuro de sus pensamientos. No, él no era así y si era cierto lo dicho por el padre Francis, todo aquello podría haber sido obra de Marlowe y Angeline. Una esperanza inundó su corazón.

—Mañana a primera hora regresaremos a casa —anunció repentinamente.

Su intuición no podía fallarle, no cuando su corazón estaba en juego. Adrian no podía haberla traicionado. Esa pequeña certeza aligeró su corazón.

—Veamos qué has traído en esa cesta —dijo percatándose de que por primera vez, en tres días, sentía apetito.

Pero se detuvo repentinamente. Anne había dicho que una criada le había dicho que se reuniese con ella esa noche, la misma criada que días atrás la había indicado que su presencia era necesaria fuera de la mansión. Comprendió de pronto que si Marlowe estaba detrás de todos aquellos engaños, corrían peligro.

Marlowe sonrió complacido al observar la pequeña sombra que se deslizaba ante sus ojos.

—Esperaremos unos minutos más antes de entrar. Dejemos que la zorra disfrute de su cena —dijo mientras desmontaba su cabalgadura. Se quitó los guantes de cuero y acarició la empuñadura de su espada.

Uno de sus secuaces lo miró reticente.

—Tendremos que darnos prisa. El Dragón podría aparecer en cualquier momento.

Los dos hombres que lo seguían asintieron conformes.

—Entonces adelante. Tratad con cuidado a la niña, está destinada a ser mi esposa. En cuanto a esa zorra de Norfolk, golpeadla si es necesario. Cuando Wentworth haya pagado por su rescate podréis disfrutarla como estiméis.

La puerta de la cabaña fue derribada, oscuras sombras se colaron en el interior y Anne gritó.

—¡Vaya, vaya! Un par de bellas alondras esperando ser devoradas.

—¿Quiénes sois? —inquirió Margaret abrazando a la niña contra su pecho—. Hablad.

Los hombres rieron de nuevo.

—Atad al cura, yo me ocuparé de Lady Norfolk.

—¿Cómo sabéis quién soy? ¿Quién os envía? —exigió saber estrechó con más fuerza a la niña entre sus brazos.

El padre Francis trató de debatirse contra los intrusos, pero en cuestión de segundos fue reducido y atado como un pato a punto de ser trinchado.

—Acérquese, milady.

Impávida, Margaret observó el rostro de aquel hombre, un rostro vulgar como el de sus compañeros.

—¿Pretendéis secuestrarme? —preguntó alzando una ceja, con una serenidad que estaba muy lejos de sentir. Soy la esposa del temido Dragón, ¿queréis ser objeto de su furia? Como ya habréis oído, es un hombre despiadado cuando defiende lo suyo.

Los tres hombres dejaron de sonreír.

—Basta de charla, él dijo que trataríais de asustarnos. Acercaos —ordenó el más avispado.

Margaret lo miró desafiante.

—¿Qué haréis con el padre Francis?

—No pódenlos cargar con un viejo a nuestras espaldas. Si decidís portaros bien quizás no le pase nada.

—Caminaré por mi propio pie, pero dejen en paz a la niña y al padre Francis.

Uno de los hombres se adelantó. Margaret recordó entonces la daga que pendía de su cadera: diestramente la extrajo de su funda para enfrentarse con decisión a los tres hombres, indicando a Anne que se colocara a su espalda.

El cabecilla escupió a un lado.

—¡Sois una estúpida! —Y sin mediar palabra trató de desarmarla.

Margaret lo esquivó lanzando una estocada profunda que lo hirió en el brazo. Desorientado, el hombre la miró rencoroso.

—¡Zorra presuntuosa! —gruñó, y se abalanzó sobre ella.

En uno de los costados de la cabaña los otros dos, indecisos, observaban la escaramuza.

—¡Anne, la puerta, rápido! —gritó mientras ella misma retrocedía de espaladas hacia la salida.

Si conseguían alcanzar el bosque habría una posibilidad de escapar para ambas.

De repente, ante sus ojos, un destello plateado dibujó una parábola siseante.

—Causáis más problemas de lo que valéis.

Margaret se detuvo jadeante ante Marlowe.

—Sois vos quien estáis detrás de esta charada —acusó con tono altivo—. Rozáis la estupidez, milord.

La punta de la espada se adelantó hasta posarse en el delicado cuello de la joven.

—Siempre os ha perdido la lengua, por una vez dadle descanso —se mofó.

—Dejadla en paz —espetó Anne mirando al hombre con fiereza.

Marlowe volvió los ojos hacia la pequeña figura.

—Una hermosa recompensa al fin. Dulce princesa, seréis una magnífica Lady Marlowe —rió.

—¿Lady Marlowe? —repitió Anne con extrañeza, y dirigió una mirada inquieta a Margaret.

—Si estáis pensando lo que yo creo, milord, es que habéis superado la frontera de la estupidez para internaros sin remedio en la demencia.

—Lady Anne será en unos años una hermosa mujer desamparada. Casándome con ella sólo le proporciono seguridad.

—Sólo buscáis su dinero, como en su día buscasteis el mío. Pero Marlowe ¡abrid los ojos y despejad vuestra etílica mente! Lady Anne es apenas una niña.

—Una niña que algún día será mujer, una mujer muy rica —rió—. ¿No estaréis celosa? Entre los dos podemos instruirla en los actos del tálamo nupcial.

Su mano se estiró para acariciar levemente el pecho de la joven. Furiosa, Margaret descargó su mano contra el sonrosado rostro. El golpe abrió una pequeña brecha en los labios carnosos.

—¡Perra caprichosa! Os excedéis, como siempre, cuando yo lo único que quiero es ser un amante amigo, pero ha llegado el momento de que paguéis todos vuestros desplantes. No haréis de mí un bufón del que reíros. No, no señora, a partir de este instante seré yo quien ría —dijo lamiéndose la sangre.

Margaret no recordaría nada más de ese momento, después de ver avanzar el gran puño de Marlowe contra su sien.

Adrian se hallaba departiendo con Jules cuando Eugen se acercó a la carrera. El muchacho interrumpió bruscamente la conversación con un gesto más femenino que masculino y sin dilaciones comenzó a hablar entrecortadamente.

—Se trata de Lady Anne, milord, Marlowe se la ha llevado.

Adrian se puso en pie violentamente. Por un momento, sus planes de encontrar a Margaret quedaron relegados a un segundo plano.

—¿De que habláis? —preguntó alzando al muchacho con un puño.

—Lady Shopie y Lady Catelyn la han estado buscando desde esta noche, nadie parecía saber muy bien dónde estaba. Lady Sara recordó haberla visto hablar con esa sirvienta, Natacha —explicó Eugen tratando de liberarse—. Marcus la ha estado vigilando junto con esa embustera de Angeline. Al interrogarla la muy estúpida se ha puesto a llorar y ha soltado la lengua.

Adrian lo liberó bruscamente.

—Ha dicho que Lady Angeline le pagó por informarle de todo lo que acontecía en la casa. Incluso visitó varias veces la mansión de Marlowe para entregarle algún mensaje. Según ella esos dos están compinchados. La noche que la señora desapareció, Angeline le ordenó que averiguase su paradero y que enviase allí a la niña. Ella dice que se negó, pero que Lady Angeline la amenazó con contaros todo acusándola de mentirosa —explicó más sosegadamente.

—¿Dónde está mi esposa? —preguntó Adrian alarmado.

La perspectiva de Margaret prisionera de Marlowe le helaba la sangre.

—Se refugió en la cabaña del padre Francis. Pero a estas alturas Marlowe ya ha de tenerlas en su poder.

Adrian asintió a medias, su cabeza estaba ya en otro lugar. Marlowe le llevaba unas cuantas cabezas de ventaja. Lo mejor sería afrontar la situación de una manera directa.

—Haz que preparen mi caballo. Marcus y tu haceos cargo del lugar. Jules, De Clair y los demás hombres me acompañaran —ordenó, ciñéndose la espada a la cintura.

Margaret despertó abotargada. Sus entumecidos músculos gritaron de agonía cuando trató de enderezarse contra la pared. A su lado, Anne le sostenía valientemente la mano.

—¿Dónde estamos? —preguntó, repasando con la lengua sus labios resecos.

—En una mazmorra, creo.

Margaret estudió el lugar con desánimo. Se trataba de un lugar oscuro y húmedo, tan sólo las rendijas de la puerta metálica permitían el paso de la luz.

—Él nos encerró. Dijo que volvería —susurró Anne.

—Entonces, no nos cabe más que esperar.

—Lo siento, milady.

—¿Qué es lo que sientes pequeña?

—Por mi culpa nos hallamos en esta situación.

Margaret trató de ubicarla en medio de la penumbra.

—Eso no es cierto. Marlowe es el único culpable y quizás también mi testarudo carácter. Vamos, acércate más.

La niña obedeció mansamente.

—Si hemos de pasar la noche aquí, lo mejor será darnos calor mutuamente.

Transcurrieron tres días en aquella situación, tan sólo las esporádicas visitas de sus carceleros (para alimentarlas a base de mejunjes asquerosos que ni las ratas probarían) rompían la monotonía y les otorgaba un leve indicio del paso de las horas.

Marlowe hizo su aparición al finalizar el tercer día. Al entrar en la celda las iluminó con la amarillenta luz de una vela.

—¿Están mis aposentos a la altura de vuestra digna persona o los encontráis, quizás, demasiado ostentosos?

Margaret elevó la barbilla.

—Marlowe, hasta el momento sois la rata más gorda que he visto en este agujero —saludó ella—. Y mucho me temo que, como ellas, acabaréis vuestros días despellejado.

—Siempre tenéis una replica a punto, ¿verdad?

—Es fácil cuando se trata de vuestra merced.

—Bien, disfrutad entonces de ese pequeño placer, porque en lo sucesivo seré yo quien lo haga —dijo agarrándola bruscamente del pelo.— Angelina, acompaña a mi prometida arriba. No creo que sus dulces ojos estén preparados para lo que aquí va acontecer.

Por primera vez, Margaret se percató de que había una segunda persona en la estancia. La delgada figura se mantenía oculta en las sombras, silenciosa, observadora. Se adelantó, descubriendo al fin su pálido rostro.

—¿Le sorprende verme aquí, milady? —Su boca se estiró en una sonrisa siniestra.

Margaret la miró largamente.

—Diría más bien que no, una vez la venda ha caído de mis ojos nada de lo que hagáis o digáis puede sorprenderme.

Angeline rió y su risa histérica y aguda erizó el vello de la joven.

—Vuestro esposo es como un buen semental, hay que montarlo varias veces para encontrarle el gusto, pero una vez que eso ocurre no existe mejor montura, como muy bien sabréis.

—Mi esposo jamás osaría tocaros —afirmó liberándose de Marlowe.

Angeline alzó una ceja, se la veía hermosa como una princesa de hielo.

—Vuestro marido ha sembrado un hijo bastardo en mi vientre. Yo creo que ha hecho más que tocarme.

—Lo dudo.

—¿Acaso necesitáis más pruebas de las que ya habéis visto?

—Puede que mis ojos me engañaran y me hicieran dudar, pero mi corazón siempre supo la verdad. Y la verdad es, Lady Angeline, que mi esposo el Dragón Wentworth jamás se rebajaría a compartir el lecho con una bruja codiciosa, que envenenó a su marido para hacerse con sus tierras. ¡Oh no! Él hubiera preferido revolcarse en el barro a tocaros un solo cabello porque, al fin y al cabo, el corazón del Dragón me pertenece.

La dureza de estas palabras causaron mella en la, hasta el momento, serena compostura de la mujer. Con las manos en garra trató de arañar el ofensivo rostro, pero Margaret logró hacerse a un lado.

—Vuestros días de pillaje y rapiña están contados. Por una vez en vuestra vida, dadme una muestra de inteligencia y abandonad esta majadería.

Angeline trató de alcanzarla de nuevo. Su rostro crispado se había transformado en una máscara de odio.

—Cuando vuestro querido esposo haya pagado por vuestro rescate será vuestro pescuezo el que peligre, creedme. A partir de ahora, se acaban las buenas maneras, sufriréis lo que yo he sufrido, suplicaréis ante mí como siempre he suplicado yo, y cuando parezca que nada puede ser peor, entonces... entonces sabréis lo que es visitar el infierno —gritó desencajada.

Anne la tomó de la mano asustada con aquellas nuevas amenazas pero, reacia a dejarse amedrentar, Margaret escondió su miedo tras una fachada de frialdad.

—Mi pobre Angeline, siempre ansiando lo que jamás podréis tener. Me dais pena.

Marlowe intervino en ese momento y empujó a Margaret hasta hacerla caer sobre el suelo húmedo.

—Lleva a la niña ante Lord Wilson ahora. Necesitamos que afloje la bolsa y pague lo que nos prometió —ordenó.

Angeline lanzó una victoriosa mirada sobre el cuerpo desmadejado de su rival y se volvió hacia la niña, tratando de aferraría.

—¡Dejadla! —gritó Margaret intentando ponerse en pie.

—No iré a ningún lugar —anunció con voz decidida mordiendo la pálida mano que se extendía hacia ella.

Marlowe la acorraló en una de las esquinas de la celda.

—Estoy harto de estupideces —gruñó, antes de tomarla con fuerza por el cabello y arrastrarla hacia Angeline—. Cuando te convierta en mi esposa aprenderás a ser mansa.

La niña trastabilló y chocó contra la rubia doncella, que la empujó fuera de la mazmorra.

—Ahora será tu señora la que aprenda unas cuantas lecciones —rió repentinamente, mirando con codicia la curvilínea figura del suelo.

La risa de Angeline se unió a la de su amante.

—Disfrutadlo, milady —Y volviéndose hacia el hombre—. Marlowe, querido, prometedme que no seréis demasiado duro con ella. Debe estar consciente cuando los demás hombres tomen tu lugar.

—La trataré con suavidad si se porta bien —dijo mientras acariciaba rudamente su rostro.

Asqueada, Margaret trató de apartarse de su contacto. Su corazón asustado le pedía a gritos una idea, pero su mente agotada se había quedado en blanco.

"Adrian, ¿dónde estás?", rezó cuando la puerta se cerró.

Bajo el manto de la noche, las sombras se movieron sigilosas. Apostado contra uno de los muros exteriores de la fortaleza, Adrian hizo un alto para estudiar la situación. El viejo castillo estaba prácticamente en ruinas: en algunos lugares incluso la gruesa muralla que en otros tiempos lo rodeaba se hallaba derrumbada. Marlowe había sobrevalorado su inteligencia o simplemente era más estúpido de lo que creía, pensó despectivo al observar el puñado de hombres borrachos que vigilaban el lugar. Jules, a su lado, bufó al oír los desiguales cánticos con que brindaban.

Esto será más fácil de lo que esperábamos —gruñó acariciando la empuñadura de su Claymor.

—Si mi esposa y la niña están ahí dentro me encargaré de que no vuelvan a cantar en toda su vida —juró con la determinación del que está en posesión de la verdad—. Reúne a los hombres en la entrada principal, eso los distraerá. De Clair y yo penetraremos desde atrás. Esta pocilga tiene aspecto de ir a derrumbarse en cualquier momento. En marcha.

—Lograremos encontrarla, Wentworth —le aseguró Jules, apoyando brevemente la mano en su hombro.

—Recordad, Marlowe es mío.

Los hombres que lo rodeaban asintieron antes de partir.

Los ojos azules de Margaret se dilataron pese a la oscuridad reinante en la celda. Marlowe ni siquiera se había molestado en cerrar con llave la puerta, antes de comenzar a desatarse los nudos de las calzas.

—Será como vos queráis: tierno y amable, o doloroso y brutal. Podéis elegir.

Margaret lo miró, tenía que ganar tiempo.

—Estáis cometiendo una iniquidad.

—Puede ser, pero lleváis años calentándome la sangre. Justo es que perciba algo más que vuestros apasionados desaires.

Estiró la mano hacia ella, y Margaret se apartó de su contacto apretándose contra uno de los muros. Marlowe rió, su rostro estaba apenas iluminado por la nacarada luz del candil.

—No te muestras tan orgullosa ahora, ¿verdad? Cuando acabe contigo lamerás mi mano como una perra fiel.

—Deliras.

Un pánico profundo comenzaba a apoderarse de ella. ¿Estaba su fin allí? ¡Adrian!, fue el grito desesperado de su mente.

Marlowe la cercó contra la pared, contraponiendo su cuerpo al de la joven. Su mano brusca trató de acariciarle los pechos.

—¡No! —gimió, tratando de apartarlo.

Esto provocó la diversión de Marlowe.

—Esta vez será "sí", milady. Vuestro Dragón se halla muy lejos, demasiado lejos para defenderos. Vamos, mostraos agradable conmigo, sabré recompensaros.

Su mano se adelantó nuevamente para acariciarle los pechos. Esta vez ella no se resistió, si no que permaneció impasible a sus caricias.

—Buena chica —se regocijo él acercándose aún más; su húmeda respiración acarició el rostro de la joven—. Sabrás lo que es tener un verdadero hombre entre las piernas.

—¿Sí? —inquirió ella, fingiendo confusión— No entiendo cómo.

—¿Cómo? —repitió Marlowe separándose de ella ligeramente.

Era lo que Margaret estaba esperando. Su pierna se alzó con decisión, con la rodilla doblada y el sucio vestido arremangado, y encajó su rodilla en la entrepierna del hombre. Hubo un sonido ahogado, como el de alguien al que se le priva de respiración repentinamente. Ante sus ojos, la fabulosa anatomía del conde se derrumbó, como un Goliat herido de muerte. Su boca se abrió y cerró varias veces, como la de un gran besugo atrapado en el anzuelo.

—Y ahora Marlowe, decidme, ¿me mostrareis cómo se comporta un verdadero semental —se burló la joven saltando ágilmente sobre el cuerpo encogido—, o por el contrario, preferís dejarlo para mejor ocasión?

La voz de Marlowe, mucho más aguda de lo normal, se alzó ligeramente sin que Margaret llegara a entender sus palabras.

—¿Decíais, señor? —preguntó poniendo ya la atención en el pasillo. La puerta entreabierta cedió dócilmente al empuje de su mano.

—Zorra.

—Graznáis como un ruiseñor desplumado —se burló Margaret arriesgándose a echarle una última mirada. Este último reflejo, fue lo que la puso sobre aviso, pues en ese instante Marlowe logró aferrarse a su tobillo haciéndola caer torpemente hacia atrás en medio del pasillo exterior.

—Soltadme —exigió estampándole una nueva patada en el rostro.

Marlowe trató de arrastrarla bajo su cuerpo.

—Perra egoísta, sólo atendéis a las malas maneras —gruñó; la abofeteó con fuerza, después trató de besarla. Sus labios gruesos se escurrieron por su mejilla, dejando tras de sí un viscoso rastro.

¡Adrian, si vas a aparecer hazlo ya!, gimió para sí misma, eludiendo como podía las rudas caricias.

Y entonces, Marlowe se vio izado sobre su propio cuerpo.

—¿Quéee? —preguntó pateando antes de que su cabeza se estrellase contra la pared contraria.

Agitado, Adrian consiguió calmarse lo suficiente como para meter algo de aire en sus pulmones. El pavor de esa noche no era comparable a nada que hubiese vivido antes en el campo de batalla.

Tal y como había acordado, había penetrado en el castillo acompañado de De Claire. Por puro instinto, había elegido los sótanos de aquel apestoso lugar como primer lugar en el que buscar. Marlowe no se arriesgaría a mantener a Margaret en un lugar que no fuera lo suficientemente seguro, y las habitaciones de escasa altura ciertamente no lo eran. A medida, que sus pies descendían escalones abajo su enfado se acrecentaba. Las húmedas paredes, tan sólo iluminadas en algunos tramos por hediondas antorchas, no impedían ver que el lugar estaba infestado de ratas y otras bestias igualmente desagradables. Margaret debía de ocupar una de aquellas celdas oscuras si se atenía al número de guardianes a los que había rebanado el pescuezo. Al parecer Marlowe no confiaba en su capacidad a la hora de someter a la dama.

Cuando descubrió a Margaret debatiéndose contra las brutales atenciones de Marlowe, una ira ciega lo volvió todo de color rojo. Sus piernas amenazaron con doblarse bajo su peso unos segundos, mientras avanzaba hacia Marlowe como un león sediento de sangre.

—¿Adrian, eres tú? —preguntó Margaret—. ¡Oh Adrian! —Gimoteó y sin poder evitarlo comenzó a llorar.

—Ssss, mi amor, sólo dime que estás bien —dijo tomándola entre sus brazos.

Ella hipó y boqueó, afirmando a la vez con la cabeza. Luego se apretó con fuerza contra su pecho, y lo estrechó contra ella.

—Adrian... —No podía dejar de decir su nombre—. Adrian.

—Cielo —gruñó apretándola ansiosamente—. Jamás había pasado tanto miedo como hoy. No vuelvas a abandonarme de ese modo —Y aunque Margaret apenas podía respirar no se le ocurrió protestar. Su lugar estaba allí, entre esos poderosos brazos. En la oscuridad del pasillo, Marlowe recuperó la conciencia. Algo le había golpeado en la cabeza con una fuerza brutal, algo o alguien... entonces sus ojos buscaron: ¡el Dragón estaba allí! Los ojos verdes se clavaron en él en ese instante como los de un depredador sanguinario.

—Levantaos, Marlowe, y arreglemos esto como hombres.

Demasiado débil para intervenir, Margaret los observó apoyada precariamente en la pared.

El siseante sonido de la espada de Adrian resonó en el pasillo.

—¡Levantaos sino queréis que os te mate como un vulgar perro! —le ordenó.

La salvaje furia de su voz estremeció a Margaret, agradecida de no tener que enfrentarse nunca a un enemigo tan formidable.

Marlowe buscó a Margaret con mirada aterrada.

—Detenedle —pidió al tiempo que desenvainaba su espada—. Mi sangre está muy por encima de la de él, mis antepasados se remontan a generaciones. El rey castigará todo daño que se me haga.

—Fue el rey quien me aconsejó sobre vos, no le hará muy feliz saber que nuevamente habéis ignorado sus órdenes. Creo, señor, que os habéis convertido en traidor a la corona.

—¡Patán engreído! Y vos, señora, deberíais estar agradecida de que intentara salvaros de esta mala bestia.

—¿A quién llamáis bestia, señor? Yo no veo otra sino vos —concluyó ella.

Marlowe se abalanzó sobre ella, pero la espada del Dragón le impidió llegar a su objetivo. La pelea se inició con virulencia al ritmo que Adrian se imponía. Los esfuerzos de Marlowe se concentraron en defenderse de los rápidos ataques de su adversario. El demoledor avance de Adrian continuó mandoble tras mandoble. El filo de su espada abrió brechas en brazos, pecho y cara, y salpicó de sangre la ropa de Marlowe.

—Como veis vuestra sangre es tan roja como la mía —gruñó descargando un nuevo ataque, y otro, y otro, hasta que finalmente la espada de Marlowe salió despedida de un topetazo.

Una siniestra sonrisa se dibujo en el rostro de Adrian.

—Decid lo que tengáis que decir, milord, antes de que os envíe directo al infierno.

Marlowe lo miró con ojos desorbitados.

—No os atreveréis... —Sus ojos implorantes saltaron sucesivamente de Margaret a Adrian.

—¿No me atreveré a mataros? Seguro; olvidáis quién soy: el Dragón Wentworth. Y vos, milord, habéis osado tocar lo que me pertenece por derecho.

La afilada punta de su espada rozó la garganta de su rival.

—Aunque seré benévolo y os dejaré elegir la manera de morir: ¿un tajo en la barriga o la garganta? Elegid. Particularmente, me decantaría por esta última, es menos dolorosa.

—No podéis. Milady, hacedle entrar en razón —imploró agónicamente, cayendo de rodillas.

Margaret lo miró con desagrado. Y, si bien hubiera deseado ser ella quien aplicara el filo de acero a su garganta, se impuso el buen tino.

—Dejadlo, Adrian, no merece más que nuestra compasión. En manos del rey su sufrimiento será aún mayor.

Unos rápidos pasos les hicieron alzar la vista. De Claire, espada en mano, descendió presuroso por la estrecha escalera.

—La fortaleza está tomada. Los hombres se han hecho con ella.

—Bien, envía unos cuantos aquí abajo, mientras encierro a Marlowe en su propia ratonera.

De Claire posó su atención en el hombre acurrucado en el suelo que gemía pidiendo clemencia. Las ostentosas ropas que cubrían su cuerpo colgaban ahora hechas jirones ensangrentados.

—¡Lady Anne! —gritó de repente Margaret—. La había olvidado. De Claire, tenéis que encontrarla, Angeline se la llevó no hace mucho.

El muchacho frunció el ceño. Su hermoso cabello dorado se agitó al asentir.

—No os preocupéis, señora, la encontraré.

Partió de nuevo escaleras arriba, saltando ágilmente con sus largas piernas.

Horas después, Margaret dejó escapar un suspiro de alivio sumergida hasta la barbilla en un cálido y reconfortante baño. Sus damas parloteaban nerviosamente a su alrededor.

—Ese Marlowe pagará caro su atrevimiento, la mano del rey no tiembla al aplicar la ley —comentó Lady Sara vertiendo una pequeña cantidad de aceite perfumado en el agua.

—Él y Angeline acabaran con la cabeza sobre el tajo. Estoy segura —auguró Catelyn enjabonando la cabeza de su señora—. Contadnos de nuevo cómo os salvó el Dragón, ¡es muy emocionante...!

—Os lo he contado ya diez veces —protestó ella riendo.

—¡Pero es tan romántico! —exclamó Lady Shopie mientras colocaba con esmero el camisón sobre la cama—. Cuando desaparecisteis, él se volvió como loco. Amenazó con azotarnos, claro que no lo creímos, es un buen hombre y la quiere tanto...

—¡Mentirosa! —rió Lady Sara—. Estábamos todas aterradas, sí señor. Claro que ahora comprendemos lo que Eugen quiere decir de su señor.

—Hummm... ¿Qué? —inquirió Margaret relajándose contra el extremo de la bañera.

—¡Perro ladrador poco mordedor! —corearon todas a la vez antes de estallar en sonoras carcajadas.

—¡Oh, Dios!, Si Adrian se entera lo despellejará vivo.

Justo en ese instante la puerta se abrió para dar paso al Dragón. Su oscura mirada se posó en el grupo de mujeres.

—Fuera —ordenó cruzando los brazos arrogantemente. Su cabeza inclinada señaló la puerta.

El grupo de mujeres asintió seriamente, salieron silenciosas de la estancia y sólo cuando la puerta se cerró tras ellas sus risas resonaron de nuevo.

Adrian frunció el ceño mirando hacia el pasillo.

—Me están perdiendo el respeto —reconoció entre sorprendido y triste.

—En absoluto, ahora mismo me estaban comentado el miedo que pasaron bajo vuestra custodia, un verdadero horror.

No era del todo verdad, pero tampoco era una mentira.

—¿En serio?

Pero su atención se centraba ya en el húmedo cuerpo de su esposa.

Consciente de su hambrienta mirada, Margaret se inclinó seductora sobre el borde de la bañera.

—Milord, sabéis de sobra que sois temido en todo el reino.

Un lozano pecho surgió del agua jabonosa. El rosado pezón sostenía en su punta una gota de agua cristalina.

Adrian tragó saliva inconscientemente.

—¿Vais a estar ahí parado mucho rato? —preguntó ella coqueta. Él negó con la cabeza mientras alzaba la mano para desabrocharse el jubón. Torpemente, desató los nudos dejando caer la prenda a sus pies.

Margaret lo miró con ojos relucientes. Le encantaba aquella parte tímida de Adrian, oculta para los demás. ¡Oh, sí! Bajo aquella formas bruscas y autoritarias, existía un hombre tierno y sensible muy alejado del que todos creían conocer, aquel que llamaban "el Dragón".

—Daos prisa —lo apuró con la boca seca.

Los dedos de Adrian se enredaron en los cierres de sus calzas, logró arrancarse la prenda a tirones exhibiendo ante la hambrienta mirada azul su poderosa masculinidad antes de reunirse con ella en el agua.

—Me habías prometido compartir el baño, jamás pensé que tardaríais tanto —gruñó antes de atraerla contra su cuerpo duro.

Con un suspiro, Margaret se acomodó sobre las musculosas formas. Adrian le hizo acomodar las piernas en torno a su cintura mientras su enorme cuerpo trataba de amoldarse a los estrechos límites de la bañera.

Margaret se arqueó ofreciendo sus pechos a la insaciable mirada y en ese instante, las pupilas verdes refulgieron como dos llamas ambarinas. Una mano ascendió hasta abarcar por completo los frutos expuestos y alzándola contra su boca, succionó el tentador pico en su interior arrancando en la joven un gemido de satisfacción.

La otra mano, oculta bajo el agua, guió con habilidad el miembro henchido hacia la húmeda entrada de su cuerpo.

Aferrada a los fuertes hombros, Margaret descendió sobre la rígida espada, sintiendo las manos de su esposo apoderándose de sus nalgas, moldearlas con sus dedos. Después, la sujetó contra sí obligándola a inclinarse sobre él, la besó hundiendo la lengua en su interior e imitando con sus acometidas el ímpetu del acto sexual.

—Dulce dama, cabalgáis con el brío de un caballero —rezongó Adrian elevando las caderas.

Su estómago plano se tensó bajo la caricia de su mano. Empalada por completo, Margaret apretó con fuerza las rodillas en torno a las caderas estrechas. Se inclinó tentadora hasta rozar con sus pechos la boca de su esposo. La lengua de éste se movió rápida sobre el pezón erizado, infligiéndole un ataque voraz a base de tensas estocadas y tiernos mordiscos.

—Y vos, cruel Dragón, me torturáis con vuestros excesos —gimió arqueándose aún más contra los ávidos labios.

Adrian ahogó un gruñido de frustración cuando la joven se retiró por completo. Ella rió.

—Está bien, princesa, hasta aquí llegó tu reinado —murmuró mordiéndole en la base del cuello.

Y acto seguido se puso en pie obligándola a sujetarse con fuerza a sus hombros,

—¡Adrian!

—Rodéame con las piernas —indicó penetrándola de nuevo.

Margaret obedeció taciturnamente. La fuerza de Adrian impediría que cayera al suelo, pero aún así se aferró con fuerza a su cuello cuando él salió chorreando de la bañera. Sin ninguna delicadeza, la apoyó contra la pared. Los hombros húmedos resbalaron sobre la madera encerada, alguien iba a tener que esforzarse mucho al día siguiente para hacer desaparecer aquella mancha, pensó distraídamente. Sus ojos azules se encontraron con los de su esposo, su expresión resuelta la hizo suspirar: ahora que él había tomado "las riendas" sólo tenía que relajarse y disfrutar, se dijo cerrando los ojos.

—Mírame —exigió Adrian cuando se deslizo suavemente en lo más profundo de sus entrañas. —Su mano asió tiernamente su rostro acariciando con su pulgar su labio inferior.

Margaret abrió de nuevo los ojos clavando sus pupilas en las del hombre que amaba con todo su ser. Su traviesa lengua jugueteó con el dedo.

—Te amo —susurró él al fin penetrándola por completo—. Te amo —repitió mientras sus caderas se retiraban para volver a llenarla—. Nunca más vuelvas a dudar de mi amor por ti.

La turgente vara la izó contra la pared. Margaret se sujetó con mayor fuerza apretando las piernas en torno a las caderas que la aseteaban despiadadamente.

La oscura cabeza descendió hacia su pecho mientras una de sus manos abandonaba las nalgas femeninas para apoderarse del mismo pecho que su boca tentaba.

Y Margaret gritó revolviéndose, arqueándose, rozándose contra aquel cuerpo poderoso que la elevaba hasta el cielo, cada vez más rápido, cada vez más fuerte, y cuando su cuerpo dejó de pertenecerle, estiró la mano sobre la cabeza y le pareció rozar las estrellas. Agotada se concentró en el alocado palpitar de su corazón.

Junto a su oído, el pecho de Adrian subía y bajaba tratando de recuperar el aliento. Enterrado en las entrañas de su esposa, Adrian apoyó la frente contra el delicado hombro cerrando con fuerza los ojos.

—Será mejor que te lleve a la cama, temo caer de rodillas de un momento a otro —suspiró aún jadeante, y se separó ligeramente.

Margaret se acurrucó contenta contra el ancho pecho y dejó que la arropara bajo las mantas. Permanecieron unos minutos en silencio, observando el crepitar del fuego, acariciándose, murmurando palabras de amor

—En toda mi vida imaginé que pudiera sentir lo que siento por ti. Cuando desapareciste estuve a punto de volverme completamente loco —declaró sin despegar los ojos del fuego—. Y me asusta, me asusta lo que puedes hacerme, Margaret, tienes el poder de destruirme.

Margaret se acomodó sobre su pecho y apoyó su barbilla sobre la ancha superficie.

—¿Crees acaso que no lo sé? Tú tienes ese mismo poder, cuando te vi junto a Angeline creí morir.

—Juro por todos los santos que yo no toqué a esa mujer —se defendió obligándola a mirarle a los ojos— Esa pequeña víbora intentó colarse en mi cama en un par de ocasiones, pero siempre la rechacé. Cuando nos sorprendiste yo pensaba que eras tú. Ella entró silenciosamente y se desnudó. Yo te esperaba a ti, no pude imaginar que era ella la que... —se detuvo ahí sonrojado.

—¿Ella lo intentó en otras ocasiones? —gritó ella elevando la cabeza—. ¿Por qué no me lo dijiste?

—Fui un necio, ella me pidió que no lo hiciera, fue bastante convincente al hacerme creer que sólo se trataba de un malentendido. Y por aquel entonces, tú no querías saber mucho de mí.

La boca de la mujer se frunció en una mueca.

—Nos engañó a todos, jamás pensé que me odiara tanto.

Sus enormes ojos expresaron tanto pesar que Adrian no pudo evitar dejar caer un beso en sus labios húmedos.

—Angeline es una mujer enferma y temo que jamás se recupere. Ella vio en ti la figura sobre la que vengarse de sus aspiraciones frustradas. Convirtió su vida en una venganza hacia ti porque tú, mejor que nadie, representabas lo que ansiaba.

Margaret pensó brevemente en ese hecho.

—Espero que pueda hallar la paz algún día.

—Enrique decidirá su castigo. De Claire hizo un buen trabajo, encontró a Anne justo en el momento en que Wilson y Angeline trataban de huir de la fortaleza.

Adrian asintió levemente.

—Angeline trató de usarla como moneda de cambio para salvar su propio pellejo. Amenazó con cortarle el cuello si no se le suministraba un caballo y una bolsa de monedas para huir. Afortunadamente, De Claire pudo detenerlas a tiempo y desarmarla.

—¡Vaya! Ahora entiendo por qué Anne no ha querido despegarse de él en este tiempo. Jura y perjura que De Claire acabará siendo su esposo.

Adrian rió ante aquella ridícula idea.

—Pero si no es más que una niña...

—Una niña bastante romántica, diría yo. Deja que sean los hados quienes decidan.

Adrian bufó de nuevo alargando una mano bajo las mantas hasta la curvatura de sus nalgas.

—¡Espera! —lo contuvo con un poco convincente manotazo—. Aún no sé cómo supiste dónde hallarme, el lugar era desconocido incluso para mí.

Adrian se encogió ligeramente de hombros, y entrelazando su mano con la de la joven comenzó su explicación.

—Ya sabes que recientemente acordé con el alcalde y el alguacil poner en funcionamiento un sistema de vigilancia en los caminos que cruzan el ducado. Hemos entrenado toda una red de espías por la que puedo saber quién entra y quién sale de nuestras tierras. Cuando pedí información sobre Marlowe todo indicaba que aún permanecía en Norfolk, porque ninguno de los espías constató que hubiera abandonado el ducado. La cuestión era dónde, ya que su mansión permanecía desierta, desde hace semanas la hacía vigilar. Después todo se aclaró: uno de mis hombres me hizo llegar un mensaje. Wilson había aparecido por arte de magia en Norfolk, el descuidado criado que le acompañaba dejó algunas pistas bastante explícitas sobre el lugar al que se dirigían. Después de eso sólo tuve que seguir su rastro: una vieja fortaleza de la familia de nuestra muy querida Anne, abandonada tras su destrucción durante la guerra. Marlowe y Wilson acordaron encontrarse allí. Para Marlowe era el lugar ideal, no tenía nada que ver con él y podría ocultarte el tiempo necesario para llevar a cabo sus planes.

—Marlowe y Angeline planearon secuestrar a la niña para entregársela a Wilson; sólo que tras llenarles el talego, Wilson sufriría un accidente y Anne estaría en manos de Marlowe. El planeaba mantenerla cautiva hasta que cumpliera la edad necesaria para casarse con ella. Confieso que llegué a temer sus dementes ambiciones.

—Marlowe descubrirá demasiado tarde que nadie se apodera de lo que es mío sin castigo.

—Cuando os vi con Angeline en esa habitación no supe reaccionar, temí que, después de todo, fuerais como el resto de los hombres. Mi cabeza me obligó a huir, el padre Francis insistió en que volviera y tratara de aclarar lo ocurrido, pero yo me negué. El dolor provocado por lo que vi ese día me atravesaba el alma. Os odié por dejarme creer que me amabais.

—Pero os amo.

—Ahora lo sé bien, quizás siempre lo supe. Soy testaruda por naturaleza pero mis ojos vieron lo que vieron. Después, Angeline me contó que vos la habíais dejado preñada y que no había sido la única; me dijo que en el pueblo ya habíais tomado varias amantes, y sus palabras me convencieron de que realmente yo era una más.

Adrian rezongó por lo bajo, pero no la interrumpió.

—Después, en la cabaña del padre Francis, comprendí que aquello no podía ser. Lo que ambos compartimos era demasiado intenso. Te amo con todo mi corazón, Adrian, y a partir de este instante te hago la firme promesa de permanecer a tu lado para siempre. Tontamente dudé de ti, ¿podrás perdonarme?

—¡Cómo podría no hacerlo cuando significas para mí más que mi propia vida! Cuando os conocí emprendí una dura batalla contra mí mismo. Sabed, señora, que me desarmasteis la primera vez que os vi. Mi corazón no ha hecho otra cosa que ceder ante vuestros avances. Lograsteis hechizarme con vuestra belleza, y el látigo de vuestra lengua no hacía sino acicatear mis deseos con vuestros tomas y dacas. Sois la dama que gobierna en mi corazón y ninguna otra podría sustituiros.

Sus labios se unieron anhelantes en un beso sin fin. Después, la pasión renació. Con movimientos lentos, casi sinuosos, Adrian se colocó entre los muslos de su esposa y juntos iniciaron de nuevo un ascenso a los cielos.

Mucho más tarde, cuando sus cuerpos saciados descansaban uno junto al otro, Adrian se apoyó sobre un codo para observar a su somnolienta esposa.

—He de confesaros algo.

—¿Ahora?

—¿Qué mejor momento?

—Hablad pues, mis ojos apenas se mantienen abiertos.

—El día antes de nuestra boda visité la taberna del pueblo.

—¿Y?

—Fui allí con la intención de acostarme con una de las muchachas.

Eso captó la atención de la mujer, que abrió repentinamente los ojos.

—La arrastré hacia una de las habitaciones. Ella parecía poco dispuesta pero yo estaba algo ebrio...

—Adrian...

—Ssssh, mi amor, deja que termine. No ocurrió nada.

—¿Nada?

—Nada. Yo estaba como un carnero en celo desde el mismo instante que puse un pie en esta casa. Me excitaba tu perfume, tu pelo. Vivía en una agonía continua, así que decidí ponerle fin acostándome con una muchacha. Creía que de esta forma podría desterrarte de mis pensamientos, pero llegado el momento no pude... Te deseaba a ti y ninguna otra podría ocupar tu lugar. Fue un descubrimiento aterrador que me puso furioso. Abandoné la taberna con un único pensamiento en mi cabeza.

—¿Cuál?

—No creo que deba contártelo, te escandalizaría en exceso. Baste decir que tuviste mucha suerte en que esa noche pudiera desfogarme con los hombres que nos atacaron. De haber conservado mis energías no hubieras llegado virgen al lecho nupcial.

Margaret sonrió tiernamente mientras Adrian la acomodaba contra sí.

—Duerme tranquilo, fiero Dragón, todo eso es pasado y, el mañana no puede ser más prometedor.

Y juntos observaron la tenue luz del amanecer que daba paso a la mañana.




Epílogo



Un año después.



La mansión de los duques de Norfolk había abierto sus puertas para dar cabida a los habitantes de Norwich, que por centenares se sumaban a la fiesta navideña que los anfitriones ofrecían con motivo de la boda del fornido guerrero Jules y Lady Catelyn.

Lejos de sus temores iniciales, las gentes del ducado habían descubierto que el nuevo duque era un excelente señor, equitativo y juicioso en sus decisiones, generoso en sus actos y contundente en la defensa del ducado. Y aunque su carácter seguía siendo en ocasiones agrio, su amor por Lady Norfolk lo eximía de cualquier otro pecado que quisieran endosarle.

En un alarde de su ya mencionada generosidad, Adrian había otorgado a su lugarteniente una heredad muy cercana a la mansión. Catelyn, espléndida, lucía radiante junto a su adusto esposo que parecía aún incrédulo con su suerte después del tímido cortejo al que sometió a la dama.

Sentados en el estrado principal, Margaret y Adrian conversaban animadamente con Marcus y De Claire. Sobre el puño de Adrian un hermoso halcón observaba desafiante a la multitud. Arthur, el halconero, lo había hecho llegar no hacía ni un mes y Adrian gozaba con su vuelo siempre que tenía ocasión, acostumbrándolo a su mano y a su voz.

Los avances en la construcción del puerto estaban a punto de dar sus frutos. Ese mismo verano comenzarían a disfrutar de las mercedes obtenidas del comercio. De Claire se había hecho con un buen número de futuras transacciones que reportarían a las arcas del ducado excelentes beneficios y que ayudarían a sus habitantes a remontar la penuria generada por la guerra.

Eugen, vestido con una de sus extravagantes creaciones, cantaba a viva voz acompañado de una cítara. En un segundo plano, Alfred lo observaba seriamente. A Margaret seguía pareciéndole imposible que Dios hubiera decidido unir a dos personas con caracteres tan dispares.

En una esquina, apartada del resto, Lady Anne observaba lánguidamente la apuesta figura de De Claire. Su infantil rostro dibujó una mueca cuando el guerrero pasó ante ella sin prestarle atención para reunirse con una llamativa mujer que lo recibió con una sonrisa sensual.

Margaret, testigo del suceso, se encogió de hombros mentalmente. Tarde o temprano el caprichoso enamoramiento de la niña se disiparía, pensó mientras se recostaba sobre el costado de su esposo. En los últimos días, el cansancio parecía estar siempre presente.

—¿Estás bien? —preguntó Adrian solícito.

Ella asintió con una sonrisa, pero justo en ese instante uno de los criados cruzó a su lado portando una enorme bandeja repleta de carne. El especiado olor que dejó tras de sí le revolvió el estómago. A base de esfuerzo, consiguió reprimir una arcada. Su piel pálida se veía perlada de sudor

—¡Demonios, Margaret! No estás bien en absoluto —barbotó el guerrero, y acto seguido se la llevó en volandas fuera de la sala.

En la entrada, Adrian depositó el halcón en su percha, y éste los despidió con un chillido ofendido.

—Sólo estoy un poco mareada. Se me pasará con un poco de aire.

—Quizás si comieras algo... la caza ha sido estupenda. Marcus se hizo con un jabalí de buen tamaño y...

Ella agitó la mano mientras descendía presurosamente la escalinata de la entrada. La luz de la luna se reflejó en el estanque cuando se inclinó trémulamente sobre el borde. Su mano se hundió en el frío líquido para humedecerse con él la frente. Tan sólo imaginar la comida suponía un suplicio para su estómago contraído.

Asustado, Adrian descendió los peldaños de dos en dos.

—¿Margaret?

—Ssssh.

—Haré llamar al médico. No creas que no he notado que todas las mañanas corréis a vomitar nada más levantaros, en las últimas semanas habéis adelgazado y apenas probáis bocado.

—Adrian, yo...

—¡Oh, no, señora! Esta vez me haréis caso, así pues, guardad vuestras palabras para mejor ocasión.

—El médico me ha visto esta misma mañana —anunció ella sentándose en el margen del estanque.

Sus ojos azules buscaron el rostro preocupado de Adrian.

—La causa de mis... "desórdenes", es perfectamente explicable.

El guerrero frunció el ceño, mirándola desde arriba. Con los puños contraídos a los costados trataba de reprimir la ansiedad que esas palabras provocaron. Su garganta emitió un chirrido ahogado:

—¿Y?

—Estoy embarazada —suspiró Margaret dedicándole una sonrisa insegura.

El continuó observándola como si no entendiera.

—¿Embarazada? —preguntó frunciendo aun más el ceño.

—En verano daré a luz un bebé.

Y entonces se vio alzada con contundencia contra el ancho pecho.

—¡Embarazada! —gritó tomándola en brazos para besarla—. ¡Embarazada! —repitió encantado.

—¿Quién está embarazada? —preguntó de repente una voz aguda desde la entrada.

Margaret y Adrian se volvieron reconociendo lo inevitable.

—¡Mierda! —rezongó Adrian en voz baja.

—¡Oh, cielos! —Eugen comenzó a agitar las manos excitado antes de entrar de nuevo tropezando por las prisas.

—Ese roedor charlatán lo contará a todo el mundo —suspiró apoyando la frente contra la de la joven.

—Tarde o temprano se enterarían —lo consoló.

Adrian colocó la mano sobre el vientre de su esposa.

Los gruesos ropajes de invierno le hicieron desear estar en la soledad de su cuarto, donde bajo la luz de las velas podría comprobar sin barreras tan magnífico milagro.

—¿Cuánto? —preguntó acariciándola con reverencia.

—Dos meses.

—Será niña y se parecerá a su testaruda madre.

—O un pequeño Dragón de ojos verdes que me enloquezca con sus travesuras.

—De entre todos los tesoros que Norfolk tenía que ofrecerme, tú y nuestro hijo sois los más valiosos. La guerra me arrebató a toda mi familia, pero el destino ha querido bendecirme con vuestro amor —dijo, y la besó en los labios.

Margaret se puso de puntillas para recibirlo y juntos saborearon un tierno momento de amor compartido.

—¿Eso es por nosotros? —preguntó retirándose cuando desde el interior de la mansión se alzaron las voces al unísono.

—Ya conoces a Eugen. Su lengua es incapaz de permanecer quieta.

—Entonces, será mejor que entremos —dijo con una sonrisa y tendiendo su mano.

Adrian entrelazó los dedos con los de la mujer que amaba y juntos entraron en su hogar.
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